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Amonoideos del Valanginiano-Hauteriviano de la cuenca Neuquina: sistemÆtica, 

bioestratigrafía y paleobiogeografía 

 

 

 

Resumen 

 

Para el estudio de los amonoideos del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio del CretÆcico 

temprano de la cuenca Neuquina se examinaron en el campo cincuenta localidades, se 

levantaron ocho secciones estratigrÆficas de detalle, con recolección de megafósiles capa a 

capa. Se describieron e ilustraron 32 especies, pertenecientes a cinco familias del suborden 

Ammonitina y cuando fue posible se ilustró  el material tipo y otros ejemplares 

representativos, para mostrar los rangos de variabilidad de las especies.  Este estudio 

sistemÆtico ha permitido mostrar la total ausencia de taxones de los órdenes Lytoceratina y 

Phylloceratina que han sido siempre interpretados como de hÆbitos pelÆgicos y que 

probablemente no pudieron ingresar al relativamente somero engolfamiento Neuquino y ha 

confirmado la baja diversidad de la fauna, ya que raramente se encuentra mÆs de un gØnero en 

un determinado horizonte estratigrÆfico. Se han reconocido cinco zonas bioestratigrÆficas, 

cuatro de ellas subdivididas en subzonas, abarcando desde el Valanginiano temprano tardío al 

Hauteriviano temprano tardío. Estas biozonas han sido correlacionadas con la zonación 

estÆndar de la provincia MediterrÆnea occidental del reino del Tethys.  Se discute la duración 

absoluta de estas biozonas y se muestra que el œnico dato de edad absoluta que se conoce en 

la base del suprayacente Miembro Agua de la Mula, es coherente con las edades actuales 

propuestas en la escala geológica mundial. Se ha comprobado un intercambio importante con 

el reino del Tethys, aunque Øste claramente no fue uniforme a lo largo del lapso analizado y 

resulta evidente que las migraciones fueron episódicas y se produjeron dur ante intervalos de 

ascensos globales del nivel del mar. 

 

 

Palabras clave: Ammonitina, CretÆcico temprano, cuenca Neuquina, sistemÆtica, 

bioestratigrafía, paleobiogeografía 



 
 
 
Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                    M.B. Aguirre-Urreta, 2012 
 

ii 
 

 
Valanginian-Hauterivian ammonoids from the NeuquØn Basin: systematics, 

biostratigraphy and paleobiogeography 
 

 

 

Abstract 

 

Fifty localities have been surveyed in the field in order to study the ammonoids of the PilmatuØ 

Member of the Agrio Formation, in the Lower Cretaceous of the NeuquØn Basin. Eight detailed 

stratigraphic sections with bed-by-bed collection of megafossils were performed. Thirty two 

species belonging to five families of the Suborder Ammonitina were described and illustrated, 

whenever possible the type material was also illustrated together with other representative 

material in order to show the range of variability. There is a total lack of ammonoids of the 

orders Lytoceratina and Phylloceratina. As these forms have always been interpreted of pelagic 

life habits, their absence has been explained as they would have not been able to live in the 

relatively shallow NeuquØn Embayment.  The low diversity of the fauna is confirmed as rarely 

more than one genus is found in any stratigraphic level. Five biozones, four of them subdivided 

in subzones have been recognized, spanning from the late Early Valanginian to the late Early 

Hauterivian. These biozones have been correlated with the standard zonation of the west 

Mediterranean Province of the Tethyan Realm. The absolute length of the biozones is discussed 

and it is shown that the single absolute age that is known from the overlying Agua de la Mula 

Member, is coherent with the ages presently proposed for the international geological time 

scale. It was also proved that there was an important biotic interchange between the NeuquØn 

Basin and the Tethys, though this was not uniform along the time interval and was evidently 

related to intervals of global high sea level. 

 

 

Key words: Ammonitina, Early Cretaceous, NeuquØn Basin, systematics, biostratigraphy, 

paleobiogeography 



 
 
 
Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                    M.B. Aguirre-Urreta, 2012 
 

iii 
 

Agradecimientos 

 La realización de esta tesis no habría sido posible sin el apoyo de muchas personas e 

instituciones. En primer lugar quiero agradecer a mis directores, los Dres. Horacio H. Camacho 

y Victor A. Ramos quienes me apoyaron para que pudiese llevar a buen tØrmino esta tesis.  

 Un especial agradecimiento a Alberto GutiØrrez Pleimling, quien compartió conmigo su 

inmenso conocimiento de la Formación Agrio y me  mostró en varias campaæas secciones clave 

de esta unidad. Y a Lidia Lustig, mi JTP de Paleontología, quien me alentó siempre. A mis 

compaæeros del Laboratorio de Bioestratigrafía de Alta Resolución, actualmente parte del 

Instituto de Estudios Andinos �Don Pablo Groebe r�, con quienes discutí a lo largo de los aæos, 

algunas veces acaloradamente, la geología neuquina, especialmente a Andrea Concheyro, Darío 

Lazo, Guillermo Ottone y Pablo Pazos. TambiØn quiero agradecer a Maisa Tunik, Guillermo 

Rossi, Marina Lescano, Peter Rawson y John McArthur por sus estimulantes comentarios. 

Estanislao Kozlowski y Leonardo Legarreta me brindaron información estratigrÆfica de mucha 

utilidad. Muchos colegas me han ayudado a lo largo de los aæos en numerosos viajes de 

campaæa: Andrea Concheyro, Peter y Susan Rawson, Darío Lazo, Victor Ramos, Maisa Tunik, 

Pablo Pazos, Guillermo Ottone, DØbora Rodríguez, Marcela Cichowolski, Pamela `lvarez, 

Estanislao Godoy, Alberto GutiØrrez Pleimling, Gladys Angelozzi, Cecilia Cataldo, Verónica 

Vennari, Leticia Luci, Diana FernÆndez. TambiØn deseo agradecer muy especialmente a la 

familia Rivera de Pichaihue por su generosidad a lo largo de mÆs de 20 aæos, especialmente a 

Don Gabriel, Doæa Leonilda y Mireya, por su baquía, y por compartir conmigo los tesoros de 

sus tierras. Igualmente agradezco a la Familia Quilapi de El Salado, especialmente a Doæa 

Elvira, quien ya no estÆ entre nosotros y a Marta, por los mates mÆs ricos del NeuquØn. 

 Parte de los fósiles analizados en esta te sis estÆn en diversas instituciones, tanto de 

nuestro país como del extranjero y pudieron ser estudiados gracias al apoyo brindado por los 

encargados de dichas colecciones. Quiero agradecer entonces a Alberto Riccardi (Museo de la 

Plata), Mario Hünicken y Guillermo Albanesi (Universidad Nacional de Córdoba), María 

Fernanda Rodríguez y HØctor Leanza (Servicio Geológico Minero Argentino), Elizabeth 

Nesbitt (Burke Museum of Natural History and Culture, Seattle), Stephane Reboulet (UFR des 

Sciences de la Terre, UniversitØ Claude Bernard, Lyon) y Martin Sander y Torsten Scheyer  

(Institut für Geologie, Mineralogie u nd Paläontologie, Universität Bonn , Bonn). Darío Lazo me 

facilitó fotos de la co lección Weaver en el Burke Museum of Natural History and Culture, 

Seattle y Verónica Vennari me dió foto s de la colección Bodenbender en el Geologisch-



 
 
 
Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                    M.B. Aguirre-Urreta, 2012 
 

iv 
 

Paläontologisches Institut, Georg-August Universität , Göttingen. María Elis a Sanguinetti, mi 

madre, y Pablo Johannis y Pedro Kress me ayudaron con traducciones del francØs y alemÆn, 

respectivamente.  

 La Universidad de Buenos Aires, el CONICET, la Agencia Nacional de Promoción 

Científica y Tecnológica, la Fundación Antorchas, el British Council y la Academia de Ciencias 

del Tercer Mundo apoyaron este trabajo a travØs de diversos subsidios de investigación. 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                    M.B. Aguirre-Urreta, 2012 
 

1 
 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 

A. Objetivos 

 

 El objetivo principal de la presente tesis es brindar un anÆlisis complexivo de los 

amonoideos reconocidos en el Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, en el Valanginiano-

Hauteriviano de la cuenca Neuquina del centro-oeste de Argentina. El trabajo se realizó sobre 

la base de un cuidadoso y detallado estudio sistemÆtico de los diferentes amonites 

representados en numerosos niveles estratigrÆficos, lo que permitió evaluar su importancia en la 

bioestratigrafía de la cuenca y sus posibles relaciones paleobiogeogrÆficas. Son estas œltimas 

las que posibilitan en mayor o menor medida, correlaciones intercontinentales con otras faunas 

coetÆneas.  

 La región estudiada se extiende principalm ente en el clÆsico engolfamiento Neuquino, 

pero se han estudiado tambiØn faunas de regiones aledaæas mÆs al norte correspondientes a la 

cuenca neuquina-surmendocina y al sector cordillerano del Aconcagua.  

 

B. Metodología 

 

 La metodología utilizada comprende trabajos de campo, de bœsqueda bibliogrÆfica y de 

laboratorio.  

a) Trabajo de campo 

  La región donde se concentró este estudi o comprende el clÆsico engolfamiento 

Neuquino del centro-norte del NeuquØn, aunque tambiØn se  trabajó en la parte norte de la 

cuenca en el Æmbito de la Cordillera Principal (fig. 1.1). El Ærea de trabajo estÆ limitada 

geogrÆficamente por los paralelos 33°20’ y 39°00’ de latitud sur y los meridianos 68°00’ y 

70°30’ de longitud oeste. Gran parte de la zona es de fÆcil acceso, con gran cantidad de 

caminos, huellas y líneas sísmicas que permiten recorrerla en vehículo. Cuenta ademÆs con un 

clima agradable de modo que el trabajo de campo es posible en gran parte del aæo. Las regiones 

cordilleranas son de mÆs difícil acceso y deben recorrerse a piØ o a caballo y su clima sólo 

permite el trabajo estival.  
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Figura 1.1: Mapa de la cuenca Neuquina con indicación de los dos se ctores estudiados, que se 
ilustran en detalle en las figuras 1.4 y 1.16. 
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 Las tareas de campaæa fueron realizadas a lo largo varios aæos gracias al apoyo recibido 

por diversas instituciones. La información geológica bÆsica del Ærea en estudio fue obtenida de 

las diferentes hojas geológico-económicas de la región, que cubren gran parte del Ærea 

prospectada. El trabajo comprendió la conf ección de perfiles estratigrÆficos de detalle, 

conjuntamente con la recolección exhaustiva de fósiles, capa a capa. Aunque la bœsqueda se 

concentró especialmente en los amonites, se co leccionaron tambiØn otros moluscos, crustÆceos, 

equinoideos y otros invertebrados, como así tambiØn escasos vertebrados. Se tomaron tambiØn 

numerosas muestras de sedimentos para estudios micropaleontológicos, palinológicos y de 

nanoplancton calcÆreo que no forman parte de este estudio pero que han sido de utilidad a otros 

investigadores ya que cuentan con una precisa ubicación estratigrÆfica y valiosa información 

bioestratigrÆfica.  

 El trabajo de campo ha redundado en el estudio de cincuenta localidades fosilíferas que 

se detallan mÆs abajo en esta introducción (figs.  1.4 y 1.16).  

 

b) Bœsqueda bibliogrÆfica 

 La bœsqueda bibliogrÆfica se orientó en dos líneas principales, una relacionada con la 

geología y estratigrafía de la cuenca y otra dirigida a los estudios sistemÆticos de los 

amonoideos. En el primer caso se prestó esp ecial atención a aquellas publicaciones, que se 

refirieran o describieran localidades del CretÆcico temprano, especialmente en secuencias 

marinas, algunas de las cuales se remontan a fines del siglo XIX. 

 La bibliografía de corte sistemÆtico comprende tanto artículos sobre las especies 

descriptas de la cuenca Neuquina así como tambiØn aquellas de numerosos taxones tethyanos, 

cuya referencia es imprescindible para ajustar las descripciones sistemÆticas y las 

comparaciones. Especial atención se ha dado a las descripciones originales de gØneros y 

especies representados en la cuenca. Mucha de esta bibliografía no es de fÆcil obtención en  

Argentina y ha sido necesario visitar bibliotecas especializadas como la del Museo de Historia 

Natural de Londres, utilizar el sistema de prØstamos interbibliotecarios de la British Library así 

como pedidos particulares a numerosos colegas del país y del extranjero. De gran utilidad 

resultó el nuevo catÆlogo publicado por Klein (2005) para los amonoideos del CretÆcico 

inferior donde se listan todas las especies de Perisphinctaceae incluyendo la cita original y una 

exhaustiva lista sinonímica.  
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c) Tareas de laboratorio 

 Como es habitual en el estudio de megainvertebrados fósiles, el primer trabajo de 

laboratorio comprende la limpieza y preparación del material. Estas actividades se realizan 

bÆsicamente por medios mecÆnicos, aunque la preparación de la línea de sutura generalmente 

necesita de la aplicación de Æcido clorhídrico diluido para remover todo resto de conchilla que 

impida la correcta visualización de la misma y que luego permita su dibujo bajo lupa con 

cÆmara clara.  Posteriormente los ejemplares se describen y miden siguiendo un modelo y una 

terminología convencional y los ejemplares mejor preservados o que muestran alguna 

característica distintiva son blanqueados con cloruro de amonio bajo campana para su correcto 

fotografiado. 

 

Dimensiones y terminología 

 Las medidas de los ejemplares como se indican en las descripciones sistemÆticas se 

tomaron de la manera convencional, D = diÆmetro de la conchilla; Al = alto de la vuelta; An = 

ancho de la vuelta; U = diÆmetro umbilical. Todas las dimensiones estÆn en milímetros. Al/D, 

An/D y U/D son dimensiones porcentuales con respecto al diÆmetro, Al/An es la relación 

alto/ancho de la vuelta (fig. 1.2).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.2: Terminología y medidas bÆsicas de un amonoideo. 
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 La terminología utilizada en la descripción de las suturas es la de Kullmann y 

Wiedmann (1970): E = lóbulo externo; L = lóbu lo lateral; U = lóbulo umbilical; I = lóbulo 

interno (fig. 1.3). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.3: Terminología de la línea de sutura de acuerdo a Kullmann y Wiedmann (1970). 

 Con respecto a la manera de citar los nombres de los taxones, se les colocó el apellido 

del autor cuando se los cita por primera vez. Para hacer mÆs Ægil la lectura no se lo repite 

subsecuentemente en el texto, aœn aunque se lo utilice en diferentes capítulos. 

 

Colecciones y repositorios 

 El material estudiado en esta tesis comprende ejemplares coleccionados a lo largo de 

numerosas campaæas, así como tipos y otros ejemplares de la colección Giovine depositados en 

el `rea de Paleontología de la Universidad de Buenos Aires. TambiØn se tuvo acceso a las 

colecciones paleontológicas de la División Pale ozoología de Invertebrados del Museo de La 

Plata, de la CÆtedra de Paleontología de la Universidad Nacional de Córdoba, del CIRGEO 

(actualmente en el Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia) y del 

Servicio Geológico Minero Argentino en nuestro país. Con respecto a colecciones extranjeras, 

se pudo estudiar material original o moldes de la colección Gerth depositada en el Instituto de 

Geología y Paleontología de la Universidad de Bonn, Alemania, de la colección Bodenbender 

estudiada por Behrendsen depositada en el Instituto de Geología y Paleontología de la 

Universidad Georg-August de Göttingen, Aleman ia, de la colección RecopØ estudiada por 

DouvillØ, actualmente depositada en la Universidad Claude Bernard de Lyon, Francia, de la 
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colección Atherstone y Bain depositada en el Muse o de Historia Natural de Londres, Inglaterra 

y de la colección Weaver depositada en el Muse o Burke de Historia Natural y Cultura, en 

Seattle, Estados Unidos. TambiØn se ha visitado el Museo de Paleontología de la Universidad 

de Michigan donde se encuentra la colección Imlay de amonoideos mejicanos (catÆlogo U.M.). 

 Los ejemplares descriptos y/o figurados se encuentran depositados en las siguientes 

colecciones con el nœmero de catÆlogo citado en el texto: 

BM � Natural History Museum, Londres, Inglaterra. 

BMNHC � Burke Museum of Natural History and Culture, Seattle, Estados Unidos.  

CIRGEO - actualmente en la colecciones del Museo Argentino de Ciencias Naturales 

Bernardino Rivadavia, Buenos Aires. 

CORD-Pz - CÆtedra de Paleontología. Universidad Nacional de Córdoba, Córdoba. 

CPBA - `rea de Paleontología, Facultad de Ci encias Exactas y Naturales, Universidad de 

Buenos Aires. 

EM - UFR des Sciences de la Terre, UniversitØ Claude Bernard, Lyon (previamente en el 

Laboratorie de PalØontologie de l’École des Mines, Paris), Francia. 

GPIG - Geologisch-Paläontologisches Inst itut, Georg-August Universität , Göttingen, 

Alemania. 

IPB - Gerth - Institut für Geologie, Mineralogie und Paläontologie, Universität Bonn , 

Alemania 

MLP - División Paleozoología de Invert ebrados del Museo de La Plata. 

SGN/SNGM - Servicio Geológico Mi nero Argentino, Buenos Aires.  

 

C. Localidades estudiadas 

 Las localidades estudiadas se encuentran ordenadas de norte a sur y abarcan el sector de 

la Cordillera Principal de Mendoza al norte (fig. 1.4)  y el sector del engolfamiento Neuquino al 

sur (fig. 1. 15) (vØase mÆs adelante). Muchas de estas localidades se muestran en fotografías 

que acompaæan el texto. De cada una se provee una ubicación geogrÆfica bÆsica, los medios de 

acceso y una breve descripción así como una lista  de los taxones de amonites reconocidos con 

su correspondiente nœmero de colección. Todas,  excepto Cerro Los Bueyes, han sido visitadas 

por la doctoranda. En aquellas localidades donde se han realizado perfiles de detalle, esto se 

indica en la introducción y se de sarrollan en el capítulo 2. 
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Figura 1.4: Localidades fosilíferas estudiadas en el sector de la Cordillera Principal de 
Mendoza. 
 

a) Sector de la Cordillera Principal 

 

1) Arroyo Relincho: Esta remota localidad se ubica al este del cerro Aconcagua en el norte de 

Mendoza. El acceso es a piØ o a caballo desde Punta de Vacas a lo largo del río Vacas y luego 

hasta las nacientes del arroyo Relincho. El Grupo Mendoza conforma un anticlinal de rumbo 
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norte-sur; allí el Miembro PilmatuØ estÆ compuesto por wackestones y packstones con 

abundantes bivalvos (Lo Forte y PØrez 1991, Aguirre-Urreta y Lo Forte 1996). Se ha 

reconocido Olcostephanus sp., Pseudofavrella australis (Leanza y Wiedmann)(CPBA 17504) y 

fragmentos de otros neocomítidos indeterminados. 

 

2) Puente del Inca: Se ubica en la ribera norte del río Cuevas, 500 m al oeste del edificio de la 

Aduana Argentina sobre la ruta nacional 7, en el norte de Mendoza. La localidad fue descripta e 

ilustrada por Schiller (1912) (fig. 1.5). Sólo se encuentran expuestos unos pocos metros de la 

Formación Agrio (fig 1.6). Las capas basale s corresponden a conglomerados rojizos con 

abundantes bivalvos: Steinmannella transitoria, Trigonia carinata, Ptychomya koeneni, 

Cucullaea gabrielis, etc. Solamente un ejemplar de �� Hoplites�� fue recuperado por Schiller y 

actualmente estÆ depositado en las colecciones paleontológicas de la Universidad de Bonn, 

Alemania.  Aquí se lo asigna a Chacantuceras ornatum (Olivero) (molde en resina CPBA 

20638). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.5: Figuras originales de Schiller (1912) en las que se observa la localidad Puente del 
Inca. Corresponde a los niveles 17 a-b Neocom del esquema de la derecha. 
 
3) Arroyo Chorrillos: A esta lejana localidad se accede a pie desde el puesto de Gendarmería 

Nacional de Punta de Vacas, por una senda a lo largo de 8 km hasta el refugio Río Blanco 
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donde se encuentra un puente que permite cruzar el río Vacas y acceder a la huella de herradura 

que remonta a este río por su margen derecha. Se continua por la ladera sur del valle del río 

Blanco por unos 7 km hasta llegar al valle del arroyo Potrero Escondido y luego de cruzar el 

cordón de Los Cloquis se desciende hasta el va lle del arroyo Chorrillos (fig. 1.7). La Formación 

Agrio estÆ constituida por una alternancia de pelitas y limolitas calcÆreas con calizas 

bioclÆsticas que supera los 100 m de potencia aunque es difícil estimar su espesor real ya que se 

encuentra afectada tectónicamente (Aguirre-Urreta y Sagasti 1999). Cerca del contacto con la 

infrayacente Formación Mulichinco se registra Viluceras permolestum(Leanza)(CPBA 20202). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.6: Afloramientos del Miembro PilmatuØ de  la Formación Agrio en la margen norte 
del río Cuevas, en las cercanías de Puente del Inca. 
 
4) Arroyo Blanco: De acuerdo a Gerth (1925: 121) esta es la localidad tipo de Olcostephanus 

(Olcostephanus) laticosta (Gerth),  en la margen norte del río Diamante, 2 km al noroeste de la 

desembocadura del arroyo Blanco. Ese autor indica que el œnico ejemplar se encontró en 

calizas azul-grisÆceas, por debajo (negritas de la autora) de las capas con � Exogyra� .  La visita 

a la localidad permitió revisar la posición estratig rÆfica exacta de esta especie. Allí, las capas 

con � Exogyra�  se componen en realidad de varios horizontes con diferente concentración de 

ostrØidos. Los niveles mÆs antiguos tienen grandes Aetostreon (100-120 mm) (antiguamente 

Exogyra); por encima las rocas contienen formas mÆs pequeæas de Aetostreon (40-50 mm)  y 

finalmente las capas mÆs altas sólo tienen algunas ostras aisladas en una matriz calcÆrea. Esta 

sucesión de capas con Aetostreon conforman los afloramientos mÆs bajos de la orilla norte del 
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río Diamante en las cercanías de la desembocadura del arroyo Blanco. Se ha podido constatar 

que las calizas azul-grisÆceas de la Formación Agrio se encuentran por encima de esas capas y 

un ejemplar suelto y pobremente preservado de O. laticosta fue reconocido en estos horizontes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.7: En primer plano, aspecto de la Formación Agrio en la localidad Arroyo Chorrillos.  

 

5) Cerro Plomo: Se ubica un kilómetro al oeste de la desembocadura del arroyo Agua del 

Moro en la margen norte río Diamante. Se accede a la misma desde el sur, cruzando el río 

Diamante por un precario puente de madera y luego caminando unos 500 metros al oeste. Allí 

afloran calizas gris azuladas de la Formación  Agrio que contienen abundantes ejemplares de 

Holcoptychites agrioensis (Weaver)(CPBA 19805.1-2) preservados como moldes internos, 

algunos de los cuales estÆn comprimidos y deformados. 

 

6) Puente del río Diamante: En esta localidad que se ubica en la ribera sur del río Diamante, a 

unos pocos cientos de metros del puente de madera hay afloramientos aislados de calizas gris 

azuladas de la Formación Agrio. En ella se han colectado ejemplares aislados de Olcostephanus 

(Olcostephanus) atherstoni (Sharpe) (CPBA 20190), Pseudofavrella angulatiformis 

(Beherendsen) (CPBA 20662), Decliveites agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson (CPBA 20625) 

y Holcoptychites magdalenae (DouvillØ) (CPBA 19806). 
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7) Arroyo La Carpa: Este arroyo es un tributario occidental del río Diamante, cuya 

desembocadura se ubica unos 4,2 km al noroeste del cerro La Mala Dormida. En esta localidad 

la Formación Agrio alcanza mÆs de 150 m de espesor y se apoya sobre coquinas masivas de 

ostrØidos de la Formación Chachao. La parte inferior estÆ conformada por una monótona 

sucesión de calizas amarillentas con Pseudofavrella angulatiformis (CPBA 20663), 

gastrópodos y bivalvos, mientras que la porció n superior corresponde a intercalaciones de 

limolitas calcÆreas y calizas bioclÆsticas con abundantes amonoideos e inocerÆmidos.  

 

8) La Mala Dormida: Esta es una clÆsica localidad del sur de Mendoza descubierta por Gerth 

(1925, lÆm. 11, fig. 17). Se encuentra unos 10 km al norte del paso del Perdido y se accede 

(actualmente a piØ) por un precario y sinuoso camino desde la población de Las Aucas (figs. 

1.8 y 1.9).  Una sección condensada estratigrÆficamente de la Formación Agrio estÆ compuesta 

por calizas limosas amarillentas y en ella se han reconocido moldes internos bien preservados 

de Holcoptychites en dos horizontes definidos, uno inferior con H. magdalenae  (CPBA 

19807.1-4)  y uno superior con H. agrioensis (CPBA 19808.1-7, 19809.1-2, 20071-72), 

seguidos por Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 19236.1-2, 19237.1-2, 19241.1-

2). A su vez, en las colecciones del SEGEMAR (9591) hay cuatro ejemplares de H. 

magdalenae que corresponden a la colección de Gerth de esta localidad.  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1.8: Perfil al norte del paso del Perdido, en la localidad La Mala Dormida (de Gerth 
1925, lÆm. 11, fig. 17). 
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Figura 1.9: Vista hacia el noroeste donde se observa el cerro La Mala Dormida y al piØ la 
sección de la Formación Agrio.  
 

9) GPS 62-SGM: El nombre de esta localidad corresponde a un punto GPS del Servicio 

Geológico Minero Argentino. El acceso es el mismo  que a la anterior de la que se encuentra 

ubicada unos 4 kilómetros haci a el sudeste (fig. 1.10).   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.10: Vista hacia el este de la localidad GPS 62-SGM donde se observan las 
Formaciones Lindero de Piedra y Agrio. 
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 La Formación Agrio se apoya sobre depósito s de la Formación Lindero de Piedra de 

edad berriasiana y estÆ compuesta por limolitas arcillosas amarillas pobremente expuestas. Esta 

sucesión estÆ condensada estratigrÆficamente y alcanza una potencia inferior a los 100 m. 

Moldes internos de Holcoptychites magdalenae (CPBA 20066) y H. agrioensis (CPBA 20070) 

fueron coleccionados en el tercio inferior de la formación. 

 

10) Arroyo Carrizalito: Se accede desde la localidad de Pareditas por la ruta provincial 101 

(antigua ruta 40) y unos 3 km antes del paraje La Jaula se ingresa a la estancia del Sr. Luna y el  

camino que lleva al casco de la misma continœa hasta los afloramientos del Grupo Mendoza. La 

Formación Agrio aflora a lo largo del flanco occidental del cerro Negro de las Mesillas 

alcanzando un espesor total de 160 metros (Saavedra 2004) (fig. 1.11). La litología consiste en 

una alternancia de conglomerados y areniscas en la parte inferior que hacia el techo cambia a 

calizas con abundante participación de clÆsticos. Se ha reconocido Hoplitocrioceras gentilii 

Giovine (CPBA 20115) y Weavericeras vacaense (Weaver)(CPBA 20113.1-5). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1.11: Afloramientos parcialmente cubiertos de la Formación Agrio en la localidad 
Arroyo Carrizalito, al fondo el cerro Negro de las Mesillas. 
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11) Lomas Bayas: Esta localidad es muy próxima al ma rgen sur del río Diamante, unos pocos 

kilómetros al noreste de la población de Las Au cas y ha sido estudiada por Volkheimer (1978) 

y Sruoga et al. (2000). Allí, la totalidad de la Formación Agrio apenas supera los 100 m de 

espesor, ya que su ubicación es muy cercana al borde mÆs oriental de la cuenca Neuquina a 

estas latitudes (Aguirre-Urreta et al. 2011 b). Chacantuceras ornatum (CPBA 20637) se 

registra en conglomerados blanquecinos que se apoyan en discordancia sobre capas 

continentales innominadas, de edad incierta (figs. 1.12-1.13). Por encima le sigue una sucesión 

de Holcoptychites magdalenae, H. agrioensis (CPBA 20069.1-2), Olcostephanus 

(Olcostephanus) laticosta (CPBA 20856), O. (O.) boesei (Riedel) (CPBA 18220.1-2), O. 

(Jeannoticeras) agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson (CPBA 18219), Hoplitocrioceras 

gentilii (CPBA 20078) y Weavericeras vacaense (CPBA 21132). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.12: Chacantuceras ornatum en conglomerados blanquecinos de la base de la 
Formación Agrio en Lomas Bayas. 
 

12) Arroyo Las Yeseras: Este pequeæo arroyo es un tributario del arroyo La Manga, que a su 

vez es un importante afluente de la margen norte del río Atuel. Se accede a esta localidad por 

un camino de ripio desde El Sosneado. Originalmente fue reconocida por Hauthal (1895) quien 

realizó un perfil (fig. 1.14) y recogió amonite s que fueron luego estudiados por Burckhardt 

(1903), incluyendo la nueva especie Hoplites pseudoregalis Burckhardt.  
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Figura 1.13: Vista hacia el sudeste de la sección basa l de la Formación Agrio que se apoya en 
depósitos clÆsticos rojos y conglomerados innominados de edad incierta en Lomas Bayas. 
 

 Posteriormente Borrello (1953) revisita esta localidad, muestra que es la misma sección 

que midiera Gerth (1925, lÆm. 10, fig. 16) como su sección VII (fig. 1.15)  y menciona a los 

amonites Acanthodiscus radiatus (probablemente corresponda a Pseudofavrella australis y/o 

Chacantuceras ornatum) y Neocomites pseudoregalis, aunque el trabajo estaba dedicado a los 

bivalvos y sus afinidades paleobiogeogrÆficas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.14: Perfil del arroyo Las Yeseras (Hauthal 1895, fig. 2). La Formación Agrio 
corresponde a los nœmeros 9a a 10 de la figura. 
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 Una sección completa de la Formación Ag rio medida en esta localidad comprende 

menos de 300 m de potencia. El Miembro PilmatuØ se apoya sobre la Formación Chachao y 

consiste de delgadas intercalaciones de calizas y pelitas calcÆreas que alcanzan unos 155 m. 

Pseudofavrella pseudoregalis (CPBA 20655.1-13) fue coleccionada 23 m por encima de la 

base de este miembro. 

 

  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1.15: Perfil entre el arroyo de La Manga y las Tres Lagunas (Gerth 1925, lÆm. 10, fig. 
16), aquí descripto como la localidad Arroyo Las Yeseras. La Formación Agrio corresponde a 
los nœmeros 3 a 5 de la figura. 
 
b) Sector del engolfamiento Neuquino 

 

 Las localidades de este sector comprenden todas aquellas que se ubican entre el río 

Atuel en el norte y el cerro El Marucho al sur de Zapala en el centro-sur de la provincia de 

NeuquØn (fig. 1.16). 

 
13) Cerro ChachahuØn: Esta localidad se conoce desde los trabajos de Padula (1948) y 

Holmberg (1962). El acceso es complicado, desde el puente Pata Mora sobre el río Colorado 

cerca de Rincón de los Sauces se recorren unos 50 km por caminos secundarios y cauces secos 

de arroyos. La Formación Agrio se encuentra expue sta cerca del Puesto Ojos de Agua, al sur 

del cerro Corrales y supera los 100 metros de potencia. La sucesión sedimentaria expuesta, que 

estÆ perturbada por abundantes filones capas andesíticos miocenos, comienza en la parte alta 

del Miembro PilmatuØ (fig. 1. 17) donde se registran Hoplitocrioceras gentilii (CPBA 20893) y 

Weavericeras vacaense, al que sigue una secuencia completa del Miembro Agua de la Mula ya 

que el Miembro AvilØ no estÆ representado en esta posición dentro de la cuenca. 
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Figura 1.16: Localidades fosilíferas estudiadas en el sector del engolfamiento Neuquino, sur de 
la provincia de Mendoza y NeuquØn. 
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14) Buta Ranquil: Esta localidad del norte neuquino se ubica en la propia ciudad de Buta 

Ranquil, al norte de la ruta nacional 40, enfrente de la estación de servicio. Allí se encuentra 

expuesta una sección casi completa del Miembro Pilm atuØ de la Formación Agrio. En contraste 

con otras secciones ubicadas mÆs al sur, este miembro estÆ representado aquí por pelitas 

limosas calcÆreas finamente interestratificadas con limolitas margosas y delgados bancos de 

calizas y con ocasionales areniscas, de color naranja por alteración, en la parte superior. En la 

base, a unos 2,2 metros del contacto con la infrayacente Formación Mulichinco, se ubica un 

horizonte con ocasionales ejemplares aplastados de Pseudofavrella garatei  Leanza y Leanza.  

Unos 30 metros por encima, un delgado nivel con nódulos calcÆreos pequeæos contiene 

ejemplares en tres dimensiones de P. australis (CPBA 20668.1-6). MÆs arriba, a unos 165 m 

por encima de la base se registran impresiones de Decliveites agrioensis (CPBA 20609.1-3). 

Cerca del techo expuesto de la sección se localiza Hoplitocrioceras gentilii (CPBA 19217). 

 

Figura 1.17: Vista de las afloramientos de la parte cuspidal del Miembro PilmatuØ de la 
Formación Agrio en las cercanías del cerro ChachahuØn, correspondientes a los niveles con 
Hoplitocrioceras gentilii y Weavericeras vacaense. 
 
15) Cerro La Parva: Esta localidad estÆ ubicada unos 25 kilómetros al noroeste de la ciudad de 

Chos Malal, en la margen sur del camino pavimentado que va a Andacollo. Una sección 

completa de la Formación Agrio, que alcanza mÆs de 1.150 metros de potencia se reconoce 

aquí (Regairaz 1944). Especialmente aflora muy bien la sección inferior del Miembro PilmatuØ 
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(fig. 1.18), incluyendo su contacto con la infrayacente Formación Mulichinco, que se describe e 

ilustra en el capítulo 2. Fósiles abundantes y muy bien preservados en pelitas grises 

comprenden a Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (CPBA 7601.1-5, 7602.1-2, 11472-

11478, 11480-92, 17012.1-54, 18330.1-3, 18132.1-3, 18133.1-8, 18134.1-3), Karakaschiceras 

attenuatus (Beherendsen) (CPBA 4069-70, 4072.1-3, CPBA 4073, 4076, 11498, 17014-17), K. 

neumayri (Beherendsen) (CPBA 4079,4081, 4083, 11494-5,11497,13968.1-6, 17018.1-9, 

17019.1-2, 17020, 17022, 17667, 17668.1-24,17669.1-2, 17670.1-2, 18032.1-8, 18033.1-

4,18034.1-7, 18035.1-8), K. lycoris (CPBA 4085, 17013), Neohoploceras arnoldi (Pictet y 

Campiche)(CPBA 17021, 17671.1-8, 17672.1-6,8, 17672.7, 18036.1-2, 18037.1-2) y Viluceras 

permolestum (CPBA 19129). Le siguen pelitas negras con Pseudofavrella garatei (CPBA 

20661.1-2) y P. angulatiformis (CPBA 18017.1-4, 20664.1-8). Por encima la sección se 

encuentra bastante cubierta y tambiØn hay pequeæas fallas que complican el levantamiento de 

una sección detallada. En el tramo superior del Miembro PilmatuØ se reconocen 

Hoplitocrioceras giovinei (CPBA 18018.1-6), Hoplitocrioceras sp. (CPBA 18019) y 

Weavericeras vacaense (CPBA 21133). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.18: Vista hacia el sudeste del cerro La Parva. En primer plano la Formación 
Mulichinco en la que se encuentra parado el Prof. Peter F. Rawson, el resto de la sucesión 
corresponde al Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio. 
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16) Estancia Rahueco: Esta localidad se ubica a un kilómetro al sur del río NeuquØn y a 

escasos centenares de metros de la ruta provincial 6 que bordea el margen sur de este río, muy 

cerca de un puesto de la estancia Rahueco, unos 14 kilómetros al oeste de Chos Malal.  Aquí 

afloran la sección superior de la Formación Va ca Muerta, la Formación Mulichinco y sólo los 

150 metros basales del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio. Este miembro estÆ 

representado por una sucesión de pelitas limosas grises y verdosas en las que se intercalan 

delgadas coquinas de ostras pequeæas. Se han reconocido Olcostephanus (Olcostephanus) 

atherstoni (CPBA 18135.1-9, 18136.1-5, 18137.1-5, 19802.1-2), Karakaschiceras attenuatus 

(CPBA 18038.1-3, 18039.1-3, 18040, 18041, 18044.1-26, 18045.1-27, 18046.1-3, 18047.1-3), 

Karakaschiceras neumayri (CPBA 18042.1-10, CPBA 18048.1-2) y Neohoploceras arnoldi 

(CPBA 18043.1-6). 

 

17) Cerro CaicayØn: Se ubica unos 8 kilómetros al sur del río NeuquØn, cerca de arroyo 

Rahueco y del Puesto Contreras, a lo largo del camino que va desde Chos Malal a la Mina 

Oscar. En esta localidad afloran bien los tØrminos superiores de la Formación Mulichinco y los 

basales del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio que se describen e ilustran en el capítulo 

2. TambiØn se registran afloramientos aislados de la mitad superior del Miembro PilmatuØ. En 

esta localidad se ha reconocido la presencia de Olcostephanus (O.) atherstoni (CPBA 18138.1-

6), Karakaschiceras attenuatus (CPBA 18139.1-10), Viluceras permolestum (CPBA 18140.1-

15), Holcoptychites agrioensis (CPBA 18142.1-4), Olcostephanus (O.) laticosta (CPBA 

18143) y Hoplitocrioceras giovinei (CPBA 18144.1-2). 

 

18) Arroyo Truquicó : A esta localidad se accede desde Chos Malal, por la ruta 40 hacia el sur 

y al sudeste del camino que conduce a Tres Chorros. Unos 4 km al sudoeste de la bifurcación 

de ese camino en la Estancia Chiappe o Truquicó, se reconoce un resalto al este del arroyo 

Truquicó y a unos 1,6 km del camino se cruza un pequeæo portezuelo. La localidad 

��Triuguico�� de Bodenbender (1892) de la que Behrendsen (1892) describiera por primera vez 

Hoplites angulatiformis, se encuentra en esta Ærea. Pasando este portezuelo, varias quebradas 

cortan extensos afloramientos del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio desde su contacto 

con la infrayacente Formación Mulic hinco, que aflora muy bien en el cerro PitrØn (fig. 1.19). 

Los amonites son muy abundantes y estÆn muy bien preservados en las pelitas o en nódulos 
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calcÆreos y su sucesión se describe e ilustra en el capítulo 2. Se ha reconocido la presencia de 

Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (CPBA 13960, 17002, 17005.1-2, 17006, 17007, 

17008.1-52, 17010.1-25, 17011.1-13), Karakaschiceras attenuatus (CPBA 13959, 13962.1-17, 

CPBA 13963.1-39, 17665.1-2), K. neumayri (CPBA 13964.1-17, 13965.1-20, 17666), 

Neohoploceras arnoldi (CPBA 13958, 13966.1-5, 13967.1-10), Viluceras permolestum (CPBA 

20884.1-4), Pseudofavrella garatei (CPBA 20660.1-11), P. angulatiformis (CPBA 20659.1-22, 

20665.1-2, 20666.1-3)  y P. australis (CPBA 20657.1-30, 20656.1-5).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.19: Vista hacia el noreste de los afloramientos del Miembro PilmatuØ de la Formación 
Agrio en el flanco noroccidental del cerro PitrØn, localidad aquí denominada Arroyo Truquicó 
por la cercanía con dicho curso de agua. El cerro nevado a la derecha es el volcÆn Tromen. 
 

19) Mina San Eduardo: La sección se ubica unos 7 kilóme tros al oeste-sudoeste de Curaco, 

cerca de la mina de carbón abandonada de San Eduardo. La Formación Agrio presenta muy 

buenos afloramientos, alcanzando de base a techo mÆs de 1.100 metros, estando representadas 

tanto la transición con la infrayacente Formación  Mulichinco como el contacto con el Miembro 

Troncoso de la suprayacente Formación Huitrín (fig. 1.20). Una sección completa del Miembro 

PilmatuØ se describe e ilustra en el capítulo2. En esta localidad se han reconocido Viluceras 

duraznoense Aguirre-Urreta y Rawson (CPBA 16267.1-30, 20566.1-6), Pseudofavrella 

australis (CPBA 16269.1-2), Chacantuceras ornatum (no coleccionado), Decliveites spp. (no 

coleccionado), Holcoptychites magdalenae (CPBA 16271), H. agrioensis (CPBA 19813.1-8), 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                    M.B. Aguirre-Urreta, 2012 
 

22 
 

Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 16272, 19239.1-2, 19240.1-2), 

Hoplitocrioceras gentilii (no coleccionado) y Weavericeras vacaense (CPBA 21129). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.20: Vista de los niveles con Hoplitocrioceras, en la parte media a superior del 
Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio en Mina San Eduardo. 
 

20) Loma Naunauco: Esta sección se ubica en el cierre norte del anticlinal Loma Naunauco, a 

lo largo del camino de ripio que va a El Huecœ, unos 5 kilómetros al oeste de la unión con la 

ruta nacional 40, 30 kilómetros al sur de Chos Malal. Se encuentra expuesta una sección 

completa del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, compue sta principalmente por pelitas 

negras en su porción inferior que se intercalan  con delgados bancos de areniscas finas, algunas 

ligeramente arcillosas. En esta sección se ha reconocido a Viluceras permolestum (CPBA 

20567.1-3), Decliveites agrioensis (CPBA 20623), Holcoptychites magdalenae (CPBA 19818) 

y Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 19242, 19243.1-3). 

 

21) Loma Rayoso: El acceso a esta localidad es desde Naunauco, unos 32 km al sur de Chos 

Malal, unos 9 km al este de la unión con un camino secundario de ripio. En 1960-61, el 

geólogo Horacio A. Díaz   de la compaæía Panamerican Oil Company midió una sección y 

coleccionó ejemplares muy bien preservados de Holcoptychites en esta región. De acuerdo a su 
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sección, el Miembro PilmatuØ alcanza unos 530 m, sin que estØ expuesta su base y las capas 

con Holcoptychites alcanzarían unos 200 m de potencia. Ese material se encuentra depositado 

en las colecciones de la Universidad Nacional de Córdoba ( H. magdalenae CORD-Pz 7475, 

7476, 7480, H. neuquensis CORD-Pz 7483 y H. agrioensis CORD-Pz 7484, 7497). En una 

visita a esta región, tratando de ubicar la sección levantada por Díaz, se coleccionó H. 

magdalenae (CPBA 20001.1-7, 20002.1-4) de cuatro niveles distintos y H. agrioensis (CPBA 

20003, 20004.1-3) de dos horizontes diferentes (fig. 1.21). Sin embargo, la preservación de 

estos ejemplares difiere de la del material de Díaz, por lo que probablemente provengan de 

lugares distintos dentro de esta Ærea. Sobreyaciendo a los horizontes con Holcoptychites se 

coleccionó tambiØn un ejemplar de Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 20195). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.21: Vista hacia el sur de los niveles con Holcoptychites en la parte media del 
Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio en Loma Rayoso. 
 
22) El Durazno: Se ubica en la vertiente occidental de la cordillera del Durazno, cerca del 

puesto homónimo, unos 12  kilómetros al noroeste de Colip illi. En esta localidad sólo se 

encuentran bien expuestos los 100 metros basales del Miembro PilmatuØ de la Formación 

Agrio y su contacto con la infrayacente Formación Mulichinco y la sección se describe e ilustra 

en el capítulo 2. Las siguientes especies se registran aquí: Viluceras permolestum (CPBA 7018, 
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19133, 19134.1-19, 19135.1-9, 19137.1-96, 19138.1-10, 19139.1-33, 19140, 19142.1-14, 

19144.1-2, 19145, 19146, 19147, 19148, 20560.1-6, 20561.1-13, 20562.1-65, 20564.1-17, 

20565.1-5), V. araucanum (Leanza)(CPBA 7003, 7004, CPBA 19150), V. duraznoense (CPBA 

19149), Olcostephanus (Olcostephanus) mingrammi (Leanza)(CPBA 8068 , 7005, 19136.1-2, 

19141.1-7), Pseudofavrella garatei (CPBA 20669.1-14), P. australis (CPBA 20674.1-4) y 

Chacantuceras ornatum (CPBA 18388.1-10). 

 

23) Cerro Los Bueyes: Se ubica unos 7 kilómetros al es te del Puesto El Durazno. Cuatro 

ejemplares muy bien preservados de Viluceras permolestum en las colecciones de la 

Universidad de Buenos Aires (CPBA 7617.1-7), muestran una etiqueta del "Cerro Los 

Bueyes". Sin embargo, este cerro estÆ formado por pelitas negras de la Formación Vaca Muerta 

cubiertas por areniscas de la Formación Mulichinco (Mingramm 1948). Presumiblemente la 

localidad con Viluceras debe ubicarse en las cercanías del cerro. 

 

24) Pichi NeuquØn: Esta clÆsica localidad, que fuera descripta por Weaver (1931), se encuentra 

unos 3 kilómetros al noroeste del puente de la  ruta nacional 40 sobre el arroyo Pichi NeuquØn 

(fig. 1.22). Los estratos, de posición casi vertical, se ubican en el flanco este del anticlinal de 

Pichi NeuquØn y comprenden un perfil que abarca las Formaciones Vaca Muerta, Mulichinco, 

Agrio y Huitrín. Por encima de las areniscas de la Formación Mulichinco se intercalan 

areniscas finas y pelitas limosas oscuras, en las que se reconocen algunos ejemplares 

pobremente preservados de Viluceras duraznoense (CPBA 19130.1-11) en nódulos calcÆreos. 

En niveles suprayacentes, asociada con escasos Holcoptychites mal preservados se ha 

reconocido un ejemplar de Oosterella sp. (CPBA 13969). 

 

25) Cerro Rayoso: El acceso es desde el sur sobre la ruta provincial 9 a Paso Huitrín, unos 12 

km al noreste de su unión con la ruta nacional 40, 45 km al sur de Chos Malal. Una sección 

bien expuesta de la Formación Agrio, que alcanza  946 m, se encuentra en el flanco occidental 

del cerro Rayoso (Ramos 1981, p. 21-23) (fig. 1.23). Allí, la base no estÆ expuesta y los niveles 

mÆs inferiores corresponden a las capas con Holcoptychites, donde se ha coleccionado 

Holcoptychites agrioensis (CPBA 19815.1-4, 19816.1-2). 
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Figura 1.22: Vista hacia el sur de la parte cuspidal del Miembro PilmatuØ (pelitas con 
Weavericeras vacaense), las areniscas del Miembro AvilØ y la base del Miembro Agua de la 
Mula de la Formación Agrio en Pich i NeuquØn (foto cortesía D. Lazo). 

 

Figura 1.23: Vista hacia el norte del flanco occidental del cerro Rayoso donde se observan los 
afloramientos del Miembro PilmatuØ y hacia la izquierda de la imagen, las areniscas 
blanquecinas del suprayacente Miembro AvilØ. 
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26) Pichaihue: Se ubica unos 2 kilómetros al sudeste de l Puesto de Rivera, en la margen del 

arroyo Pichaihue en el cierre norte del anticlinal de la sierra de Chorriaca. El acceso al puesto 

es por una huella que sale del camino secundario 4, unos 12 kilómetros al este de Colipilli. 

Secciones completas y muy bien expuestas de la Formación Agrio afloran en ambos flancos del 

anticlinal Chorriaca, alcanzando unos 1.100 metros (figs. 1.24 y 1.25). Un perfil del Miembro 

PilmatuØ se ilustra y describe en el capítulo 2 y los abundantes amonites de este intervalo 

corresponden a: Viluceras permolestum (CPBA 19131.1-25, 19132.1-4, 13957), 

Pseudofavrella garatei (CPBA 20559.1-86, 13155, 13961), P. angulatiformis (CPBA 20667.1-

32), P. australis (CPBA 13956, 20673.1-63), P. pseudoregalis (CPBA 20654.1-5), 

Chacantuceras ornatum (CPBA 13954, 18380, 18381.1-2, 18382.1-38), Decliveites 

crassicostatus (CPBA 20608.1-2, 20630), D. agrioensis (CPBA 20608.1-2, 20624), Oosterella 

sp. (CPBA 13970), Holcoptychites sp. cf. H. recopei  (CPBA 19824), H. magdalenae (CPBA 

19819.1-3, 19820.1-11, 19821.1-9, 19822.1-16, 19823.1-5, 20008.1-2, 20012.1-7, 20014), H. 

neuquensis (CPBA 19814.1-2), H. agrioensis (CPBA 19817), Olcostephanus (Olcostephanus) 

laticosta (CPBA 19267-70), Hoplitocrioceras gentilii (CPBA 19168, 19170.1-2, 19171.1-2, 

19172, 19173, 19176), Hoplitocrioceras sp. (CPBA 19169) y Weavericeras vacaense (CPBA 

21128.1-8, 21134.1-2, 21135). 

 

Figura 1.24 : Vista hacia el sur de la sierra de Chorriaca con los afloramientos del Miembro 
PilmatuØ de la Formación Agrio en Pichaihue. 
 

27) Pichaihue Arriba: El acceso es por un camino secundario hacia la comunidad Pichaihue 

arriba a unos 4 kilómetros al noreste de Huncal. La transición entre las Formaciones 

Mulichinco y Agrio, así como la sección inferior  del Miembro PilmatuØ estÆn bien expuestas. 
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Pelitas limosas muestran abundantes neocomítidos aplastados, pero en algunos sectores, las 

pelitas estÆn mÆs litificadas y contienen ejemplares en tres dimensiones de Pseudofavrella 

pseudoregalis (CPBA 20652.1-15). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.25: Detalle de los afloramientos del Miembro PilmatuØ en Pichaihue. 
 

28) Arroyo Los Chacays: Esta localidad se ubica en el flanco occidental del anticlinal de la 

sierra de Lonco Vaca. En ella se encuentra bien expuesto el Miembro PilmatuØ de la Formación 

Agrio y su contacto transicional con la infrayacente Formación Mulichinco. Viluceras 

permolestum se encuentra en 3 niveles, en el primero (CPBA 19127.1-8) se asocia a Pinna sp. 

en una delgada coquina, en el segundo horizonte los ejemplares estÆn parcialmente aplastados 

en pelitas oscuras y en el tercero (CPBA 19128.1-6) esta especie estÆ asociada a Pinna sp., 

Steinmannella sp., Trigonia carinata y Ptychomya koeneni. 

 

29) Sierra Lonco Vaca: Esta localidad, muy cercana a la anterior, tambiØn se ubica en el flanco 

occidental del anticlinal de la sierra Lonco Vaca, al norte de Chorriaca. El acceso es por el valle 

del arroyo Pichaihue y el margen este de arroyo Los Chacays.  Solamente la parte inferior del 

Miembro PilmatuØ estÆ bien expuesta y solo se han coleccionado unos pocos ejemplares de 

Chacantuceras ornatum (CPBA 20642.1-4). 

 

30) Casa Nuestra: Cercana a la ruta nacional 40, unos 60 kilómetros al sur de Chos Malal. El 
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acceso a la sección es por el Puesto Casa Nuestra.  El Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio 

se encuentra bien expuesto tanto al oeste como al este de la ruta, en el flanco oriental de la 

sierra de Lonco Vaca. Los amonites son abundantes y estÆn representados por: Pseudofavrella 

australis (CPBA 18333.1-20), Chacantuceras ornatum (CPBA 18127, 16972.1-11, 16966.1-5, 

18335.1-16, 18336.1-4, 16968.1-7, 16969.1-7, 20644.1-3, 20641), C. casanuestraense Aguirre-

Urreta y Rawson (CPBA 20636.1-19), C. coniunctum Aguirre-Urreta y Rawson (CPBA 16985, 

20603.1-2), Decliveites crassicostatus (CPBA 18334.1-2, 20626.1-22, 20606.1-2), D. 

agrioensis (CPBA 16971.1-3, 18051, 20613, 20614.1-28, 20615.1-7, 20616.1-2, 20617.1-7), 

Holcoptychites magdalenae (CPBA 16997, 16998.1-4. 16999.1-7, 19825.1-2), Olcostephanus 

(Olcostephanus) laticosta (CPBA 19238.1-2) y Hoplitocrioceras gentilii (CPBA 19174, 

19175.1-2). 

 

31) Chorriaca: Este es un paraje cercano a la ruta nacional 40, 65 km al sur de Chos Malal. La 

localidad se sitœa en el flanco oriental del anticlinal Chorriaca, cerca de su cierre sur y se 

accede caminando unos 500 m hacia el oeste desde la ruta, a lo largo de una pequeæa quebrada. 

Solamente hay buenos afloramientos de la parte inferior del Miembro PilmatuØ  y los amonites 

colectados corresponden a la zona de Pseudofavrella angulatiformis, a saber: Pseudofavrella 

australis (CPBA 20670.1-5), Chacantuceras ornatum (CPBA 20643.1-4), C. casanuestraense 

(CPBA 20635.1-3) y Decliveites crassicostatus (CPBA 19295.1-3). 

 

32) Trahuncura: Se ubica en el flanco este del anticlinal cerro Mocho-cerro Mulichinco y se 

accede por la ruta nacional 40, unos 100 km al sur de Chos Malal y de allí por la ruta provincial 

que va a Coihueco. EstÆ bien expuesta la transición Mulichinco-Agrio y unos pocos metros por 

encima del contacto se localiza Pseudofavrella pseudoregalis (CPBA 20653.1-5) preservada en 

areniscas finas de color amarillento-naranja.  

 

33) Agua de la Mula: Esta es una sección clÆsica de la Formación Agrio en el flanco occidental 

de la cordillera del Salado (fig. 1.26) y localidad tipo del Miembro Agua de la Mula de dicha 

formación. Fue descripta por Weaver (1931) y r ecientemente estudiada en detalle por Lazo 

(2004). Se halla unos 80 kilómetros al sur de Chos  Malal; su acceso es desde la ruta nacional 40 

a lo largo de un camino secundario al pozo Pichi Mula. Toda la Formación Agrio ha sido 
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medida en esta localidad, alcanzando unos 1.200 metros de potencia en el flanco oeste del 

anticlinal Cordillera del Salado y la sección del Miembro Pilmat uØ se describe e ilustra en 

detalle en el capítulo 2. Los primeros metros no se encuentran bien expuestos y allí los fósiles 

son escasos y generalmente preservados como impresiones, luego la sección estÆ mejor 

expuesta y se ha coleccionado mucho material capa a capa a lo largo de sucesivas campaæas: 

Chacantuceras ornatum (CPBA 16970.1-11, 18379), 20639.1-6, 20640, 20645.1-3), C. 

casanuestraense (CPBA 20631.1-2), Decliveites crassicostatus (CPBA 20629, 20607), D. 

agrioensis (CPBA 18353.1-2, 18354, 20611.1-8), Oosterella sp. (CPBA 20017), 

Holcoptychites magdalenae (CPBA 16988.1-14, 16990.1-13, 16992.1-6, 18355, 19985,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.26: Vista hacia el sudeste del Miembro PilmatuØ en el flanco occidental de la 
cordillera del Salado, en la localidad Agua de la Mula. 
 

19986.1-3, 19987.1-2, 19988.1-4, 19989.1-2, 19990.1-3, 19991.1-7, 20013.1-2), H. neuquensis 

(CPBA 18356, 19984), H. agrioensis (CPBA 16995, 17024, 18331, 18357-64, 19983, 20009.1-

2, 20010.1-5, 20011.1-17), Olcostephanus (O.) laticosta (CPBA 19224.1-4, 19225.1-6, 

19226.1-3, 19227.1-8, 19228.1-20, 19229, 19230.1-4, 19231.1-6, 19232.1-3, 19233, 20198.1-4, 

20568-69, 20570.1-2, 20571.1-2), O. (O.) boesei Riedel (CPBA 19251), O. (Jeannoticeras) 

agrioensis (CPBA 19252, 19253, 19254.1-4, 19255.1-3, 19271.1-2, 19272.1-2), 

Hoplitocrioceras giovinei (CPBA 19178, 19220, 19212, 20074.1-2), H. gentilii (CPBA 18128, 

18129, 19179-19196, 19198-19210, 19213, 20077) y Weavericeras vacaense (CPBA 18368, 

18392.1-2, 21127.1-7). 
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34) El Salado Norte: Esta sección se encuentra unos 15 km al sur de Agua de la Mula; el 

acceso es hacia el este de la ruta nacional 40 por un camino secundario de ripio que lleva a la 

Pampa Amarga. Aproximadamente  1 km al sur de este camino hay extensos afloramientos de 

la Formación Agrio, disectados por varias que bradas. Aquí, tanto la Formación Mulichinco 

como los primeros metros del Miembro PilmatuØ estÆn en posición vertical a ligeramente 

volcados en el flanco occidental del anticlinal de la cordillera del Salado. Los afloramientos del 

resto del Miembro PilmatuØ se extienden hacia el oeste y pendiente abajo. Se ha coleccionado  

Chacantuceras coniunctum (CPBA 18251), Decliveites crassicostatus (CPBA 18242, 18261), 

D. agrioensis (CPBA 20610), Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 19258) y 

Hoplitocrioceras gentilii (CPBA 18329.1-2). 

 

35) El Salado Sur: En una quebrada profunda ubicada unos 2 kilómetros al sur de la localidad 

anterior se hallan buenas exposiciones de la Formación Agrio (fig. 1.27), donde se ha 

coleccionado: Oosterella sp. (CPBA 19274), Holcoptychites magdalenae (CPBA 19995.1-2, 

19996, 19997), H. agrioensis (CPBA 19998.1-2), Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta 

(CPBA 19257, 19259.1-2, 19260-62), O. (O.) variegatus Paquier (CPBA 19256), 

Hoplitocrioceras giovinei (CPBA 19219, 19220, 19234), H. gentilii (CPBA 19221-19223) y 

Weavericeras vacaense (CPBA 18391). 

 

Figura 1.27: Vista hacia el este de los extensos afloramientos del Miembro PilmatuØ en el 
flanco occidental de la cordillera del Salado, en la localidad El Salado Sur. 
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36) Ruta Provincial 33: El acceso a esta localidad es desde la ruta provincial 31, que se une a 

la ruta nacional 40 justo al sur del puente sobre el río Salado. A su vez, la ruta provincial 33 se 

desvía de la ruta 31 siguiendo la seæa a �Estancia Quintuco�. A unos 8 km de la ruta 40 se 

exponen afloramientos aislados del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio donde se ha 

coleccionado Chacantuceras casanuestraense (CPBA 20634), C. coniunctum (CPBA 20602) y 

Decliveites agrioensis (CPBA 20618, 20619.1-2, 20620.1-4). 

 

37) Estancia Quintuco: Unos 5 kilómetros al este de Estancia Quintuco, hay una pequeæa 

huella que se dirige hacia el sur hasta un puesto abandonado (tapera). Hacia el sur del puesto 

hay extensos afloramientos del Miembro PilmatuØ donde se ha coleccionado Pseudofavrella 

australis (CPBA 20671.1-3) y Chacantuceras ornatum (CPBA 18383.1-8, 18384.1-3, 18385.1-

5, 18386.1-2, 18383.1-11, 18387.1-13). Los fósile s coleccionados por W.E. Humphrey con la 

etiqueta �Pigmatue� (CPBA 16965.1-20) probablemente vengan de esta región. 

 

38)  Río Salado: Esta sección estÆ a 70 km al norte de Zapala, unos 7 kilómetros agua abajo del 

puente sobre la ruta nacional 40 sobre el río Salado. Tanto la Formación Mulichinco como gran 

parte del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio estÆn bien expuestos al oeste de la ruta (fig. 

1.28). De esta localidad se ha recuperado Pseudofavrella australis (CPBA 16976.1-13, 

16977.1-2), Decliveites agrioensis (CPBA 16983) y Weavericeras vacaense (CPBA CPBA 

17000.1-23, 17001, 21126). 

 

Figura 1.28: Vista hacia el oeste de las Formaciones Mulichinco y Agrio, esta œltima 
representada por el Miembro PilmatuØ en la localidad Río Salado, al oeste de la ruta 40. 
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39) Agrio del Medio: El Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio estÆ bien expuesto en el 

flanco oriental del anticlinal del río Agrio, a ambos lados de la ruta provincial 10 camino a 

Quili Malal, unos 3 kilómetros al sudoeste de Agrio del Medio (mapa de detalle en Aguirre-

Urreta et al. 1993, fig. 2). En esta sección los amonite s estÆn bien preservados, entre ellos 

Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 19244.1-3, 19246.1-3, 19248, 19249.1-3, 

19250), O. (Jeannoticeras) agrioensis (CPBA 19245, 19247) y Weavericeras vacaense (CPBA 

CPBA 17003.1-7, 21116.1-2, 21117.1-4, 21131). 

 

40) Bajada del Agrio: Esta es la localidad tipo de la Formación Agrio definida por Weaver 

(1931) y recientemente estudiada en detalle por Lazo (2004) y Lazo et al. (2009). Las mejores 

secciones se encuentran cerca de Bajada del Agrio, una pequeæa población sobre la ruta antigua 

ruta nacional 40 (hoy ruta provincial 14)  unos 60 kilómetros al norte de la ciudad de Zapala. 

Hay extensos afloramientos del Miembro PilmatuØ a lo largo de la margen sur del río Agrio 

(fig. 1.29), al sudoeste de Bajada del Agrio, y este perfil se ilustra en detalle en el capítulo 2.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.29: Vista de los niveles con Decliveites en la parte media del Miembro PilmatuØ de la 
Formación Agrio en Bajada del Agrio. 
 

Aquí se registran  Pseudofavrella australis (CPBA 20672.1-25),  P. robusta (CPBA 20658.1-

7), Chacantuceras ornatum (no se coleccionó), C. casanuestraense (CPBA 20633.1-15), 
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Decliveites crassicostatus (CPBA 20604, 20627.1-10), D. agrioensis (CPBA 20621.1-29), 

Holcoptychites magdalenae (CPBA 18030, 19826.1-4), Olcostephanus (O.) laticosta (CPBA 

19273, 19296), O.(O.)  variegatus (CPBA 19266), Hoplitocrioceras giovinei (CPBA 20075, 

20076.1-3), H. gentilii (CPBA 19214-16) y Weavericeras vacaense (CPBA 17004.1-5, 

19297.1-13, 21122.1-12, 21130.1-5). 

 

41) Caæadón de los Baguales: Esta localidad se ubica unos 50 km al norte de Zapala y unos 

6,8 kilómetros al norte del caæadón de los Baguale s y se accede caminando 400 metros al este 

de la ruta provincial 14 (ex ruta nacional 40) a lo largo de la línea sísmica 20088/06157. 

Afloramientos parciales de la Formación Ag rio incluyen la parte superior del Miembro 

PilmatuØ, el Miembro  AvilØ y la base del Miembro Agua de la Mula. Se han recuperado 

numerosos ejemplares de Weavericeras vacaense (CPBA 21123.1-5, 21124.1-10). 

 

42) Cerro Bayo de Covunco: Esta es la localidad tipo Latidorsella vacaensis Weaver, especie 

tipo del gØnero Weavericeras Leanza y Wiedmann, aunque fue referida por Weaver (1931) 

como su localidad 1566, ubicada un kilómetro al oest e del Monumento Militar 39 en la sierra 

de la Vaca Muerta. Aquí se encuentra bien expuesto solo la parte superior del Miembro 

PilmatuØ y la base del Miembro Agua de la Mula, ya que en esta posición de la cuenca no se 

desarrolla el Miembro AvilØ de la Formación Agrio (fig. 1.30). Topotipos de Weavericeras 

vacaense son CPBA 13976, 16307, 21120.1-3. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.30: El cerro Bayo de Covunco visto desde el oeste. Los afloramientos de la 
Formación Agrio corresponden a las arcilitas amarillentas del frente del cerro (foto cortesía D. 
Lazo). 
 
43) Arroyo Covunco: Esta localidad se ubica sobre la margen sur del arroyo Covunco, unos 8 

km al noreste de Mariano Moreno, al sur de la ruta provincial 3 que se dirige a Covunco Abajo. 
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Se encuentra bien expuestas las capas cuspidales del Miembro PilmatuØ y todo el Miembro 

Agua de la Mula de la Formación Agrio y el contacto con la suprayacente Formación Huitrín. 

Aquí se ha colectado Weavericeras vacaense (CPBA 21118). 

 

44) Cerrito Maruco: Se ubica 4,5 kilómetros al noreste de Mariano Moreno, entre la margen 

sur del arroyo Covunco y la ruta provincial 3, frente al paraje Los Hornos. En este pequeæo 

cerro afloran los tØrminos cuspidales del Miembro PilmatuØ y allí se ha coleccionado 

Weavericeras vacaense (CPBA 17002.1-5, 21121.1-3). 

 

45) Cerro Mesa: Se ubica unos 8 kilómetr os al este de Mariano Moreno y a unos 22 kilómetros 

al noreste de Zapala (fig. 1.31). El Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio se encuentra bien 

expuesto, a lo largo del anticlinal que se extiende desde el cerrito Maruco hasta el cerro Mesa. 

Esta sección ha sido descripta por Keidel (19 25) (fig. 1.32), Gentili (1950) y Leanza (1998) y 

comprende la parte inferior a media del Miembro PilmatuØ. Pseudofavrella australis (CPBA  

18026.1-4, 20648) y P. robusta (CPBA20647.1-2) ocurren en las pelitas azuladas de parte 

inferior de la sección, apareciendo en una de las primeras capas por encima de la Formación 

Mulichinco. MÆs arriba se registran Chacantuceras ornatum (CPBA 18025.1-3, 20646) y 

Decliveites agrioensis (CPBA 20612). En la parte media se registra Holcoptychites magdalenae 

(CPBA 20067.1-3) y en el flanco noroeste Weavericeras vacaense (CPBA 21125.1-3). Los 

ejemplares de Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 5144, lectotipo de O. leanzai 

Giovine y SGN 9323, 9327), Hoplitocrioceras gentilii (CPBA 5148, 5149, SGN 9335) y 

Weavericeras vacaense (CPBA 5153-54, 5158-59, 6157) descriptos por Giovine (1950) 

corresponderían a la región entre el cerrito Maruco y el cerro Mesa.  

 

 

  

 

 

 

 

Figura 1.31: Vista hacia el este del cerro Mesa con los afloramientos del Miembro PilmatuØ 
que corresponden a todo el cerro. 
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Figura 1.32: Perfil del cerro Mesa con los afloramientos de la Formación Mulichinco y del 
Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio (tomado de Keidel 1925, figura 2). 
 
46) Cerro Negro de Covunco: Este cerro se ubica 17 km al noreste de Zapala dentro del predio 

la base militar de Covunco (fig. 1.33).  Lamentablemente la Formación Agrio aflora en el 

campo de tiro de dicha unidad  y el acceso a los civiles estÆ limitado actualmente. Windhausen 

(1914) levantó un perfil de este cerro (vØase fig. 1.34) especialmente para dilucidar de donde 

provenían los amonoideos descriptos por DouvillØ (1910) que habían sido colectados por 

RecopØ. En ese trabajo, Windhausen concluye que los amonoideos tithonianos descriptos por 

DouvillØ provendrían de Cerro Lotena, mientras que los neocomianos serían del Cerro Negro 

de Covunco.  

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1.33: El cerro Negro de Covunco visto desde el arroyo homónimo. El Miembro 
PilmatuØ de la Formación Agrio forma el cerro y estÆ cubierto por coladas basÆlticas 
cenozoicas. 
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 En este trabajo se ha podido constatar que la base de la sección aflorante corresponde a 

pelitas gris azuladas con fragmentos de Pseudofavrella, incluyendo P. australis (CPBA 19276). 

A media altura del cerro se encuentra un resalto formado por calizas arenosas, oolíticas que 

junto con un paquete de areniscas subyacente contienen fauna de Decliveites. Una colección 

antigua en la facultad incluye Decliveites crassicostatus (CPBA 7596.1-2) y D. agrioensis 

(CPBA 7598.1-2). Unos metros por encima se registra Holcoptychites sp. cf. H. recopei  

(CORD-Pz 1957, CPBA 19999.1-3)  junto con un ejemplar pobremente preservado de 

Oosterella sp. (CPBA 19275). De niveles cercanos provendrían los holotipos de Holcoptychites 

magdalenae y H. neuquensis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.34: Perfil del cerro Negro de Covunco (tomado de Windhausen 1914, lÆm. 5). 

 

47) Cerro Birrete: Este cerro forma una colina aislada al sudeste del empalme entre la ruta 

provincial 20 con la ruta nacional 40, unos 40 km al sur de Zapala (fig. 1.35). En su base 

afloran los conglomerados y areniscas de la Formación Bajada Colorada y el Miembro 

PilmatuØ forma el resto del cerro. Su base estÆ parcialmente expuesta y es muy variable, en 

algunos lugares es una caliza arenosa lumachØlica, mientras que en otros se compone de pelitas 

limosas gris verdosas que se hacen cada vez mÆs limosas hacia arriba. Se ha registrado  

Chacantuceras casanuestraense (CPBA 20632), Decliveites crassicostatus (CPBA 20628) y 

D. agrioensis  (CPBA 20622.1-6). 
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Figura 1.35: Vista hacia el este desde la ruta nacional 40 del cerro Birrete donde afloran las 
pelitas limosas gris verdosas del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio. 
 

48) Cerro Negro Chico de Picœn Leufœ: Esta localidad se ubica unos 8 kilómetros al este de la 

anterior, al sur de la ruta provincial 20 (fig. 1.36). En su base aflora la Formación Bajada 

Colorada mientras que la Formación Agrio fo rma todo el cerro, que estÆ coronado por los 

basaltos miocenos de la Formación Cerro Horqueta (Leanza y Hugo 1997). Aquí se ha 

coleccionado Weavericeras vacaense (CPBA 21119). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.36: Vista del Cerro Negro Chico de Picœn Leufœ con los afloramientos de las arcilitas 
amarillentas y coquinas de la Formación Agrio (foto cortesía D. Lazo). 
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49) Cerro El Marucho: Esta sección se ubica unos 70 kilómetros al sur de Zapala, al este de la 

ruta nacional 40 (fig. 1.37). Sólo la parte superi or del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio 

se encuentra bien expuesto, el Miembro AvilØ no estÆ representado en este sector de la cuenca y 

el Miembro Agua de la Mula estÆ parcialmente cubierto por el derrubio de los basaltos 

cenozoicos que coronan el cerro. Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (CPBA 13971.1-6, 

13972, 13973.1-3, 13974.1-5), O. (O.) variegatus (CPBA 19263) han sido coleccionados, hay 

tambiØn numerosos fragmentos grandes (de mÆs de 50 cm de diÆmetro) de moldes internos de 

Hoplitocrioceras gentilii (CPBA 20079), mientras que Weavericeras vacaense (CPBA 21133) 

se encuentra completamente reemplazado por yeso (fig. 1.38). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.37: Vista panorÆmica hacia el sudeste del cerro El Marucho con los afloramientos de 
la Formación Agrio parc ialmente cubiertos por el derrubio de los basaltos cenozoicos que 
coronan su cumbre. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1.38: Un ejemplar de Weavericeras vacaense (CPBA 21133) del cerro El Marucho 
totalmente reemplazado por yeso, escala en centímetros (foto cortesía D. Lazo). 
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50) Barda Marucho: Esta localidad se ubica inmediatamente al oeste del cerro El Marucho, al 

oeste de la ruta nacional 40. Aquí aflora la sección superior de la Formación Bajada Colorada y 

el Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, este œltimo compuesto por pelitas limosas gris 

azuladas a verdosas. En esta localidad se ha colectado un ejemplar de Hoplitocrioceras giovinei 

(CPBA 20073). 
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2. GEOLOG˝A 

 

A. Marco geológico de la  cuenca Neuquina 

  

 El margen occidental de Gondwana registra el desarrollo de una serie de cuencas de 

antearco, intra-arco y retroarco durante el JurÆsico y CretÆcico (Ramos y AlemÆn 2000)(fig. 

2.1A). Entre ellas, la cuenca Neuquina se ubica en la región centro-oeste de Argentina, en las 

provincias de NeuquØn, Mendoza, Río Negro y La Pampa. Se extiende al norte, a lo largo del 

eje de la cordillera de los Andes hasta los 31°S , donde se la conoce como cuenca Aconcagüina. 

Presenta una orientación elongada en dirección no rte-sur hasta aproximadamente los 36°S; al 

sur de esta latitud se amplía hacia el este, donde se la conoce como engolfamiento Neuquino, de 

unos 600 km de extensión en sentido norte-sur y 300-400 km en sentido este-oeste. Los límites 

de la cuenca son al este y sudeste, el Bloque de San Rafael y el Macizo Nordpatagónico, 

respectivamente; mientras que el límite occidental lo forma el arco volcÆnico ubicado 

mayormente en territorio chileno (fig.2.1B). 

 En su totalidad la cuenca Neuquina registra un relleno de mÆs de 7.000 metros de 

potencia de rocas sedimentarias marinas y continentales que abarcan desde el TriÆsico superior 

al Paleoceno (Legarreta y Gulisano 1989, Legarreta y Uliana 1991) y su sustrato posee una 

compleja historia de acreción por colisión de dife rentes terrenos durante el Paleozoico (Arregui 

et al. 2011a).  A fines del TriÆsico, el margen centro-oeste de SudamØrica estuvo sometido a 

procesos tectónicos extensionales asociados al desmembramiento de Pangea y como resultado 

de dichos procesos se formaron hemigrÆbenes de rumbo noroeste, norte-sur y este-oeste, los 

cuales progresivamente se fueron interconectando durante la etapa de enfriamiento tØrmico 

(Uliana y Biddle 1988, Vergani et al. 1995) (fig. 2.2 A). El relleno principal de estos 

hemigrÆbenes es volcÆnico y volcaniclÆstico, con sistemas lacustres y continentales arealmente 

restringidos (Arregui et al. 2011a). A comienzos del JurÆsico temprano se restableció en el 

margen occidental del Gondwana un sistema de subducción, desarrollando el primer arco 

magmÆtico mesozoico, dominado por un rØgimen extensional que controló la formación de 

cuencas de intrarco y retroarco, caracterizadas por un ambiente marino. Este rØgimen en la 

cuenca de retroarco neuquina perduró desde el JurÆsico medio hasta el CretÆcico temprano, 

concentrando la subsidencia regional (Ramos 1999, Ramos y Folguera 2005) (fig. 2.2 B). Hacia 

fines del CretÆcico temprano la cuenca Neuquina se convirtió en una cuenca de antepaís debido  
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al incipiente levantamiento de la Cordillera de los Andes asociado a la formación de la faja 

plegada y corrida del Agrio. Este proceso produjo el retiro definitivo de las aguas del ocØano 

Pacífico y permitió la primera transgresión marina procedente del ocØano AtlÆntico a fines del 

CretÆcico (fig. 2.2 C).  

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.1: A. Cuencas mesozoicas desarrolladas a lo largo del margen occidental del 
Gondwana durante el JurÆsico y CretÆcico. B. La cuenca Neuquina, con su sector aconcagüino 
en el norte y el engolfamiento Neuquino en el sur. 
 
 Finalmente, la reactivación de la faja pleg ada y corrida durante el Mioceno marcó la  

culminación de la estructuración de la cu enca (Ramos 1999, Ramos y Folguera 2005). 
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Figura 2.2: Evolución esquemÆtica de la cuenca Neuquina desde el TriÆsico tardío al 
Cenozoico. A) fase de synrift, del TriÆsico tardío al JurÆsico temprano. B) fase de postrift del 
JurÆsico al CretÆcico temprano. C) fase de antepaís a partir del CretÆcico tardío (modificado de 
Howell et al. 2005).  
 

B. Reseæa estratigrÆfica del Mesozoico  

 El relleno sedimentario de la cuenca Neuquina, que excede los 7.000 metros de potencia  
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y se extiende desde el TriÆsico tardío al Paleoceno, fue dividido inicialmente por Groeber 

(1929, 1946) y Groeber et al. (1953) en tres grandes ciclos sedimentarios: JurÆsico, `ndico y 

RiogrÆndico (vØase fig. 2.3).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

Figura 2.3: Mapa geológico de la cuenca Neuquina con los afloramientos de los grandes ciclos 
sedimentarios (modificado de Gulisano y GutiØrrez Pleimling 1994). 
 

 Groeber (1949) indica que al tØrmino JurÆsico le da una extensión menor a la usual  
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puesto que agrega el Tithoniano al ciclo sedimentario `ndico. A su vez, dentro de su ciclo 

JurÆsico distingue tres subciclos: Cuyano, Loteniano y Chacayano. Al ciclo `ndico lo divide en 

tres subciclos, Mendociano, Huitriniano y Diamantiano y finalmente el ciclo RiogrÆndico 

incluye a los subciclos Neuqueniano y Malalhueyano.  

  En el Æmbito de la cuenca Neuquina, estos grandes ciclos tienen diferente magnitud 

temporal y espacial, mostrando una alternancia de sedimentación marina y continental. A pesar 

de los numerosos estudios realizados en la cuenca, no hay aœn hoy acuerdo sobre el origen de 

esta ciclicidad, especialmente en la importancia que tienen los diferentes factores que 

gobernaron su gØnesis, ya sean procesos tectónicos, variaciones eustÆticas del nivel del mar o 

cambios climÆticos (Arregui et al. 2011a). A pesar que la división propuesta por Groeber (1946) 

sigue aœn vigente en gran medida, se han agregado elementos (ciclo Precuyano) y se han 

modificado algunas de las subdivisiones originales (Loteniano, Chacayano) (fig. 2.4) adaptando 

la nomenclatura de acuerdo al código de estrat igrafía. Sigue aquí una breve reseæa de la 

estratigrafía mesozoica de la cuenca, para tratar en mayor detalle al Grupo Mendoza y en 

especial a la Formación Agrio. 

 

a) Ciclo Precuyano 

 Este ciclo fue definido por Gulisano (1981) para describir los depósitos volcÆnicos, 

piroclÆsticos y epiclÆsticos del TriÆsico tardío - JurÆsico mÆs temprano que se apoyan sobre el 

basamento y que conforman parte del relleno inicial de la cuenca. Estos depósitos estÆn 

confinados a depresiones aisladas y pueden preceder o ser coetÆneos, aunque sin continuidad 

física, con sedimentos marinos del Hettangiano y Sinemuriano (Legarreta et al. 1993). Las 

rocas que componen esta sucesión supratriÆsica a eojurÆsica, han sido referidas a distintas 

unidades litoestratigrÆficas dependiendo de su ubicación geogrÆfica dentro de la cuenca 

(Gulisano et al. 1984 a), pero siempre representan ambientes de abanicos aluviales, barreales, 

taludes volcaniclÆsticos y ocasionalmente a lagos meromícticos (Legarreta y Uliana 1999). El 

descubrimiento de rocas marinas del TriÆsico tardío en la región del río Atuel (Riccardi et al. 

1997) podría restringir aœn mÆs la extensión de este ciclo Precuyano (Carbone et al. 2011). 

 

b) Ciclo JurÆsico 

b.1) Grupo Cuyo: Este grupo representa en la cuenca Aconcagüina-Neuquina una secuencia 
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Figura 2.4: Columna estratigrÆfica generalizada de la cuenca Neuquina con indicación de los 
regímenes tectónicos (RT), unidades litoestratig rÆficas y ambientes sedimentarios (modificado 
de Arregui et al. 2011 a). 
 

sedimentaria compleja limitada en su base por la discordancia intraliÆsica (rioatuØlica sensu 

Leanza 2009) y en su techo por la discordancia intracalloviana (lotØnica sensu Leanza 2009).  

Durante su desarrollo se registra una coalescencia de los depocentros originales, un importante 

traslape regional y el desarrollo del extendido engolfamiento Neuquino en una posición de  
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retroarco (Legarreta y Uliana 1999). Comprende muy diversas facies depositadas 

coetÆneamente; Østas varían desde continentales a marinas profundas incluyendo ademÆs de 

sedimentitas clÆsticas, carbonatos y evaporitas. Su espesor puede alcanzar los 3.000 m de 

potencia y abarca desde el Sinemuriano-Hettangiano hasta el Calloviano medio (Gulisano et al. 

1984 a) (fig. 2.4).  

 Los tØrminos basales estÆn generalmente constituidos por depósitos arenoso-

conglomerÆdicos (Formaciones El Freno y Puesto Araya) o calcÆreos (Formación Chachil). 

Sigue un conjunto de rocas clÆsticas que representan ambientes marinos relativamente 

profundos, con fondos euxínicos (Formación Los Molles), lito rales (Formación Lajas) y 

continentales (Formación Challacó ). Las condiciones marinas prevalecieron en gran parte de la 

cuenca y el mÆximo desarrollo de depositación marina se alcanzó en el Bajociano. Con 

posterioridad, el Ærea de sedimentación se fue reduciendo gradualmente hasta que en el 

Calloviano medio la cuenca se desconectó del mar abierto, con el resultado de la depositación 

de evaporitas de centro de cuenca (Formación TÆbanos) (Gulisano et al. 1984 a, Gulisano y 

GutiØrrez Pleimling 1994, Legarreta y Uliana 1996, 1999, Arregui et al. 2011b).  

 

b.2) Grupo Lotena: Este grupo representa el segundo gran ciclo sedimentario de relleno de la 

cuenca conocido tambiØn como ciclo Loteniano-Chacayano, con una distribución areal mÆs 

restringida que las unidades infra y suprayacentes, evidenciada tambiØn con menores espesores 

sedimentarios (Arregui et al. 2011c). Originalmente Groeber (1946) había designado su sección 

media del ciclo JurÆsico como Loteniano, un tØrmino acuæado previamente por Weaver (1931) 

y a la sección superior la denominó Chacayan o por su buen desarrollo en Chacay Melehue, 

abarcando el Yeso Principal o Auquilcoense  y el Tordillense. Posteriormente Stipanicic (1969) 

excluye del ciclo JurÆsico al Kimmeridgiano, representado por la Formación Tordillo, que pasa 

a pertenecer al `ndico.  

 En la actualidad, bajo esta denominación se agrupan las Formaciones Lotena, La Manga 

y Auquilco, que se desarrollaron entre el Calloviano medio y el Oxfordiano tardío. Los límites 

inferior y superior de este grupo coinciden con las discordancias intracalloviana o lotØnica e 

intramÆlmica o araucÆnica (Leanza 2009), respectivamente. Así interpretado, el Grupo Lotena 

es equivalente al ciclo Loteniano- Chacayano de Gulisano et al. (1984 a) y constituye una etapa 

de acumulación inicial de depósitos siliciclÆsticos que luego pasan a carbonÆticos para culminar 

con evaporitas.  
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c) Ciclo `ndico  

 Originalmente Groeber (1946, p. 184) denomina `ndico a �todo el ciclo sedimentario 

comprendido entre el Titonense (sensu lato) hasta el Coniacense y que es aplicable a toda 

AmØrica del Sur, Central y a MØxico�. Ya en el Æmbito de la cuenca Neuquina, para las facies 

marinas inferiores propone el nombre de Mendociano, para el antiguo Yeso de Transición, usa 

el tØrmino Huitriniano y mantiene el Diamantiano para las areniscas del resto de la serie. Así, 

el Mendociano abarcaba el Tithoniano-Barremiano inferior, el Huitriniano, el Barremiano 

inferior-Aptiano y el Diamantiano, el Albiano-Coniaciano. 

 En el sentido dado en la actualidad, este gran ciclo comprende las rocas mayormente 

marinas del Grupo Mendoza y las rocas de ambientes transicionales a continentales del Grupo 

Bajada del Agrio (ex Grupo Rayoso) y se extiende desde el Kimmeridgiano al Albiano-

Cenomaniano.  

  

c.1) Grupo Mendoza: Se debe a Stipanicic et al. (1968) la formalización del Mendociano de 

Groeber (1946) utilizando por primer vez el tØrmino Grupo Mendoza. Poco despuØs, Stipanicic 

(1969) agregó al mismo los depósitos clÆsticos continentales de la Formación Tordillo de edad 

kimmeridgiana (fig. 2.5), criterio seguido por la mayoría de los autores que trataron el tema 

posteriormente. El Grupo Mendoza se encuentra limitado por dos potentes paquetes 

evaporíticos: la Formación Auquilc o del Oxfordiano por debajo y la Formación Huitrín del 

Barremiano por encima. 

 

Formación Tordillo : Esta unidad definida por Groeber (1946) en el sur de Mendoza, comprende 

una secuencia de areniscas, conglomerados y fangolitas rojizas y verdosas de espesor muy 

variable (figs. 2.6 y 2.7). Estas sedimentitas estÆn asociadas a ambientes que abarcan abanicos 

aluviales, fluviales, eólicos, lacu stres, fluviales efímeros  y depresiones de barreal (Gulisano et 

al. 1984 b, Legarreta y Uliana 1996, 1999, Spalletti y Colombo Piæol 2005, Spalletti y Veiga 

2007, Spalletti et al. 2008 a, 2011 a) y su edad es kimmeridgiana. Unidades equivalentes se 

conocen como Formaciones Sierras Blancas, Catriel y Quebrada del Sapo.  

 

Formación Vaca Muerta : Esta formación fue definida por Weav er (1931) en la sierra de Vaca 

Muerta en el centro-oeste de NeuquØn. Posee amplia distribución areal y ha sido muy estudiada 

por ser valiosa roca madre de hidrocarburos en la cuenca neuquina y actualmente es objeto de  
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Figura 2.5: Sección columnar generalizada del Grup o Mendoza y la suprayacente Formación 
Huitrín en el centro oeste de NeuquØn. 
 

numerosos anÆlisis por constituir un importante yacimiento no convencional. Yace 

concordantemente sobre la Formación Tordillo y grada hacia arriba  y/o se interdigita con los  
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carbonatos de las Formaciones Quintuco o Picœn Leufœ en el centro sur de NeuquØn, que 

corresponden a sedimentitas marinas de plataforma (Leanza 1973, Gulisano et al. 1984 b, 

Leanza et al. 2011). En Æreas depocentrales del engolfamiento, como la región de Huncal, es 

cubierta en discordancia (la discordancia huncÆlica de Leanza 2009) por las areniscas fluviales 

de la Formación Mulichinco, mientras que hacia el norte como se observa en Puerta Curaco, 

esta relación es concordante con los clÆsticos marinos someros de la Formación Mulichinco. En 

el sur de Mendoza es cubierta por los carbonatos de la Formación Chachao.  

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 2.6: Típico aspecto de las sedimentitas continentales de la Formación Tordillo en arroyo 
El Durazno, sur de Mendoza. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.7: Vista hacia el norte donde se observan las Formaciones Auquilco, Tordillo y Vaca 
Muerta en la región de la Yesera  del Tromen, Pampa Tril, NeuquØn. 
 

 Estos depósitos comprenden potentes sucesio nes de pelitas, fangolitas y margas oscuras,  
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con frecuencia piríticas. Especialmente en su sección inferior contienen numerosos nódulos 

calcÆreos portadores de amonoideos y reptiles marinos en excelente estado de preservación y 

presentan tambiØn abundantes niveles de calcita fibrosa conformando estructuras conocidas 

como beef in shales (Rodrigues et al. 2009). Las pelitas negras se caracterizan por su alto 

contenido en materia orgÆnica y se habrían depositado en ambientes de cuenca interna, con 

fondos poco oxigenados (Leanza 1973, Gulisano et al. 1984 b, Legarreta y Uliana 1996, 1999, 

Spalletti et al. 1999, 2000, Uliana et al. 1999, Doyle et al. 2005) (figs. 2.7-2.8). Entre las pelitas  

oscuras suelen intercalarse delgados niveles piroclÆsticos de caída.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.8: Facies de pelitas negras de la sección in ferior de la Formación Vaca Muerta en la 
región de Pampa Tril, NeuquØn. 
 

 Estudios de detalle en esta unidad han permitido el reconocimiento de cuatro 

asociaciones de facies principales que reflejan diferentes condiciones paleoambientales 

(Kietzmann et al. 2008, 2011). La primera de ellas presenta pelitas y  margas oscuras 

depositadas bajo condiciones anóxicas en un ambien te de cuenca. La segunda consiste en una 

alternancia de margas con pelitas calcÆreas y wackestones  típicas de ambientes de baja energía, 

disaeróbicos a aeróbicos. La asociación de facies tres corresponde a una alternancia de margas,  
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wackestones y floatstones bioclÆsticos y finalmente la cuarta asociación de facies presenta en 

una alternancia de wackestones y packstones peloidales, biostromas de ostras y margas, 

depositadas en aguas oxigenadas. Estos detallados estudios de facies han permitido identificar 

patrones cíclicos dentro de la banda de frecuencias de los ciclos de Milankovitch, comprobando 

que cambios climÆticos generados por variaciones de la órbita terrestre pueden controlar la 

producción de carbonatos en las a guas someras, así como los sedimentos que se depositaron en 

las Æreas mÆs distales (Kietzmann et al. 2008, 2011). 

 En los alrededores de Zapala, dentro de esta unidad se reconoce el Miembro Los 

Catutos, compuesto por calizas bioclÆsticas, micríticas y peloidales que han sido interpretadas 

por Scasso et al. (2005) como ritmitas (calizas y margas) que se habrían depositado en 

profundidades de agua entre los 30 y 50 metros. Este miembro muestra condiciones de 

somerización respecto a los depósitos de la base o un fuerte cambio climÆtico que habría 

inhibido el aporte clÆstico (Leanza et al. 2011). Sobre la base de sus amonoideos, su edad estÆ 

restringida entre el Tithoniano medio tardío y el Tithoniano tardío temprano (Zeiss y Leanza 

2010).  

 En la región del cerro Mulichinco se  reconoce el Miembro Huncal (Leanza et al. 2003) 

que comprende una sucesión de entre 15 y 25 metros de espesor de turbiditas arenosas que se 

emplazan dentro de una espesa sucesión de pel itas y margas anóxicas. El  registro de flujos 

gravitacionales submarinos procedentes del oeste y sudoeste ha permitido a algunos autores 

(Spalletti et al. 2008 b) sugerir el desarrollo de una zona con alto gradiente hacia el margen 

occidental del mar Neuquino. Este talud estaría vinculado con una topografía positiva 

correspondiente al arco magmÆtico del margen occidental de Gondwana.   

 Sobre la base de criterios fosilíferos, se la asigna a la Formación Vaca Muerta, una edad 

tithoniana a valanginiana temprana (Leanza 1980, Zeiss y Leanza 2010, Leanza et al. 2011). 

Por la fauna de reptiles marinos se infiere que las condiciones del sustrato eran casi 

permanentemente anóxicas, relacionadas con proces os de estancamiento de las aguas marinas y 

con el desarrollo de una termopicnoclina. Estas condiciones serían producto de la combinación 

de una serie de factores, tales como elevada provisión de nutrientes, aislamiento de la cuenca, 

escaso relieve circundante y condiciones de clima seco. La excelente preservación de los 

esqueletos hallados, es vinculada con la anoxia y se atribuye a la ausencia de predadores 

bentónicos, desarrollo de un sustrato blando, co n fangos saturados que habrÆn amortiguado el  

impacto de los cuerpos al producirse la decantación (Gasparini y FernÆndez 2005). 
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Formación Mulichinco : Esta unidad fue definida por Weaver (1931) en la región del cerro 

Mulichinco en NeuquØn (38°S), donde sobrepasa los 200 metros de potencia. Se desarrolló de 

en el Valanginiano temprano, durante un intervalo caracterizado por un brusco descenso 

relativo del nivel del mar (Gulisano et al. 1984 b), probablemente influenciado por un incipiente 

alzamiento tectónico (Vergani et al. 1995, Schwarz et al. 2006). Así, la Formación Mulichinco 

representa un episodio de desecamiento parcial del sistema marino, con los sistemas 

depositacionales migrando hacia el centro de cuenca (Gulisano et al. 1984 b, Legarreta y Uliana 

1999, Schwarz et al. 2011). EstÆ compuesta por areniscas y conglomerados fluviales en el 

centro de NeuquØn y por areniscas y pelitas de plataforma somera interdigitadas con coquinas 

de ostras en el norte de NeuquØn (fig. 2.9). Su equivalente temporal en el sur de Mendoza 

corresponde a la rampa carbonÆtica de la Formación Chachao (Legarreta y Kozlowski 1981).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.9: Típica sección de la Formación Mulichin co en Pampa Tril, norte del NeuquØn. 

 

Formación Agrio : Una importante fase transgresiva diacrónica se registra a fines del 

Valanginiano temprano con la depositación de las pelita s, limolitas, areniscas y calizas de la  

Formación Agrio (Valanginiano temprano - Hauteriviano tardío). Esta unidad se apoya sobre la 

Formación Mulichinco en concordanc ia en el sector central de la cuenca; hacia el sur de la  
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dorsal de Huincul lo hace en discordancia sobre la Formación Bajada Colorada (Leanza y Hugo 

1997), mientras que en el sur de Mendoza se apoya sobre los carbonatos de la Formación 

Chachao. La unidad ha sido definida por Weaver (1931) en la sección del río Agrio, donde casi 

alcanza los 1.000 metros de potencia y se la divide en tres miembros: inferior, AvilØ y superior, 

actualmente conocidos como PilmatuØ, AvilØ y Agua de la Mula (Leanza y Hugo 2001). Tanto 

el Miembro PilmatuØ como el Miembro Agua de la Mula son de origen marino, mientras que el  

Miembro AvilØ es de origen continental. En el engolfamiento Neuquino, el Miembro PilmatuØ 

(aprox. 650 metros) estÆ compuesto por pelitas y areniscas intercaladas con delgadas capas de 

packstones y wackestones con un abundante contenido de invertebrados marinos tales como 

diversos moluscos, crustÆceos, equinodermos, briozoos y corales (fig. 2.10).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Figura 2.10: Típica sección del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio en  la localidad El 
Salado Sur. 
 

 El Miembro AvilØ, generalmente de 15 a 40 metros de espesor, estÆ representado por 

areniscas amarillentas con estratificación entrecru zada las cuales son una excelente capa guía ya 

que forman un distintivo resalto topogrÆfico (fig. 2.11). No contiene fósiles marinos y en la 

mayor parte de su extensión comprende facies fluviales y eólicas (Gulisano y GutiØrrez 

Pleimling  1988, Veiga et al.  2002, 2011). El Miembro Agua de la Mula con un desarrollo de 

unos 500 metros en el engolfamiento y con un contenido fosilífero parcialmente similar al del  

Miembro PilmatuØ, estÆ mayormente compuesto de pelitas en su parte inferior y pelitas  
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calcÆreas intercaladas con areniscas, areniscas calcÆreas y calizas en la parte superior (fig. 2.12). 

 La Formación Agrio es analizada con detalle mÆs adelante en este capítulo (vØase punto 

C. en la pÆgina 57). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.11: Típica sección del Miembro AvilØ de la Formación Agrio en Pichaihue. 

   

 Al norte de las Æreas tipo de las formaciones descriptas, el Grupo Mendoza muestra una 

progresiva variación de facies, así desaparece  la Formación Quintu co y la Formación 

Mulichinco se hace mÆs arcillosa y calcÆrea hasta ser totalmente reemplazada por la Formación  

Chachao, integrada por calizas bioclÆsticas (Legarreta y Kozlowski 1981). A su vez, hacia el 

centro este-sur de NeuquØn, la sección cambia progresivamente por la incorporación de material 

arenoso. Esta modificación da como resultado que el intervalo correspondiente a Mulichinco-

Agrio estØ constituido por una monótona alternancia de areniscas, conglomerados y pelitas 

correspondientes a la Formación Centenario y una serie de unidades equivalentes en la literatura 

mÆs moderna (Uliana et al. 1977, Legarreta y Uliana 1999). 
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Figura 2.12: Típica sección del Miembro Agua de la Mula de la Formación Agrio en el flanco 
oriental del Cerro Rayoso. 
 

c.2) Grupo Bajada del Agrio: Este nombre fue propuesto por MØndez et al. (1995) en 

reemplazo de Grupo Rayoso, tØrmino utilizado ampliamente en la literatura geológica, ya que 

esta designación no se condice con las re comendaciones del Código Argentino de 

Nomenclatura EstratigrÆfica (1993), que en su artículo 31, inc. b, indica que el nombre de un 

grupo no debe ser el mismo que el de alguna de las formaciones que lo integran. 

 La unidad inferior corresponde a la Formación Huitrín que marca una fuerte regresión 

del mar. Inicialmente fue dividida por Groeber (1946) en cinco pisos, de base a techo: 

Chorreadense, Troncosense, Tosquense, Salinense y Rinconense. Posteriormente esta división 

sufrió numerosas modificaciones y actualmente hay cierto consenso en mantener una división 

tripartita (Miembros Troncoso, La Tosca y Salina, vØase Leanza 2003), aunque en una síntesis 

reciente, Zavala y Ponce (2011) incluyen al Miembro Salina en la Formación Rayoso. La base 

de esta unidad correspondería a una discontinuidad regional erosiva (Veiga y Vergani 2011)   
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denominada discordancia pampatrílica (Leanza 2009). En la parte inferior de la Formación 

Huitrín se reconocen areniscas fluviales, eólicas, evaporitas y pelitas lacustres del Miembro 

Troncoso, seguidas por paquetes de calizas del Miembro La Tosca. En estas rocas se 

reconocieron foraminíferos y otros fósiles indi cadores de fuerte estrØs ambiental, en un 

ambiente marino marginal somero sujeto a variaciones de salinidad (Ballent et al. 2005, Lazo y 

Damborenea 2011).  Le siguen las pelitas varicolores y evaporitas del Miembro Salina que 

marcan la desconexión completa de la cuenca Neuquina con el ocØano Pacífico durante el 

Barremiano tardío.  

 La potente Formación Rayoso fue definida  por Herrero Ducloux (1946, p. 267) como 

�...todo el conjunto de capas que siguen en c oncordancia sobre el Yeso de Transición y que 

hacia arriba estÆn limitadas por la discordancia intersenoniana�.  De ese modo, esta unidad 

identifica a las capas rojas comprendidas entre la Formación Huitrín y el Grupo NeuquØn. Se 

apoya en paraconcordancia sobre el Miembro Salina (Formación Huitrín) y estÆ separada de la 

Formación Candeleros (Grupo NeuquØn) por una importante discordancia, la patagonídica a la 

que se atribuye una edad inter-cenomaniana. Se trata de una espesa sucesión de areniscas finas,  

fangolitas rojas y evaporitas. Actualmente se divide a la Formación Rayoso en cuatro miembros 

en el Æmbito central y austral del engolfamiento Neuquino y su rango de edad abarcaría el 

Aptiano superior-Albiano (Leanza 2003).   

 Al sur de Zapala, en la región de Picœn Leufœ, depósitos equivalentes a este grupo se 

conocen como Formaciones La Amarga y Lohan Cura (Leanza y Hugo 1997, 2011). La primera  

de ellas estÆ compuesta por conglomerados, areniscas, arcilitas, margas y calizas de ambientes 

continentales. Ha suministrado numerosos restos fósiles de vertebrados, así como ostrÆcodos, 

carofitas y palinomorfos. La Formación La Amarga se apoya  en discordancia sobre la 

Formación Agrio y es cubierta  del mismo modo por la Formación Lohan Cura. Esta œltima 

unidad estÆ compuesta por conglomerados, areniscas y  fangolitas depositados en un ambiente 

continental fluvial y lagunar. Su registro paleontológico incluye restos de dinosaurios y de 

troncos silicificados. La Formación Lohan Cura es cubierta discordantemente por el Grupo 

NeuquØn.  

 

d) Ciclo RiogrÆndico 

d.1) Grupo NeuquØn: Bajo esta denominación se reœne una sucesión de depósitos continentales 

que conforman los afloramientos mesozoicos de mayor extensión areal en la cuenca Neuquina  
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(Cazau y Uliana 1973) (fig. 2.3). La abundante presencia de restos fósiles de vertebrados hace 

que se lo conociera informalmente como los �E stratos con Dinosaurios�. En su constitución 

litológica predomina una alternancia de arenisca s y fangolitas, ya que los conglomerados y 

areniscas conglomerÆdicas muestran un desarrollo estratigrÆfico restringido (Legarreta y Uliana 

1999).  Este grupo estÆ separado tanto en su base como en su techo por sendas discordancias, de 

edades cenomaniana y campaniana, respectivamente. Internamente estÆ dividido en numerosas 

formaciones agrupadas en subgrupos; este arreglo litoestratigrÆfico ha variado notablemente a 

lo largo del tiempo y recientemente ha sido sintetizado por Garrido (2011). 

 

d.2) Grupo Malargüe : Las rocas de edad campaniana-paleocena referidas a este grupo 

(Malalhueyano de Grober 1946) muestran una gran extensión areal en la cuenca (Legarreta et 

al. 1989). Un ascenso eustÆtico a fines del Campaniano de acuerdo a estos autores resultó en la  

primer transgresión procedente del ocØano AtlÆntico que inundó a la cuenca Neuquina, junto a 

otras grandes Æreas de la Patagonia que estuvo cubierta por un mar epicontinental somero 

(Windhausen 1926, Weaver 1927, Uliana y DellapØ 1981). Otros autores han interpretado este 

cambio en la pendiente regional de la cuenca a movimientos tectónicos que acentuaron la 

subsidencia de la cuenca de antepaís durante este intervalo (Barrio 1990, Aguirre-Urreta et al. 

2011 c). El Grupo Malargüe presen ta diferencias en su desarrollo entre la región andina y la 

parte oriental de la cuenca. Debido a estas diferencias la definición y nomenclatura 

litoestratigrÆfica varía en las dos regiones, en el sector andino la sucesión cretÆcica de este 

grupo estÆ integrada por las Formaciones Loncoche, Jagüel y Roca, mientras que en la región 

oriental se compone de las Formaciones Allen, Jagüel y Roca (vØase Rodríguez 2011 para una 

síntesis moderna).  

 

C. La Formación Agrio  

 La identificación de depósitos, actualmente asignados a la Formación Agrio, hace ya 

mÆs de un siglo por las pioneras expediciones de Bodenbender (1892),  comenzó a develar la 

existencia de una de las unidades cretÆcicas de mayor desarrollo geológico y extensión 

geogrÆfica de las cuencas andinas del continente sudamericano.  En ella se aœnan no solo la 

importancia económica por su rol en los sistemas petroleros de la cuenca Neuquina sino 

tambiØn sus excelentes exposiciones que han permitido valorar sus interesantes características 

sedimentológicas y su rico contenido paleontológ ico. Estos mÆs de 100 aæos de intensa labor  
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exploratoria han convertido a esta unidad en un referente de la bioestratigrafía del CretÆcico 

inferior a nivel mundial, siendo una de las unidades mesozoicas mejor conocidas del margen 

occidental del Gondwana.  

 La Formación Agrio es una de las unidades mÆs representativas de la cuenca Neuquina y 

su extensión geogrÆfica, que se ilustra en la figura 2.13, es casi coincidente con la de la cuenca, 

dado que es una de las mÆs ampliamente desarrolladas. En sus casi 1000 kilómetros de 

extensión longitudinal, una gran variedad de ambientes geológicos estÆn representados junto 

con una abundante biota en equilibrio con la diversidad de ambientes a lo largo de unos 6 

millones de aæos. 

 Para su descripción se la dividirÆ en tres sectores informales que se indican en la figura 

2.13.  

 

a) Plataforma aconcagüina  

 La Formación Agrio se encuentra ampliament e representada en el sector cordillerano de 

las provincias de San Juan y Mendoza y regiones chilenas adyacentes. Aflora desde la laguna 

del Pelado en Chile (32”S) en el extremo noroccidental de la región, a lo largo del río de los 

Teatinos, pasando luego al oeste del río de los Patos y mÆs al sur, tanto al este como el oeste del 

cerro Aconcagua para presentar su mejor desarrollo al norte y al sur del río Cuevas (fig. 2.14). 

Se han podido constatar los afloramientos mÆs septentrionales en territorio argentino de esta 

unidad entre los ríos de los Teatinos y Mercedario, unos 5 km al sur de las nacientes de ambos 

ríos.  

 En esta región cordillerana, la Formación Agrio se apoya sobre la Formación 

Mulichinco, unidad en la que se han incluido tanto los depósitos carbonÆtico-evaporíticos 

depositados en el centro de la cuenca, como las sedimentitas marino marginales hasta fluviales 

que integran sucesiones marginales (Aguirre-Urreta y Lo Forte 1996). Por encima de la 

Formación Agrio estÆn escasamente representadas las evaporitas de la Formación Huitrín en el 

sector oriental y adquieren un gran desarrollo las secuencias cretÆcicas de las Formaciones 

Diamante, Cristo Redentor y Juncal. Estas unidades continentales corresponden a facies 

epiclÆsticas, volcaniclÆsticas y volcÆnico-piroclÆsticas respectivamente, que marcan la 

evolución del arco magmÆtico, longitudinal y transversalmente al orógeno (Ramos 1996). 

 En la región tanto al norte como al sur de Puente del Inca, una localidad clÆsica ya 

descripta por  Darwin (1846) y Schiller (1912), sobre ambas mÆrgenes del río Cuevas la  
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Figura 2.13: Desarrollo paleogeogrÆfico de la Formación Agrio en la plataforma Aconcagüina, 
el sector Surmendocino y el engolfamiento Neuquino. 
 

Formación Agrio aflora en dos pe queæas Æreas dentro del sector autóctono. Su contacto con los 

afloramientos infrayacentes, pobremente expuestos, se halla cubierto. Un perfil representativo 

de este sector, de base a techo corresponde a un ortoconglomerado polimíctico gris blanquecino  
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Figura 2.14: Localidades y secciones estudiadas en la plataforma Aconcagüina con indicación 
de la ubicación de los perfile s descriptos en el texto. 
 

con clastos sabulíticos de ópalo y volcanitas riolít icas con  moderada selección y con conchillas 

de bivalvos rotas en los tramos basales. La matriz es arenosa y el cemento es calcÆreo. Se  
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presentan en bancos lenticulares masivo, con bases erosivas y grano decrecientes. Alternan con 

areniscas medias, gris claras y rojizas, con buena selección, subredondeadas, con estratificación 

plano paralela, alcanzando un espesor total de 17 metros. La Formación Agrio estÆ representada 

en su base por una alternancia de pelitas calcÆreas blanquecinos con conchillas fragmentarias de 

bivalvos y boundstones criptoalgÆceos en bancos tabulares. Se encuentran Cucullaea? sp., 

Steinmanella? sp. y otros fósiles no determinados (f ig. 2.15) (Aguirre-Urreta y Lo Forte 1996). 

Continœa la sección con un conglomerado fino, rojizo, con clastos subangulosos, que grada a 

wackestones con Cucullaea gabrielis Leymerie, Panopea sp., Pholadomya sp., Isocardia sp., 

Holcoptychites sp y gastrópodos. La secuencia culmina localmente con un boundstone coralino 

blanco y rojizo, en un banco tabular con techo cubierto que contiene frecuentes corales 

escleractínidos y raras espinas de equinoideos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.15: Dos secciones representativas de la plataforma Aconcagüina, el perfil de Puente 
del Inca (flanco sur) y el del Arroyo Relincho (modificado de Aguirre-Urreta y Lo Forte 1996). 
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 Las características sedimentológicas permite n asimilar a la Formación Agrio en este 

sector a facies de arrecifes marginales en parches que se habrían desarrollado en condiciones de 

salinidad normal. La presencia de Holcoptychites sp. indicaría una edad hauteriviana inferior 

(Aguirre- Urreta y Rawson 1997, 2003), por lo que correspondería a la parte mÆs alta de la 

Formación Agrio en este sector de la cuenca. 

 MÆs hacia el norte, al este del cerro Aconcagua, entre los arroyos Guanaquito y La 

Guanaca, ambos afluentes de la margen occidental del río de las Vacas (fig. 2.14), afloran 

sedimentitas asignables a la Formación Agrio. El acceso al Ærea se hace por el filo norte del 

arroyo La Guanaca, remontando los glaciares de los Paramillos del Viento . En esta localidad se 

reconocen calizas amarillentas finamente laminadas interpuestas con pelitas moradas que 

constituyen la base aflorante de las secuencias cretÆcicas marinas en el sector oriental de la 

región (fig. 2.16).  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.16: Sección estratigrÆfica del Arroyo La Guanaca con el desarrollo de las calizas 
amarillentas de la Formación Ag rio, interpuestas entre los clÆsticos rojos de la Formación 
Mulichinco en la base y los de la Formación Diamante en el techo. 
 

 Las calizas portan numerosos niveles fosilíferos entre los que se destaca una coquina 

portadora de Trigonia carinata aliexpandita Leanza y Garate, Gervillaria alaeformis 

(Sowerby), Cucullaea gabrielis, Eriphyla sp., Panopea sp. y Pseudofavrella sp. Esta asociación  
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indicaría una edad valanginiana superior (Aguirre-Urreta y Rawson 1997). El espesor de esta 

unidad es de 200 metros. Hacia arriba sigue la Formación Diamante, compuesta por areniscas y 

pelitas rojas, intercaladas con brechas andesíticas y lavas amigdaloides (Ramos et al. 1989). 

 Otra sección clÆsica al norte de las anteriores es la quebrada del arroyo Relincho (fig. 

2.14),  tambiØn conocida por Schiller (1912) e Yrigoyen (1976) y estudiada posteriormente  por 

Lo Forte y PØrez (1991) y Aguirre-Urreta y Lo Forte (1996). A estas latitudes la Formación 

Agrio conforma una amplia faja de afloramientos que con características similares se extiende 

hacia el sur hasta el cerro Santa María. La Formación Agrio se apoya sobre la Formación 

Mulichinco y alcanza unos 90 m de potencia (fig. 2.15). La sección basal estÆ principalmente 

compuesta por pelitas y pelitas calcÆreas de coloración predominante gris oscura, a las que  

siguen wackestones con bioclastos de bivalvos. Dentro de los mismos pueden reconocerse dos 

poblaciones. La primera de ellas comprende especímenes de conchillas finas, desarticuladas y 

en algunos casos tambiØn fragmentadas. El resto incluye bivalvos de conchillas mÆs gruesas, 

bien preservados, aunque es frecuente que se hallen desarticulados. Entre ellos se han 

reconocido Eriphyla argentina, Steinmanella sp.,  Ptychomya sp.  así como el amonite 

Olcostephanus sp.  Hacia arriba continœan calizas con mayor contenido bioclÆstico que las 

anteriores, lo que se traduce en una mayor expresión morfológica de las capas en afloramiento. 

Se ha reconocido Steinmanella sp., Rutitrigonia agrioensis (Weaver), Pseudofavrella australis 

Leanza y Wiedmann, gastrópodos, equinodermos irregulares y peces picnodontiformes. Los 

escasos amonites recuperados permiten asignarle una edad valanginiana.    

 La Formación  Agrio culmina con brechas  de colpaso, cementadas con material 

micrítico, sobre las que yacen areniscas y pelitas rojas continentales. En las nacientes del arroyo 

Relincho se identificaron bancos de yeso laminar poco potentes que indicarían una corta 

transición entre la Formación Agrio y los depósito s clÆsticos de la Formación Diamante.    

 Al sur del cerro Aconcagua, en la localidad de Confluencia, aflora otra clÆsica sección 

de la plataforma aconcagüina (figs. 2.14, 2.17, 2.18). El contacto entre las Formaciones 

Mulichinco y Agrio en este perfil estÆ dado por unos 12 m de wackestones sobre una brecha de 

unos 5 m de potencia. La Formación Agrio alcanza en este sector unos 110 metros. Se compone 

tanto en la base como en el techo de bancos tabulares medios a gruesos, con contactos netos y 

ondulosos, presentando texturas que varían entre wackestones y packstones. Predominan 

claramente los litoclastos de origen esqueletal, entre los que se ha identificado Steinmanella sp., 

Steinmanella sp. cf. S. vacaensis, Eriphyla argentina, Gervillaria sp. y escasos ostreidos, entre  
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Figura 2.17: PanorÆmica de la localidad de Confluencia donde se observa el buen desarrollo del 
Grupo Mendoza, la Formación Agri o se observa en la parte media de la imagen por debajo de 
los depósitos varicolores finamente estr atificados de la Formación Huitrín. 
 

otros. Es notable en algunos niveles la abundancia de Sarcinella occidentalis (Leanza y 

Castellaro), junto con frecuentes trazas de Thalassinoides suevicus. Hacia la parte cuspidal de la 

sucesión predominan los ostreidos pequeæos y desarticulados. Entre estos dos espesos paquetes 

de wackestones y packstones se intercalan unos 40 m de pelitas calcÆreas negras, fØtidas, 

laminadas. La Formación Huitrín sobreyace a esta  unidad y alcanza mÆs de 60 m de espesor.  

Su secuencia basal estÆ compuesta por areniscas gruesas y conglomerados que gradan a pelitas 

yesosas y areniscas muy finas moradas y verdosas. 

 Las litologías  y la fauna presente indican claramente un medio de plataforma abierta y 

somera. Los  bivalvos mencionados indican un ambiente de salinidad normal, con buenas 

condiciones de circulación, oxigenación y aporte de  nutrientes al medio (Aguirre Urreta y Lo 

Forte 1996). La presencia de niveles de trazas atribuibles a Thalassinoides suevicus junto a 

formas cementantes, como los ostreidos presentes, indican condiciones de cementación 

temprana del sustrato (Gruszczyæski 1986). La sección media de la Formación Agrio, 

compuesta pelitas calcÆreas negras indica condiciones de sedimentación en un medio de agua 

calma, por debajo del nivel de base de olas de tormenta, donde predominan los procesos de  
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tracción-decantación, dando por resultado la ausencia  de estructuras a excepción de laminación 

plano paralela. Finalmente, las facies presentes en la Formación Huitrín representan una corta y 

brusca transición entre el ambiente marino de plat aforma de la infrayacente Formación Agrio y 

los clÆsticos rojos continentales suprayacentes de la Formación Diamante. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.18: Perfil columnar de las Formaciones Mulichinco, Agrio y Huitrín en Confluencia, 
al sur del cerro Aconcagua. 
  

 En el sector chileno una de las mejores exposiciones de la Formación Agrio, que se 

corresponderían con la parte superior de la Formación Lo ValdØs - equivalente al Grupo  



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                      M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 66

 

Mendoza de la vertiente argentina -  se encuentra en la ladera oriental del cordón de Gran 

Bizcocho en el valle del río Colorado a la latitud de 33”20�S (Ramos et al. 1990) (fig. 2.19).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Figura 2.19: Sección aflorante en el cerro Gran Bizcocho, valle del río Colorado, Chile, en la 
plataforma Aconcagüina occidental donde se observa n de base a techo, los clÆsticos rojos de la 
Formación Tordillo (T), las pelita s oscuras de la Formación Vaca Muerta (VM), las calizas y 
areniscas de las Formaciones Quintuco y Mulichinco (Q-M) y por œltimo los wackestones y 
packstones de la Formación Agrio (A). 
 

 Allí se puede reconocer una secuencia en la quebrada del Perdido que comienza con 

unos 10 m de areniscas finas a medias gris verdosas, laminadas, en bancos finos a medios que 

contienen Pseudofavrella sp. y Cymatoceras sp. Continœan unos 60 metros de alternancia de 

pelitas calcÆreas, wackestones y packstones. Las pelitas son grises, macizas y se disponen en 

bancos finos a medios, con escasos restos de pelecípodos muy fragmentarios. Los sistemas de 

Thalassinoides paradoxicus son muy desarrollados y continuos. Los wackestones se disponen 

en bancos medios a finos, macizos por bioturbación, grises, con restos de pelecípodos  
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fragmentados (mytiloideos, ostreidos pequeæos y Steinmanella sp.), en la parte media 

Thalassinoides suevicus. Los packstones grises macizos se presentan en bancos gruesos a 

medios, de geometría tabular, con pelecípodos enteros o desarticulados, bien preservados. Hacia 

la base de la secuencia se identificaron: Pseudofavrella sp., Pinna sp., Eriphyla argentina, 

Trigonia carinata aliexpandita, Steinmanella sp., Panopea sp., mientras que en un nivel 

superior se identificaron Eriphyla argentina, Trigonia carinata aliexpandita, Steinmanella 

vacaensis, Pinna sp., Ptychomya koeneni, Gervillaria anceps, Panopea sp., Cucullaea gabrielis 

y Nerinea sp. Los amonites presentes en estos paquetes corresponden a la zona de 

Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano superior. La secuencia remata con pelitas 

calcÆreas fØtidas, finamente laminadas y calizas micríticas. El espesor del Grupo Mendoza en el 

cerro Gran Bizcocho alcanza 1.200 metros siendo la sección mÆs completa de la región chilena 

adyacente.  

 A esas latitudes, en la vertiente argentina se preserva una sección bien expuesta del 

Grupo Mendoza, a lo largo del margen norte del arroyo Piuquenes, localidad conocida desde las 

pioneras investigaciones de Darwin (1846).  Aquí la Formación Agrio muestra 120 metros de 

espesor, aunque la sección es incompleta al estar cortada por una falla que pone en contacto a 

las coquinas de la  Formación Chachao sobre pelitas de su parte superior (fig. 2.20).  La sección 

inferior estÆ compuesta por intercalaciones de calizas grises y amarillentes, masivas y finamente 

laminadas que portan en algunos niveles Steinmanella sp., Thalassinoides isp. y amonites 

aplastados indeterminados. La sección superior presenta pelitas verde oliva, estØriles, calizas 

con ostreidos pequeæos y pelitas negras y calizas limosas con Spitidiscus riccardii Leanza y 

Wiedmann, Protohemichenopus neuquensis Camacho, Lucinidea indet. y crustÆceos decÆpodos  

callianÆsidos (Aguirre-Urreta y Vennari 2009). 

 En casi todos los perfiles analizados en la plataforma Aconcagüina, donde se registra la 

Formación Agrio, los amonites se ubican en dos niveles estratigrÆficos. El primer nivel 

fosilífero corresponde a la zona de Olcostephanus  (O.) atherstoni. El segundo nivel faunístico 

pertenece a la zona de Pseudofavrella angulatiformis y se encuentra unos pocos metros por 

debajo del límite superior de la Formación Agrio en gran parte de la comarca, por lo que Øste 

puede ser ubicado en el Valanginiano superior. Con este evento regresivo culmina la 

sedimentación marina en el sector aconcagüino sa lvo en Puente del Inca, donde hay registros de 

Hauteriviano inferior sobre la base de la presencia de Holcoptychites sp. MÆs hacia el sur en la 

cuchilla del río Blanco y a la latitud del cerro Tupungato la fauna hallada en los niveles  
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cuspidales de la Formación Agrio indica que en este  sector de la cuenca la expansión marina se 

verifica hasta el Hauteriviano superior.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.20: Sección del Grupo Mendoza donde se preser va la porción inferior de la Formación 
Agrio en el arroyo Piuquenes, en la región austra l de la plataforma Aconcagüina (modificado de 
Aguirre-Urreta y Vennari 2009).  
 

 Los depósitos de Formación Agrio en la plataforma Aconcagüina corresponden a un 

ascenso relativo del nivel del mar que dio como resultado una amplia expansión del dominio 

marino, con condiciones de salinidad normal y buena circulación y oxigenación lo que  
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posibilitó una gran diversidad faunística. En el  margen oeste, en las proximidades del arco 

volcÆnico, se desarrolló una plataforma carbonÆtica que si bien presentaba características 

semejantes a las anteriormente expuestas, estuvo fuertemente condicionada por el aporte de 

material volcaniclÆstico.  

 

b) Sector surmendocino 

 Uno de los primeros trabajos de detalle en esta región corresponde a los prolijos 

levantamientos de Gerth (1925), quien describe las secuencias neocomianas en el valle del río 

Diamante, antes de su salida del frente montaæoso. Algunas de las localidades clÆsicas definidas 

por este autor comprenden las de Arroyo La Carpa y la Mala Dormida.  

 El sector Surmendocino corresponde a una  parte de la cuenca que ha tenido numerosos 

trabajos sedimentológicos y estratigrÆficos desde los pioneros trabajos de Groeber (1946), quien 

describe aquí su Agrioense, la unidad definida como Formación Agrio por Weaver (1931) en el 

engolfamiento Neuquino. Este autor reconoce esta unidad, su abundante contenido 

paleontológico y reconstruye la evolución paleogeogrÆfica de estos depósitos hauteriviano-

barremianos, correlacionÆndolos con las secciones mÆs conocidas y mejor desarrolladas del 

engolfamiento Neuquino. 

 Con posterioridad merecen destacarse los estudios de Legarreta et al. (1981) y Legarreta 

y Kozlowski (1984) así como la síntesis de Legarreta et al. (1993). Estos autores caracterizan a 

la Formación Agrio en este sector como una su cesión con predominio de lutitas negras, calizas 

micríticas y calizas finamente estratificadas con particiones pelíticas que presentan abundantes 

improntas de amonoideos e inocerÆmidos. En su parte media resaltan un importante marcador 

estratigrÆfico que consiste de 1 a 50 metros de arcilitas verdes con nódulos de yeso y 

seudomorfos de halita. Este horizonte es considerado por Legarreta et al. (19933) como el 

equivalente distal del Miembro AvilØ aflorante en el engolfamiento Neuquino y representaría un 

episodio de desecamiento de la cuenca ocurrido hacia fines del Hauteriviano temprano o inicios 

del Hauteriviano tardío. En estos niveles se han encontrado moluscos preservados como 

yesificaciones, como las observadas en las cercanías de Los Raris sobre la vertiente sur del alto 

valle del río Barrancas. 

 Un estudio detallado de las facies carbonÆticas de la Formación Agrio en el sector 

surmendocino de la cuenca Neuquina ha sido desarrollado por Sagasti (2002) en su tesis 

doctoral. Su trabajo comprende estudios sedimentológicos, estra tigrÆficos y de estratigrafía  
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secuencial en la región que se extiende desd e las inmediaciones del río Diamante hasta las 

cercanías de la localidad de Buta Ranquil (Sagasti 2005).  

 En el valle inferior del río Diamante los depósitos de la Formación Agrio descansan ya 

sea sobre el basamento paleozoico o sobre sedimentitas clÆsticas rojas innominadas, lo que 

muestra un importante incremento en la magnitud del traslape (onlap) costero (Aguirre Urreta et 

al. 2011b). Esta unidad no supera los cien metros de espesor en la localidad de Lomas Bayas y 

aumenta gradualmente de espesor hacia el oeste con 380 m en el cerro Amarillo (Kim et al. 

2005),  alcanzando 600 m en el cerro Los Blancos (Legarreta et al. 1993). 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.17: Mapa de la Formación Agrio en el s ector Surmendocino, con indicación de las 
secciones analizadas.  
 
 En esta región surmendocina, se registran tambiØn en la formación dos eventos 

transgresivos, aquí el primero de ellos correspondería a la mÆxima inundación del Valanginiano  
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tardío que abarca la zona de Pseudofavrella angulatiformis, mientras que el segundo se registra 

luego de la fase de desecamiento correlacionada con el Miembro AvilØ, perteneciendo a la zona 

de Spitidiscus riccardii. Los sistemas deposicionales que se desarrollaron en este período de 

inundación con pobre suministro clÆstico oscilaron entre configuraciones de rampa y 

morfología de terrazas carbonÆticas con un incipiente quiebre en el borde de la plataforma 

(Legarreta et al. 1993, p. 104). 

 Se han podido examinar con cierto detalle algunas secciones representativas, tres de las 

cuales se disponen en una transecta este-oeste y corresponden, la mÆs occidental a la de Cerro 

Amarillo, en el alto valle del río Diamante, la intermedia al Arroyo La Carpa y la tercera 

ubicada en el borde oriental de afloramientos que corresponde a las Lomas Bayas. Otras dos 

secciones que muestran las sucesiones en el sector interno de la cuenca neuquina-surmendocina, 

se ubican mÆs al sur, en el valle medio del río Salado de Mendoza y en las nacientes del río 

Barrancas en el extremo norte de NeuquØn. 

  En la sección estratigrÆfica aflorante al norte del cerro Amarillo, en las cercanías del 

arroyo Las Playas (figs. 2.17 y 2.18) en la región del alto río Diamante, la Formación Agrio estÆ 

caracterizada en forma casi exclusiva por litofacies de rampa distal: una alternancia monótona 

de pelitas gris oscuras con laminación  horizontal y calizas de grano fino, masivas, gris claras en 

superficie de alteración, con impresiones de Pseudofavrella angulatiformis y Decliveites sp., 

aislados packstones-wackestones con braquiópodos, bivalvos, ga strópodos. En los 150 metros 

superiores continua el predominio de pelitas calcÆreas y se destaca la presencia de niveles con 

Crioceratites diamantensis. Generalmente los estratos se encuentran desde leve a intensamente 

plegados. Si bien las características litológicas y faciales son similares a las de la Formación 

Vaca Muerta, el contenido fósil es mÆs pobre, predominado las impresiones de amonites y los 

bivalvos de valvas muy finas (Tunik et al. 2005).  

 En esta localidad el espesor total de la Formación Agrio alcanza unos 380 metros. El 

contacto basal con la Formación  Chachao es concordante y el contacto superior con la 

Formación Huitrín es discordante. La división de esta unidad en los miembros inferior y 

superior no es posible dado que no se reconocen las facies correspondientes al Miembro AvilØ.  

La pobre diversidad de amonites encontrados impidió construir una bioestratigrafía detallada de 

la Formación Agrio, aunque los datos bioestra tigrÆficos se obtuvieron de nanofósiles (Tunik et 

al. 2005). Los nanofósiles calcÆreos recuperados de la Formación Agrio en el Cerro Amarillo 

contienen escasos biomarcadores, entre ellos se destacan la presencia de Nannoconus bucheri y  
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Nannoconus circularis. Ambas especies poseen un biocrón co mprendido entre el Valanginiano 

superior y el Hauteriviano superior (Bown y Concheyro 2004). La restante asociación se 

compone de Watznaueria barnesae, Cyclagelosphaera margerelii y Micrantholithus hoschulzii, 

todas especies con un biocrón extenso que cubre el intervalo berriasiano-maastrichtiano. El 

ambiente de sedimentación de la Formación Agrio refleja aguas calmas y condiciones 

disaeróbicas. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.18: Afloramientos de la Formación Agrio en  la margen norte del arroyo Las Playas, 
alto valle del río Diamante (Foto cortesía P. Kim). 
 

 Otra buena sección se desarrolla sobre ambas mÆrgenes del arroyo La Carpa, afluente de 

la margen sur del río Diamante (fig. 2.17). La Formación Agrio alcanza mÆs de 150 m de 

potencia y se inicia con una monóton a sucesión de pelitas calcÆreas y wackestones con escasos 

packstones que se apoyan concordantemente sobre los carbonatos de la Formación Chachao. En 

este sector se han identificado amonites, serpœlidos, gastrópodos y bivalvos. La sección superior 

estÆ caracterizada por intercalaciones de pelitas con calizas bioclÆsticas, parcialmente cubiertas 

(fig. 2.18). Se destacan numerosos niveles amonitíferos, aunque usualmente preservados como 

impresiones y los bivalvos estÆn restringidos a varios horizontes con inocerÆmidos. La  
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transición entre la Formación Agrio y la suprayac ente Formación Huitrín estÆ dada por potentes 

niveles de brechas calcÆreas. 

 La sucesión de amonites de base a techo corresponden a: Decliveites sp., 

Holchoptychites magdalenae, H. agrioensis, Olcostephanus (O.) laticosta, Hoplitocrioceras 

gentilii, Weavericeras vacaense, Crioceratites diamantensis y Paraspiticeras groeberi lo que 

permite datar la edad de la Formación Agrio entre el Valanginiano superior y el Hauteriviano 

superior. Los nanofósiles calcÆreos recuperados son escasos, se encuentran pobremente  

 A 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
Fig. 2.18: Arroyo La Carpa, vista general de los afloramientos de la Formación Agrio apoyada 
sobre los carbonatos de la Formación Chachao (foto cortesía M. Tunik). 
 

preservados y las especies halladas se caracterizan por su notable resistencia a la disolución. Las 

especies encontradas son: Watznaueria barnesae, Ellipsagelosphaera fossacincta, 

Cyclagelosphaera margerelii, Rhagodiscus asper y Micrantholithus hoschulzii. Los 

nanocónidos son muy escasos y entre ellos se destaca Nannoconus quadricanalis que ha sido 

reconocido en otras localidades de la cuenca Neuquina en el Hauteriviano superior (Bown y 

Concheyro 2004). 

 Sobre la margen sur del río Diamante, en las cercanías del paraje Las Aucas se reconoce 

la localidad de Lomas Bayas (fig. 2.17). La geología del Ærea se conoce desde los pioneros 

trabajos de Gerth (1925), seguidos por relevamientos de cartas geológicas (Groeber 1946, 

Volkheimer 1978, Sruoga et al. 2000). En esta localidad, los bancos conglomerÆdicos gruesos,  
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blanquecinos y fosilíferos de la base de la Formación Agrio se apoyan tanto sobre las volcanitas 

del Grupo Choiyoi como sobre arcilitas rojas y conglomerados claros, de pocas decenas de 

metros de espesor. Estos depósitos clÆsticos aparecen en depresiones de poca continuidad lateral 

y ya habían sido observadas por Yrigoyen y Martinez Cal (1953). Estos primeros niveles 

fosilíferos portan en la base al amonoideo Chacantuceras, gØnero característico del 

Valanginiano tardío. La secuencia continœa con un tramo basal de areniscas y coquinas 

alternantes, un tramo medio de grano fino cubierto en superficie y un tramo superior 

predominantemente carbonÆtico y muy fosilífero. El perfil alcanza un espesor aproximado de 

100 metros (figs. 2.19 y 2.20).  

 Esta sucesión se encuentra notablemente condensada estratigrÆficamente aunque no 

desde el punto de vista bioestratigrÆfico, ya que se registran amonoideos que representan todas 

las zonas y subzonas reconocidas en la Formación Agrio en el engolfamiento Neuquino, con la 

sola excepción de la zona de Spitidiscus que sí se registra en el Arroyo La Escondida, ubicado 

solo unos pocos kilómetros al norte. La Form ación Agrio tiene una edad que abarca desde el 

Valanginiano tardío hasta el Hauteriviano cuspidal (Aguirre-Urreta et al. 2011b).  

 En esta región es cubierta por dolomitas  de la Formación Huitrín del Barremiano. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 2.19: Vista hacia el sur de la Formación Agrio en Lomas Ba yas, margen sur del río 
Diamante. 
  

 Si uno analiza en conjunto las tres secciones descriptas mÆs arriba se puede observar que 

el desarrollo de las sedimentitas de la Formación Agrio en particular y del Grupo Mendoza en 

general, varía en función de la posición pale ogeogrÆfica de la sección analizada (fig. 2.21). 
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Fig. 2.20: Perfil columnar de la Formación Agrio en Lomas Bayas (modificado de Cataldo et al. 
2012). 
 

 En la sección ubicada mÆs hacia el este (Lomas Bayas) la Formación Agrio se inicia con 

conglomerados que se apoyan en discordancia sobre el basamento paleozoico o sobre clÆsticos 

rojos innominados de edad incierta.  Unos kilóme tros hacia el noroeste, en la localidad Arroyo 

La Carpa, la sucesión comienza con los conglomerados de la Formación Lindero de Piedra, que 

se apoyan sobre los clÆsticos continentales de la Formación Tordillo. MÆs al oeste aœn, en Cerro 

Amarillo, se observa un típico desarrollo de la Formación Vaca Muerta apoyÆndose sobre las 

areniscas de la Formación Tordillo. Los potentes espesores de la Formación Vaca Muerta 

reconocidos en esta œltima localidad ponen en evidencia una marcada profundización de la 

cuenca hacia el oeste para el JurÆsico tardío-CretÆcico temprano, en forma coherente con los 

sectores adyacentes tanto hacia el norte del río Diamante y como al sur. Hacia el norte, en las  
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cercanías a Morro de Cuero, ubicado al norte del río Diamante, se observan potentes espesores 

en la Formación Vaca Muerta, así como hacia el sur en el arroyo Las Yeseras, al norte del río 

Atuel. La identificación en  todas estas latitudes de una rÆpida subsidencia hacia el oeste, comœn 

a todo el margen de la cuenca, permite desestimar la presencia de la dorsal de Lomas Bayas 

propuesta por Schwarz et al. (2002) para este sector y que habría sido responsable de una 

supuesta compartimentalización de la cuenca. A su vez, los marcados contrastes en los 

espesores de la Formación Agrio en las tres secc iones analizadas permiten inferir una fuerte 

pendiente en el borde oriental de la cuenca a esas latitudes. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2.21: Tres secciones del Grupo Mendoza en la región del río Diamante con marcadas 
variaciones de espesores evidenciando una marcada profundización de la cuenca hacia el oeste 
(modificado de Tunik et al. 2005). 
 

 MÆs hacia el sur, la Formación Agrio estÆ bien representada en la sección inferior del 

valle del río Salado, antes de su salida del frente montaæoso donde se han examinado diversos 

perfiles parciales (figs. 2.17, 2.22, 2.23). El Miembro PilmatuØ tiene unos 230 m de espesor y se 

compone de pelitas negras y calizas micríticas y calizas finamente estratificadas con improntas 

de amonites muy mal conservadas. Los restos esquelØticos lo integran bivalvos, corales,  
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gastrópodos, anØlidos y escasos amonites y nautiloideos. La estratofÆbrica es tabular, gruesa a 

muy gruesa, con desarrollo local de pequeæos boundstones de corales (Dajczgewand 2002). 

 Si bien en la región se halla intensamente deformada toda la Formación Agrio, lo que ha 

imposibilitado levantar una sección completa, en el Miembro PilmatuØ se ha podido determinar  

la presencia de impresiones de Pseudofavrella sp. y Holcoptychites sp., que indican una edad 

valanginiana tardía a hauteriviana temprana para este miembro. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.22: Afloramientos de la Formación Agrio, fuertemente plegados, en el arroyo Aguas 
Blancas, afluente de la margen sur del río Salado, sector Surmendocino (foto cortesía D. 
Dajczgewand). 
  

 Por encima se reconocen 35 m de arcilitas verdes a moradas que se intercalan con 

bancos de calcarenitas amarillentas medianas con estratificación paralela. En la parte media es 

comœn encontrar nódulos de yeso y seudomorfos de halita. Esta sección sería equivalente al 

Miembro AvilØ, que en otros sectores de la cuenca estÆ representado por depósitos de ambientes 

fluviales y eólicos.  

 La sección se completa con unos 120 metr os del Miembro Agua de La Mula, que 

consiste en una monótona alternancia de ca lizas y margas con abundantes impresiones de 

inocerÆmidos y Crioceratites sp., que permite su asignación al  Hauteriviano tardío. Mediante  
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un contacto paraconcordante se apoyan los depós itos de la Formación Huitrín, constituidos 

principalmente por evaporitas como yeso y halita, aunque tambiØn se han reconocido calizas 

muy fracturadas y limolitas varicolores, rojas, verdes y amarillentas. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.23: Vista hacia el norte en el valle del río Salado donde se observa la Formación 
Agrio, con el Miembro PilmatuØ a la derecha, el Miembro Agua de la Mula a la izquierda y la 
sucesión equivalente al Miembro AvilØ en el sector central (foto cortesía D. Dajczgewand). 
  

 En el Alto Río Barrancas, el Grupo Mendoza se encuentra representado por las 

Formaciones Tordillo, Vaca Muerta y Agrio. Los afloramientos de esta œltima unidad son muy 

amplios y se pueden observar a ambos lados del río Barrancas, en las cercanías de la población 

de Los Raris (figs. 2.17 y 2.24). La sucesión corr espondiente al Miembro PilmatuØ muestra la 

presencia dominante de pelitas y pelitas calcÆreas grises a gris oscuras con muy escasa 

participación de areniscas que alcanzan unos 250 metros. Los megafósiles son muy escasos, 

observÆndose impresiones pobremente preservadas de amonites y si se reconocen a ojo desnudo 

foraminíferos asignables a Epistomina loncochensis Ballent, recristalizados, de color Æmbar o 

castaæo oscuro, los cuales son indicadores de la base de la unidad (Sagasti y Ballent 2002), así 

como abundante nanoplancton calcÆreo. Siguen unos 30 y 40 metros de limolitas verdosas con 

intercalaciones lenticulares de areniscas de grano fino a muy fino y yeso que representarían un 

ambiente de playa lake y serían un equivalente temporal al Miembro AvilØ. El Miembro Agua 

de la Mula se compone de una monótona sucesió n de pelitas y pelitas calcÆreas negras a gris  
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oscuras, en las que abundan impresiones de amonoideos y algunos bivalvos y tambiØn se 

registran nanofósiles calcÆreos. El espesor mÆximo registrado en la comarca para este miembro 

es de 250 metros. La edad de la Formación Agrio en la comarca, sobre la base de su contenido 

fosilífero, abarcaría desde el Valanginiano temprano al Hauteriviano tardío. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.24: Vista de la Formación Agrio aflorando sobr e la margen sur del alto río Barrancas, 
en la provincia del NeuquØn. De base a techo se observan las pelitas oscuras el Miembro 
PilmatuØ, en la parte media las limolitas verdes equivalentes al Miembro AvilØ y por encima las 
pelitas oscuras del Miembro Agua de la Mula. 
 

 Sobre la base de los datos analizados en las sucesiones de la Formación Agrio aflorantes 

en el sector surmendocino de la cuenca Neuquina se pueden inferir un ambiente de acumulación 

marino relativamente profundo, poco oxigenado, en las zonas de rampa externa a cuenca. Las 

escasas intercalaciones arenosas, pueden atribuirse a esporÆdicos episodios de mayor energía y 

representarían depósitos tempestíticos distales. En estos ambientes, la preservación de la 

megafauna suele ser muy pobre y estÆ compuesta por impresiones de moluscos nectónicos,  
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generalmente amonites y escasas faunas bentónic as, principalmente bivalvos. De este modo, los 

mayores aportes para datar las rocas provienen de los microfósiles y na nofósiles calcÆreos. 

Entre estos estudios se destacan los de Sagasti y Ballent (2002), Ballent et al. (2006, 2011) y 

Concheyro et al. (2009) los que tambiØn han permitido realizar interesantes interpretaciones 

paleoambientales sobre la base de la composición y abundancia de las microfaunas estudiadas. 

  

c) Engolfamiento neuquino 

 De los tres sectores en que se ha dividido la cuenca neuquino-aconcagüina, es el 

engolfamiento Neuquino donde la Formación Ag rio presenta mejor desarrollo, posee mayor 

cantidad de estudios previos y en particular, es donde se ha concentrado la mayor parte de las 

observaciones de campo, las secciones analizadas y la colección sistemÆtica de fósiles que 

forman parte del nœcleo de esta tesis. 

 En el centro y norte de NeuquØn los perfiles de la Formación Agrio son muy similares al 

estratotipo (fig. 2.25), pero al sur de Zapala, la Formación Agrio se adelgaza e interdigita 

lateralmente con depósitos continentales de la Formación La Amarga (L eanza y Hugo 1997), en 

tanto que hacia el este, denota un mayor aporte detrítico y engrana con sedimentos continentales 

correspondientes a la Formación Centenario en el subsuelo del engolfamiento neuquino (Uliana 

et al. 1977). En el engolfamiento, la Formación Agrio se apoya en concordancia sobre la 

Formación Mulichinco y su techo es cubierto en discordancia por la Formación Huitrín (Uliana 

et al. 1977, Leanza 2003). La base de la unidad es fuertemente diacróni ca con la subyacente 

Formación Mulichinco y es así que Østa varía desde valangiana temprana a tardía, dependiendo 

de la posición paleogeogrÆfica en la cuenca (Aguirre-Urreta et al. 2005, 2007). Por otra parte, 

los registros fosilíferos mÆs altos indican una edad hauteriviana muy tardía (Aguirre-Urreta y 

Rawson 2012).  

  Numerosos trabajos se dedican a los aspectos sedimentológicos y estratigrÆficos de esta 

unidad, otros enfocan principalmente los paleoambientes y sus biofacies asociadas y su 

contenido paleontológico abundante y diverso ha si do analizado teniendo en cuenta su registro 

palinólogico, sus microfósiles y nanofósiles calcÆre os, sus moluscos, vertebrados, trazas fósiles, 

etc. De similar importancia son los trabajos relacionados con el potencial de hidrocarburos de la 

Formación Agrio que la convierte  en una de las unidades de mayor valor económico de la 

cuenca Neuquina. La reciente obra de síntesis de Leanza et al. (2011 b) analiza en diversos 

capítulos los aspectos reseæados mÆs arriba, y en especial el trabajo de Spalletti et al. (2011b) es  
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un sumario de esta unidad con Ønfasis en su registro sedimentario, su ciclicidad y sus sistemas 

de depositación.   

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2.25: Vista panorÆmica de la Formación Agrio en su localidad tipo. 

 Diversos estudios paleontológicos en el Miembro PilmatuØ que complementan los 

realizados en esta tesis se deben principalmente a Lazo (2006, 2007), Lazo et al. (2005, 2008, 

2009),  Concheyro et al. (2009), Lescano y Concheyro (2010) y Ballent et al. (2011). 

 Sobre la base de estudios tafonómicos y paleoambientales realizados en el Miembro 

PilmatuØ, Lazo (2007) analizó las biofacies macrofaunísticas bentónicas registradas en el 

engolfamiento Neuquino, reconociendo biofacies influidas por cambios relativos del nivel del 

mar, tasa de sedimentación, consistencia del sustrato, oxigenación y salinidad. Entre ellas, la 

biofacies de Cucullaea-Mimachlamys-Panopea caracteriza un ambiente de moderada a alta 

energía con bajas tasas de sedimentación, sust ratos arenosos, buena oxigenación, salinidad 

marina normal y aguas templado-cÆlidas (fig. 2.26 A). La biofacies de corales coloniales (fig. 

2.26B) se asociada a la anterior, pero en una zona mÆs proximal de la cuenca. A su vez, la 

biofacies de Cucullaea y Steinmanella se registra en la plataforma interna y media-externa en 

un ambiente de baja energía, con bajas tasas de sedimentación, fangos firmes y salinidad marina 

normal (fig. 2.26 C), mientras que la biofacies de Modiolus se registra tambiØn en la plataforma, 

pero a diferencia de la anterior llegaba al fondo durante períodos de baja oxigenación (fig. 2.26 

D).  

 Lazo et al. (2008) han determinado paleosalinidades de forma sistemÆtica a lo largo de 

la sucesión marina desde el tech o de la Formación Vaca Muerta ha sta el techo de la Formación  
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Agrio, basadas en un anÆlisis detallado de isótopos de oxígeno en conchillas de ostras. El rango 

observado de paleosalinidades, entre el mÆximo y el mínimo, es muy importante, lo cual es 

sorprendente para una secuencia siempre interpretada como marina.  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.26: Biofacies reconocidas por Lazo (2007) en el Miembro PilmatuØ de la Formación 
Agrio en el Æmbito del engolfamiento Neuquino (tomada de Lazo 2007). 
 

 Los datos isotópicos se combinaron con prue bas independientes provistas por la fauna 

para evaluar variaciones de paleosalinidades tanto laterales como temporales. En el intervalo de 

interØs en esta tesis se probaron fluctuaciones en la salinidad del agua, con claros registros 

braquihalinos en la zona de Weavericeras vacaense. Las fluctuaciones se debieron 

probablemente a la dilución de agua marina norma l, causada principalmente por variaciones en  

las precipitaciones y en la escorrentía continental.  
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 Concheyro et al. (2009) y Ballent et al. (2011) analizaron conjuntamente la nanoflora y 

la microfauna de foraminíferos bentónicos y ostrÆcodos de la Formación Agrio, a fin de 

establecer las edades involucradas y considerar las variaciones paleoambientales. En el 

engolfamiento Neuquino, la edad que indica la nanoflora queda comprendida entre el 

Valanginiano superior y el Hauteriviano superior. 

 Las microfaunas halladas en los tramos basales sugieren ambientes con posible 

reducción de salinidad y oxígen o, los que progresivamente gradan a ambientes mÆs oxigenados 

y condiciones marinas de salinidad normal en ambientes de plataforma (fig. 2.27).  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.27: Perfil estratigrÆfico del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio para el 
engolfamiento Neuquino, donde se ilustran foraminíferos y ostrÆcodos situados de acuerdo con 
su distribución en el perfil (sin escala) (modificado de Concheyro et al. 2009). 
 
 El tramo medio de la formación se caracter iza por la alternancia de niveles con escasa 

microfauna y otros estØriles que podrían indicar frecuentes oscilaciones eustÆticas. Esta 

situación es corroborada por el registro discont ínuo de nanofloras pobres a moderadamente 

diversas en los mismos niveles con foraminíferos.  
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 En el sector austral del engolfamiento, al sur de la dorsal de Huincul, una asociación 

poco diversa de foraminíferos y una alta relación ostrÆcodos/foraminíferos, indica ambientes 

marino marginales, de escasa profundidad y condiciones de salinidad normal.  

 En muchas de las localidades estudiadas a lo largo de sucesivas campaæas se midieron 

secciones estratigrÆficas de la Formación Agrio en el Æmbito del engolfamiento Neuquino. En 

varios casos estas secciones abarcan sus tres miembros y sus relaciones con las unidades infra y 

suprayacentes. Otras veces, se realizaron perfiles de detalle de determinados intervalos, 

seleccionados ya sea por sus buenas exposiciones o por la importancia de la fauna de 

amonoideos portadora. MÆs abajo se presentan ocho secciones estratigrÆficas de detalle, que son 

representativas de todo el Miembro PilmatuØ. En la figura 2.27A se muestra su ubicación dentro 

de la cuenca y las referencias utilizadas en todas las secciones se indican en la figura 2.27 B. Se 

provee ademÆs un breve resumen de las facies representativas y sus espesores relativos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 2.27: A. Mapa del engolfamiento Neuquino con las localidades donde se han medido 
secciones estratigrÆficas de detalle del Miembro PilmatuØ. B. Referencias litológicas utilizadas 
en las secciones estratigrÆficas.  
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Cerro de La Parva (37°15�S - 70°26�O) 

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Mulichinco  (pars)  

1 

Areniscas finas, verde amarillentas, en la base con estratificación 
entrecruzada, con numerosas trazas fós iles, intercaladas con limonitas;  
culminan con areniscas finas, limosas, con estratificación entrecruzada 
de bajo Ængulo. 

17,50 m

2 Pelitas negro verdosas con delgadas intercalaciones de limolitas y 
areniscas finas y una coquina de ostras cerca de la base.  

15,60 m

3 

Pelitas negro verdosas, limosas, algunos niveles con nódulos calcÆreos 
estØriles, con delgadas intercalaciones de limolitas y areniscas finas, 
algunas con estratificación entrecruzada y una coquina de ostras y 
corales en el techo.  

39,40 m

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ (pars) 

4 Pelitas grises con un nivel de nódul os calcÆreos con amonites cerca del 
techo. 

9,75 m

5 Coquina de ostreidos grandes (Aetostreon sp.) con amonites en el 
techo. 

13,40 m

6 

Pelitas grises a verde oliva, masivas, homogØneas, con numerosos 
niveles con nódulos calcÆreos con abundantes amonites. Delgadas 
intercalaciones de limonitas y coquinas con ostreidos pequeæos, otros 
bivalvos y crustÆceos. 
 

156,30 m

Total medido: 251,95 metros 
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Cerro CaicayØn (37°26�S - 70°24�O) 

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Mulichinco  (pars)  

1 Areniscas finas, gris verdosas, cuarcíticas, con estratificación 
entrecruzada, en bancos de 1 a 2 metros de espesor. 

10,95 m

2 Areniscas limosas verdes.  4,40 m

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ (pars)  

3 
Pelitas verdes, limosas, con delgadas intercalaciones de limolitas y 
coquinas con abundantes ostreidos, hacia el techo dos niveles de 
nódulos calcÆreos con amonites. 

30,30 m

4 Pelitas verdes con un nivel de nódulos calcÆreos con amonites.  60,20 m

5 

Pelitas grises a verde oliva, masivas, homogØneas, con numerosos 
niveles de delgadas intercalaciones de limonitas y coquinas con 
abundantes ostreidos pequeæos, otros bivalvos especialmente 
Steinmanella; hacia el techo se hacen mÆs comunes los amonites. 

115,25m

Total medido: 221,10 metros 
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Arroyo Truquicó (37°28�S - 70°18�O) 

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Mulichinco  (pars)  

1 
Areniscas verde amarillentas, micÆceas, en la base con estratificación 
entrecruzada, luego con estratificación planar, en bancos de 10 a 15 
cm, intercaladas con delgadas limolitas verdes. 

13,05 m

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ (pars)  

2 Pelitas negro verdosas con coquinas intercaladas con abundantes 
amonites, hacia el techo un nivel con nódulos calcÆreos fosilíferos. 

28,20 m

3 Pelitas negro verdosas, homogØneas, estØriles. 23,85 m

4 Pelitas grises con nódulos calcÆreos en la mitad inferior, intercaladas 
con coquinas con abundantes amonites, ostreidos y otros bivalvos. 

28,40 m

5 Pelitas negro verdosas, homogØneas, con abundantes nódulos 
calcÆreos estØriles. 

25,30 m

6 
Coquina con abundantes nódulos calcÆreos pardos retrabajados, 
fosilífera, siguen pelitas con nódul os calcÆreos con amonites, que 
rematan en una caliza micrítica gris, parda por alteración.  

13,50 m

7 Pelitas negras masivas, homogØneas con escasos fragmentos de 
amonites en tres dimensiones y numerosos amonites aplastados. 

75,70 m

Total medido: 208 metros 
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Mina San Eduardo (37°32�S - 70°01�O) 

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ   

1 

Coquina castaæo rojiza con abundantes ostreidos y otros bivalvos 
recristalizados, siguen areniscas finas a medias, verde amarillentas, 
con laminación paralela y pelitas oscuras con nódulos calcÆreos que 
pasan a areniscas gris oscuras, pardo amarillentas por alteración, 
macizas, con moldes de invertebrados fósiles. 

5,70 m

2 

Pelitas negras, a veces fØtidas, con varios niveles con nódulos 
calcÆreos, fosilíferas, que se intercalan en la parte inferior a media con 
delgados bancos de calizas micríticas negras, amarillentas por 
alteración y con delgados bancos de areniscas gris amarillentas 
macizas en la sección superior. 

43,90 m

3 
Areniscas finas amarillentas con laminación paralela, intercaladas con 
limolitas arenosas y limolitas, algunos niveles con nódulos hacia la 
parte media a superior. 

42,40 m

4 
Pelitas negras intercaladas con delgados bancos de areniscas finas, 
pardo amarillentas. 

62,95 m

5 
Areniscas gris amarillentas, finas a medias, masivas, resistentes, con 
laminación paralela, intercaladas con delgados bancos de limolitas 
arenosas. 

17,40 m

6 

Pelitas limosas oscuras que pasan hacia arriba a pelitas oscuras, con 
varios niveles con nódulos calcÆreos, fosilíferas, intercaladas con 
delgados bancos de calizas nodulares y areniscas finas, œltimos metros 
parcialmente cubiertos. 

93,55 m

7 Cubierto 66,00 m

8 

Pelitas oscuras con varios niveles con nódulos calcÆreos en la mitad 
inferior, fosilíferas, haciØndose mÆs limosas en la mitad superior 
intercaladas con delgados bancos de limolitas y de areniscas calcÆreas 
pardo amarillentas. 

73,20 m

9 

Areniscas pardas a gris claras, macizas, bien seleccionadas, con 
laminación paralela, con un nivel de concreciones arenosas de hasta 
30-40 cm de diÆmetro, intercaladas con limolitas verdes y hacia arriba 
con delgadas coquinas. 

19,60 m

10 
Pelitas y limolitas verde grisÆceas con un nivel con nódulos calcÆreos 
cerca de la base, parcialmente cubiertas. 

47,70 m

11 
Limolitas y pelitas pardas y verde amarillentas intercaladas con 
coquinas calcÆreas de matriz limosa en la parte inferior y con limolitas 
arenosas masivas y coquinas resistentes en la parte superior. 

53,20 m

12 Pelitas verdes semicubiertas. 21,90 m

13 
Coquina parda, areniscas amarillentas resistentes, medianas, bien 
seleccionadas, con laminación paralela. 

4,05  m
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 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

14 Pelitas limosas semicubiertas. 66,25 m

15 
Limolitas arenosas, físiles, pardo amarillentas, intercaladas con 
areniscas pardo amarillentas, resistentes, culminan en una coquina. 

14,00 m

16 Pelitas limosas oscuras 21,30 m

 Formación Agrio. Miembro AvilØ  

Total medido: 653,10 metros 
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El Durazno (37°43�S - 70°29�O)  

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Mulichinco  (pars)  

1 
Areniscas finas a medias, grises, con laminación paralela, interpuestas 
con pelitas gris verdosas, culminan con un banco de areniscas finas 
grises, con laminación paralela y abundante trazas de pastoreo. 

14,20 m

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ (pars)  

2 Pelitas negro verdosas con escasas intercalaciones de limolitas y  
coquina de ostras cerca de la base. 

15,20 m

3 Pelitas negro verdosas, intercaladas con calizas nodulares y coquinas 
fosilíferas con abundantes amonites. 

9,60 m

4 Pelitas grises a negras intercaladas con calizas nodulares con amonites, 
un nivel de nódulos calcÆreos cerca del techo. 

27,00 m

5 Pelitas negras, homogØneas, con varios niveles con amonites, sin 
nódulos calcÆreos. 

37,70m

Total medido: 103,70 metros 
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Pichaihue (37°48�S - 70°11�O) 

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Mulichinco  (pars)  

1 
Areniscas verdes, micÆceas, con buena selección, en la base con 
laminación diagonal, luego con laminación paralela con abundantes 
trazas de invertebrados. 

32,00 m

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ  

2 
Coquina gris, con abundantes ostreidos, otros bivalvos y gastrópodos, 
muy resistente. 

6,00 m

3 Pelitas grises, intercaladas con delgados bancos de areniscas finas. 20,50 m

4 
Pelitas grises con abundantes nódul os calcÆreos, fosilíferas, 
intercaladas con limolitas arenosas y areniscas finas. 

27,00 m

5 Coquina de Aetostreon sp. 3,60 m

6 Pelitas negras. 7,15 m

7 Areniscas pardo rojizas con moldes de amonites.  6,70 m

8 
Pelitas negras, masivas, homogØneas, con numerosos niveles de 
nódulos calcÆreos, fosilíferas y escasas intercalaciones de limolitas 
calcÆreas. 

328,00 m

9 
Pelitas verde grisÆceas, masivas, con limolitas intercaladas, fosilíferas, 
una coquina calcÆrea en la parte media. 

77,00 m

10 
Pelitas negras con nódulos calcÆreos, fosilíferas, intercaladas con 
delgadas limolitas calcÆreas. 

69,40 m

11 Coquina con abundantes amonites, ostreidos y otros bivalvos. 3,30 m

12 
Pelitas grises, limosas con nódulos cal cÆreos, fosilíferas, intercaladas 
con niveles de limolitas calcÆreas. 

44,75 m

13 
Areniscas castaæo amarillentas, finas a medias, con abundantes 
bivalvos y otros invertebrados. 

8,10 m

14 Pelitas limosas grises, homogØneas, masivas.  12,00m

15 
Dos potentes coquinas calcÆreas, muy fosilíferas, intercaladas con un 
nivel de pelitas negras 

16,30 m

16 Pelitas negras con nódulos calcÆreos, fosilíferas. 25,70m

 Formación Agrio. Miembro AvilØ  

Total medido: 656,25 metros 
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Agua de la Mula (38°03�S - 70°01�O) 

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ   

1 
Areniscas finas, pardo rojizas, masivas, intercaladas con pelitas 
verdes y limolitas calcÆreas. 7,30 m

2 
Pelitas gris oscuras a negras, con varios niveles con septarias en la 
base, intercaladas con limolitas verde oliva, con nódulos calcÆreos 
fosilíferos hacia el techo. 

21,60 m

3 
Pelitas negras a negro verdosas con delgadas intercalaciones de 
limolitas y areniscas finas y algunas coquinas hacia el techo. 

28,75 m

4 
Pelitas verde oliva, masivas, con escasos nódulos calcÆreos en la mitad 
inferior. 

30,00 m

5 

Limolitas verdes, arenosas, masivas, con algunos nódulos calcÆreos 
verde oliva en la mitad inferior, intercaladas con limolitas y areniscas 
finas, castaæo amarillentas, con laminación paralela en la mitad 
superior. 

19,80 m

6 Pelitas limosas con niveles de septarias hacia el techo. 13,10 m

7 Coquina de ostreidos en la base y coquina con Panopea en el techo.  3,35 m

8 Pelitas verdosas y negruzcas, macizas, homogØneas. 53,50 m

9 
Pelitas verdes, masivas, intercaladas con algunas limolitas y areniscas 
finas ferruginosas en la base y con numerosas coquinas calcÆreas 
delgadas, muy fosilíferas. 

44,70 m

10 
Pelitas negras con nódulos calcÆreos intercaladas con delgadas 
limolitas calcÆreas, muy fosilíferas. 

48,20 m

11 
Pelitas limosas verde amarillentas intercaladas con delgados bancos de 
limolitas y coquinas calcÆreas, muy fosilíferas. 

27,50 m

12 
Pelitas limosas verde amarillentas con nódulos calcÆreos, una coquina 
en la base. 

25,00 m

13 
Pelitas limosas verde amarillentas con escasos nódulos calcÆreos, 
intercaladas con varios paquetes de limolitas verdes, escasas areniscas 
finas y coquinas. 

64,85 m

14 
Pelitas limosas verdes amarillentas con muchos niveles de nódulos 
calcÆreos. Numerosos niveles de delgadas calizas bioclÆsticas y 
coquinas calcÆreas, muy fosilíferas.  

141,20 m

15 

Pelitas verdes gradando a negras hacia el techo, en su tramo medio 
parcialmente cubiertas, con delgados y aislados niveles limolíticos y 
coquinas, cerca del techo areniscas verdes con estratificación 
entrecruzada. 

87,55 m

 Formación Agrio. Miembro AvilØ  

Total medido: 616,40 metros 
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Bajada del Agrio (38°27�S - 70°04�O) 

 Descripción del perfil (base a techo)  
Espesor 
(metros) 

 Formación Agrio. Miembro PilmatuØ   

1 

Pelitas negras con varios niveles de nódulos calcÆreos, fosilíferas, 
que se intercalan con delgados bancos de calizas micríticas, grises, 
amarillentas por alteración y delgados bancos de areniscas gris 
amarillentas masivas.  

112,30 m

2 
Pelitas negras con nódulos calcÆreos que se intercalan con delgados 
bancos de areniscas finas, pardo amarillentas y calizas. 

54,00 m

3 
Alternancia de areniscas gruesas, gris amarillentas y limolitas arenosas 
verdes. 

34,10 m

4 
Pelitas oscuras con niveles de nódulos calcÆreos en su parte media, que 
se intercalan con varios niveles de calizas y coquinas. 

35,50 m

5 
Pelitas oscuras con varios niveles de nódulos calcÆreos en su parte 
media, que se intercalan con esporÆdicos y delgados niveles de 
coquinas y areniscas finas. 

73,70 m

6 
Alternancia de areniscas amarillentas, medianas, tabulares y limolitas 
arenosas verdes, delgadas coquinas, pocos niveles de pelitas limosas 
oscuras con nódulos calcÆreos. 

60,00 m

7 Pelitas grises masivas. 15,90 m

8 
Pelitas gris verdosas con numerosos niveles con nódulos calcÆreos, 
fosilíferas, intercaladas con calizas bioclÆsticas y coquinas de ostras. 

26,10 m

9 
Pelitas grises, con dos niveles de nódulos calcÆreos, fosilíferas, 
parcialmente cubiertas en el tercio superior. 

49,25 m

10 Alternancia de delgados niveles de limolitas y areniscas finas. 4,85 m

11 Pelitas negras con nódulos cal cÆreos, fosilíferas. 24,30 m

 Formación Agrio. Miembro AvilØ  

Total medido: 490 metros 
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3. PALEONTOLOG˝A 

 

A. Antecedentes 

 

 El primer trabajo donde se describen amonoideos de la actual Formación Agrio en la 

cuenca Neuquina corresponde al de Behrendsen (1892, traducción 1922), quien estudia los 

fósiles coleccionados por Bodembender (1892). Olcostephanus sp., Hoplites angulatiformis 

n.sp., H. neuymayri n.sp., H. desori Pictet y Campiche, H. cf. dispar d�Orbigny y Amaltheus? 

attennuatus n.sp. (Behrendsen 1892) forman parte de una pequeæa colección de fósiles de 

��Triuguico��que probablemente corresponda a la aquí llamada localidad Arroyo Truquicó, 

ubicada a unos 10 kilómetros de la desemboca dura de dicho arroyo en el río NeuquØn, pocos 

kilómetros al sur de Chos Malal. 

 Posteriormente corresponde a Burckhardt (1903) describir e ilustrar la nueva especie 

Hoplites pseudoregalis Burckhardt, sobre la base de ejemplares coleccionados por Hauthal 

(1895) en el arroyo Las Yeseras, afluente del río Atuel, en el sur de Mendoza. 

 DouvillØ (1910) describe una serie de fósiles que fueran recogidos por RØcopØ, un 

ingeniero francØs que lamentablemente recolectó y mezcló amonoideos de diversas localidades 

y procedencias estratigrÆficas. Windhausen (1914) vuelve a recorrer esas regiones y aclara que 

los fósiles neocomianos descriptos por DouvillØ (1910) como Polyptychites neuquensis 

DouvillØ, Holcodiscus magdalenae DouvillØ y H. recopei DouvillØ vendrían del Cerro Negro 

de Covunco. 

 Gerth (1921, 1925) recorre la región aust ral de Mendoza, realizando numerosas 

secciones estratigrÆficas y recogiendo abundantes fósiles, de los cuales Øl sólo describe los 

amonoideos cretÆcicos. Entre ellos interesan para esta tesis la creación del gØnero 

Holcoptychites en 1921 y su nueva especie Asteria laticosta Gerth en 1925, asi como la 

descripción e ilustración de varias especies ya conocidas en la región.  

 En la monumental memoria dedicada al JurÆsico y CretÆcico del centro-oeste de 

Argentina, Weaver (1931) no sólo formaliza a la Formación Agrio sino que ademÆs realiza 

numerosas secciones estratigrÆficas, enumera decenas de localidades fosilíferas y describe 

numerosas especies, entre ellas las siguientes del Valanginiano y Hauteriviano temprano: 

Astieria laticosta Gerth, Astieria curacoensis n. sp., Holcoptychites neuquensis (DouvillØ), 

Hoplitides magdalenae (DouvillØ), Desmoceras agrioensis n.sp., Latidorsella vacaensis n. sp.,  
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Acanthodiscus cf. A. radiatus Brug, Neocomites senilis Gerth, Lyticoceras pseudoregale 

(Burckhardt), L. cf. L. oxygonium Neumayr y Uhlig, L. inflatotuberculatus Gerth, L. regale 

(Bean) var. andina Gerth y Favrella angulatiformis (Beherendsen). 

 Leanza (1944) estudia las apófisis yugales de � Holcostephanus� ( Olcostephanus es la 

forma correcta de escribir este nombre genØrico)  y crea las especies Olcostephanus midas 

Leanza y O. auritus Leanza, ambas de la región de Ch acay Melehue, mientras que Leanza y 

Giovine (1949) describen e ilustran varias nuevas especies de �Leopoldias� del Valanginiano 

del NeuquØn: Leopoldia elauta, L.elauta tumida, L. trivialis, L. incondita y L. lycoris Leanza y 

Giovine spp.  

 Giovine (1950) publica los resultados de su tesis doctoral dedicada al conocimiento de 

los cefalópodos del Neocomiano de NeuquØn, que incluye la descripción de varios taxones 

nuevos de edad hauteriviana: Olcostephanus leanzai, Holcoptychites demissus, 

Hoplitocrioceras gentilii, Latidorsella olsacheri y Crioceras schlagintweiti Giovine spp. 

Leanza (1958) se refiere a la existencia de Simbirskites en el Neocomiano argentino, 

creando cuatro nuevas especies: S. araucanus, S. mingrammi, S. quadripartitus y S. 

permolestus Leanza spp.   

 Riccardi et al. (1971) describen detalladamente registros de Olcostephanus, Leopoldia y 

Favrella del Valanginiano y Hauteriviano de la cuenca Neuquina, mientras que Leanza y 

Leanza (1973) crean el gØnero Pseudofavrella para caracterizar una fauna de neocomítidos  

considera por ellos del Hauteriviano de NeuquØn y diferenciarla del gØnero Favrella, 

registrado en la cuenca Austral o MagallÆnica.  

 Leanza y Wiedmann (1980) estudian amonoideos de las Formaciones Mulichinco y 

Agrio, con la descripción e ilustración de las siguientes especies: Olcostephanus (O.) 

atherstoni, O. (O.) sakavalensis (Besairie), O. (Lemurostephanus) permolestus, Lyticoceras 

australe Leanza y Wiedmann, Neocomites crassicostatus Gerth, Acanthodiscus vaceki 

(Neuymar y Uhlig), Acanthodiscus ex aff. A. hookeri (Blanford), Pseudofavrella 

angulatiformis, P. garatei, Acantholissonia gerthi (Weaver), Holcoptychites neuquensis, H. 

compressus Leanza y Wiedmann y Weavericeras vacaense.  

 Finalmente, la autora de esta tesis ha realizado sola o en co-autoría con Rawson una 

serie de trabajos que describen e ilustran parte de los fósiles tratados aquí (Aguirre-Urreta 1993, 

1998, Aguirre-Urreta y  Rawson 1995, 1996, 1999 a, b, 2001 a, b, 2003, 2010). 
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B. SistemÆtica 

 

Orden Ammonoidea Zittel 1884 
Suborden Ammonitina Hyatt 1889 

Superfamilia Perisphinctoidea Steinmann 1890 
Familia Olcostephanidae Haug 1910 

Subfamilia Olcostephaninae Haug 1910 
GØnero Olcostephanus Neumayr 1875 

 

Sinónimos : Holcostephanus Sayn, 1889; Astieria Pavlow, 1892; Subastieria Spath 1923a; 

Parastieria Spath 1923b, Rogersites Spath, 1924; Proastieria Stolley, 1950; Taraisites Cantœ 

Chapa, 1966. 

 

Especie tipo: Ammonites asterianus d�Orbigny 1840, por designación original de Neumayr 

(1875, p. 922). 

 

Diagnosis: Conchilla algo evoluta a algo involuta, con sección de la vuelta comprimida a 

globosa o deprimida (cadicono) con vientre bien redondeado, costillas primarias cortas en la 

pared umbilical con o sin tubØrculos umbilicales, bullae o espinas, dando lugar a costillas 

secundarias, rectas a levemente curvadas, radiales, rursi o prorsiadiadas, usualmente 

fasciculadas en ramillete. Pueden intercalarse costillas secundarias adicionales; las costillas 

generalmente cruzan el vientre sin ninguna interrupción. Constricciones marcadas con 

costillas acollaradas oblicuas a las otras costillas. Macroconchas con aperturas simples, 

microconchas con aurículas espatuladas largas o cortas. 

 

Comentarios: Olcostephanus Neumayr es un gØnero de amplio rango estratigrÆfico, desde el 

Valanginiano temprano hasta el Hauteriviano temprano. En varias ocasiones, este gØnero ha 

florecido para formar grandes poblaciones de amplia distribución geogrÆfica, un patrón de 

que soportaría la interpretación de Cecca (1998) quien considera que sería un gØnero 

generalista con comportamiento oportunista. Varias faunas han sido estudiadas en detalle, 

especialmente de Europa, PakistÆn, Madagascar y SudÆfrica. Se han propuesto hasta la fecha 

mÆs de 130 especies, nœmero que refleja en parte la existencia de numerosos nombres de 

caracter regional para algunas de las especies de mayor distribución geogrÆfica. A su vez, 

muchas de ellas han sido ubicadas en otros gØneros o subgØneros de dudosa validez, como se  
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aprecia de la lista sinonímica del gØnero. Varias especies de Olcostephanus se han descripto 

del Valanginiano-Hauteriviano de la cuenca Neuquina, algunas de la cuales parecen ser 

endØmicas. Esta es la œnica región, fuera de Europa, donde se puede establecer una clara 

sucesión de Olcostephanus y donde se puede establecer la variación en tre faunas sucesivas 

(Aguirre-Urreta y Rawson 1999 a, 2001 a, Aguirre-Urreta et al. 2007, 2008, Rawson 1999, 

2007). 

 Este gØnero ha sido reconocido en el Valanginiano inferior a Hauteriviano inferior de 

numerosos países de Europa (Company 1987, Bulot 1990, 1992, Lukeneder 2004), CÆucasos 

y Crimea (Karakasch 1902, Druschitchs y Kudryastev 1960), PakistÆn (Spath 1939, Fatmi 

1977), India (Spath 1939, Pathak et al. 2011), norte de `frica (Roch 1930, Memmi 1965, 

Wippich 2003), SudÆfrica (Kitchin 1908, Spath 1930, Cooper 1981), Madagascar (Besairie 

1936, Colligon 1962), Estados Unidos (Texas) (Young 1988), MØjico (Böse 1923, Imlay 

1937,1938, 1940, 1960, GonzÆlez-Arreola et al. 1995, Cantœ-Chapa 2009), Colombia (Riedel 

1938, Royo y Gómez 1945, Bürgl 1957, Haas 1960, Etayo-Serna 1968), Perœ (Lisson 1907, 

Rivera 1951), Chile (Mourgues 2004), Argentina (Gerth 1925, Weaver 1931, Leanza 1958, 

Riccardi et al. 1971, Leanza y Wiedmann 1980, Aguirre-Urreta y Rawson 1999 a, 2001 a) y 

AntÆrtida (Howlett 1986)(fig. 3.1).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.1: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución del gØnero  
Olcostephanus (mapa base de Smith et al. 1994). 

 

Dentro del gØnero Olcostephanus se reconocen varios subgØneros, de los cuales sólo 

dos serÆn tratados aquí. 
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SubgØnero Olcostephanus Neumayr 1875 

 

Diagnosis: Formas comprimidas a infladas, usualmente con costillas primarias que terminan 

en tubØrculos en el borde umbilicial, costulación secundaria aguda y densa a gruesa y distante 

que recorre el vientre sin interrupción. Ocurrencia y di stribución como el gØnero. 

 

Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe 1856) 

Figuras 3.2 a-b, 3.3, 3.4 a-l 

1856 Ammonites athersthoni Sharpe, p. 196, lÆm. 23, fig. 1. 
1856 Ammonites bainii Sharpe, p. 197, lÆm. 23, fig. 2. 
1863 Ammonites schenki Oppel, p. 286, fig. 4. 
?1881 Olcostephanus psilostomus Neumayr y Uhlig, p. 149, lÆm. 32, fig. 2. 
1892 Olcostephanus (Astieria) atherstoni (Sharpe); Pavlow, p. 137, lÆm. 17, fig. 14. 
1902 Holcostephanus (Asteria) cf. Athersthoni Sharpe; Karakasch, p. 421, lÆm. 1, fig. 3. 
1903 Holcostephanus (Astieria) schenki (Oppel); Uhlig, p. 130, lÆm. 18, figs. 2-3. 
?1906 Astieria  cf. A. Athersthoni (Sharpe); Burckhardt, p. 185, lÆm. 40, figs. 2-3. 
1907 Astieria athersthoni (Sharpe); Baumberger, p. 39, lÆm. 21, fig. 3, lÆm. 23, fig. 1, fig. texto 24, 
2,4-5. 
1908 Astieria cf. athersthoni (Sharpe); Baumberger, p. 19, lÆm. 25, fig. 4. 
1908 Holcostephanus wilmanae Kitchin, p. 195, lÆm. 9, fig. 1. 
1923 Astieria ex aff. athersthoni, Böse, p. 77, lÆm. 3, figs. 1-2. 
1931 Astieria curacoensis Weaver, p. 427, lÆm. 49, figs. 326, 327, lÆm. 50, fig. 328. 
?1931 Astieria subandina Windhausen, p. 295, lÆm. 33, fig. 1. 
non 1933 Astieria athersthoni Roman, p. 21, lÆm. 4, figs. 1-1a. 
1936 Rogersites sakavalensis Besairie, p. 139, lÆm. 13, figs.10-12. 
1936 Rogersites curvicostata Besairie, p. 141, lÆm. 12, figs. 7-10, lÆm. 13 fig. 18. 
?1938 Astieria aff. atherstoni Riedel, p. 13, lÆm. 3, figs. 5-6, lÆm. 12, fig. 3. 
1939 Olcostephanus (Rogersites) cf. athersthoni (Sharpe); Spath, p. 32, lÆm. 20, fig. 3. 
1939 O. (R.) athersthoni (Sharpe); Spath, p. 32, lÆm. 20, fig. 4. 
1943 Rogersites athersthoni (Sharpe); Tzankov, p. 196, lÆm. 8, figs. 1-4. 
1944 Holcostephanus midas Leanza, p. 16, lÆm. 1, fig. 1. 
1944 Holcostephanus auritus Leanza, p. 18, lÆm. 2, fig. 1 
1945 Holcostephanus curacoensis Leanza, p. 83, lÆm. 20, fig. 3. 
?1960 Olcostephanus aff. atherstoni Haas, p. 12, figs. 21-22. 
1961 Rogersites athersthoni Eristavi, p. 89, lÆm. 3, fig. 1. 
1962 H. athersthoni (Sharpe); Collignon, p. 38, lÆm. 188, fig. 860. 
1967 Olcostephanus (Rogersites) atherstoni atherstoni (Sharpe); Dimitrova, p. 95, lÆm. 47, fig. 2. 
1971 Olcostephanus atherstoni (Sharpe); Riccardi et al., p. 91, lÆm. 12, figs. 3-4, lÆm. 13, figs. 1-5, 
fig. texto 8c, 9f. 
1977 O. (Olcostephanus) salinarius (Spath); Fatmi, p. 266, lÆm. 2, fig. 4, lÆm. 3, fig. 1, non lÆm. 1, 
figs. 5-6. 
1977 O.(Olcostephanus) sakalavensis (Sharpe); Fatmi, p. 267, lÆm. 1, fig. 3, lÆm. 3, fig. 2, lÆm. 4, fig. 3. 
1980 O. (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Leanza y Wiedmann, p. 945, lÆm. 1, fig. 1. 
1980 O. (Olcostephanus) sakalavensis (Besairie); Leanza y Wiedmann, p. 945, lÆm. 1, fig. 3. 
1981 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Cooper, p. 182, figs. 24-27a-d, 29 a-k, 31 
a-i, 143 c-d, 151 a. 
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1981 Olcostephanus (Olcostephanus) cf.  atherstoni (Sharpe); Cooper, fig. 28. 
non 1981 Olcostephanus (Olcostephanus) sp. (atherstoni group); Kemper et al., p. 270, lÆm. 37, figs. 
7-8. 
1985 Olcostephanus sp. cf. curacoensis Etayo-Serna, p. 22, lÆm. 4, fig. 3. 
1986 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Huber y Wiedmann, p. 87, lÆm. 3, figs.1-2. 
1988 Olcostephanus sp. cf. atherstoni Young, p. 14, lÆm. I, fig. 9. 
non 1989 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Autran, p. 131, lÆm. 5, figs. 1a-b, 4 a-b 
non 1993 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Autran, p. 130, lÆm. 5, figs. 1a-b, 4 a-b 
1993 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Aguirre-Urreta, p. 67, lÆm. 2, figs. 6-7. 
1995 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 8, lÆm. 1, 
figs. c-e. 
1995 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); GonzÆlez-Arreóla et al., lÆm. 1, figs. 4,6. 
? 1996 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Wright et al.,  p. 46, figs. 32 c-d. 
1997 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 452,  figs. 6 
h-i. 
2005 O. (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Aguirre-Urreta et al., fig. 5 a.  
2007 O. (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Aguirre-Urreta et al., figs. 6 c, g, 10 f.  
2011 O. (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe); Aguirre-Urreta et al., fig. 2d. 

 

Holotipo: El ejemplar descripto e ilustrado por Sharpe (1856, p. 196, lÆm. 23, fig. 1) de  

Sunday River, SudÆfrica, por monotipia (BM-C32202), ilustrado aquí en la figura 3.2 a-b. 

 

Material: 236 ejemplares, 1 del Puente del río Diamante (CPBA 20190), 96 de Arroyo 

Truquicó (CPBA 13960, 17002, 17005.1-2, 17006-07, 17008.1-52, 17010.1-25, 17011.1-13), 

108 de Cerro La Parva (Chacay Melehue) (CPBA 7601.1-5, 7602.1-2 col. A. Leanza, 9547, 

9551.1-4, 9554.1-3, 9599, 9607, col. A. Leanza y H. Harrington, 11472-78, 11480-92, 

17012.1-54, 18330.1-3, 18132.1-3, 18133.1-8, 18134.1-3), 21 de Estancia Rahueco (CPBA 

18135.1-9, 18136.1-5, 18137.1-5, 19802.1-2 col. E. Schwarz) y 10 de Cerro CaicayØn (CPBA 

18138.1-6, CPBA 20886.1-4).  

 

Descripción:  Conchilla dimórfica, involuta, de tama æo relativamente grande (D mÆximo de 

macroconcha = 225 mm), con ombligo de mÆrgenes redondeados, angosto y profundo (U/D = 

0,20-0,36). La sección de la vuelta es subcircular a deprimida (Al/An = 0,66-1,07), el 

mÆximo ancho se encuentra en la región umbilical. Las costillas primarias aparecen en la 

pared umbilical y se agrandan hasta formar tubØrculos elongados radialmente en el margen 

umbilical. Ramilletes de 3 a 4 (raramente 5) costillas secundarias se asocian a cada tubØrculo, 

Østas son prorsiradiadas y agudas y cruzan el vientre sin interrupción. Irregularmente se 

intercalan costillas secundarias simples. A diÆmetros de unos 50 mm hay unas 8-12 costillas  
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primarias y entre 25 y 50 costillas secundarias por media vuelta. A medida que aumenta el 

diÆmetro, se incrementa tambiØn el nœmero de costillas secundarias. Hay constricciones 

desarrolladas irregularmente, mÆs comunes en las vueltas internas. La cÆmara habitación de 

las macroconchas alcanzaría una vuelta completa, aunque no se cuenta con ningœn ejemplar 

con la abertura adulta preservada. Allí se registran unos 12 tubØrculos y unas 60 costillas 

secundarias por media vuelta. La cÆmara habitación de las microconchas tambiØn abarca 

cerca de una vuelta completa, muestra una constricción terminal y aurículas laterales bien 

desarrolladas. La densidad de la costulación es sumamente variable (30 a 45 costillas en 

media vuelta), asi como su grosor individual. La línea de sutura es típicamente olcostefÆnida 

con lóbulos y sillas relativament e largos y delgados (fig. 3.3). 

 
Dimensiones (en mm): 
 
Ejemplar    D Al Al/D An     An/D Al/An      U U/D 

BM-C32202 (holotipo) 134 61 0,45 80*   0,60 0,76*    48 0,36 
CPBA 17011.1  106 52* 0,49*   ----     ---- ----    36 0,34 
CPBA 17011.10   82 35 0,43 42     0,51 0,83    21 0,26 
CPBA 17008.52   66 29 0,44 44*   0,67 0,66*    15 0,23 
CPBA 13960    62 26 0,42 32     0,52 0,81    19 0,31 
CPBA 11490    53      19        0,36      24     0,45       0,79        17     0,32 
CPBA 17012.29   43 19 0,44 20     0,46 0,95    13 0,30 
CPBA 17012.23   41 19 0,46 23     0,56 0,83    10 0,24 
CPBA 17012.3   30 15 0,50 14*   0,47 1,07*       6 0,20 
* medida aproximada  
 

Comentarios: Esta especie ha sido descripta detalladamente por Riccardi et al. (1971), sobre 

la base de un ejemplar colectado por Bodenbender y referido por Behrendsen (1892) como 

Olcostephanus sp. de Arroyo Truquicó y colecciones propias del Cerro PitrØn, localidad 

cercana a la original de Bodenbender. Estos autores realizan tambiØn una minuciosa 

comparación con especies similares y/o coet Æneas de diversas regiones del mundo. Con 

respecto a otras especies de Olcostephanus reconocidas previamente en la cuenca Neuquina, 

sinonimizan Asteria sudandina Windhausen y Holcostephanus midas Leanza e incluyen con 

dudas en su lista sinonímica a Astieria curacoensis Weaver, especie descripta de la 

Formación Mulichinco. Llama la atención que Riccardi et al. (1971) no indican de quØ 

unidad litoestratigrÆfica provienen sus fósiles. Leanza y Wiedmann (1980) describen e 

ilustran O. (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe) (p. 945, lÆm. 1, fig. 1) y O. (O.) sakalavensis  
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(Besairie) (p. 945, lÆm. 1, fig. 3), ambas en sedimentitas de la Formación Mulichinco en la 

localidad de Cajón de las MÆquinas y las colocan en la zona de O. curacoensis. La ubicación  

en dicha biozona hace presuponer que esos autores consideraban vÆlida a la especie O. 

curacoensis, aunque ni la describen ni la comparan con las otras dos especies de la misma 

edad. Aquí se considera que O. (Olcostephanus) sakalavensis (Besairie) tambiØn es sinónimo 

de O. (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe), asi como O. midas Leanza y O. auritus Leanza, 

descriptas de la región de Chacay Melehue (Cerro La Parva en este trabajo) y O. curacoensis 

(Weaver). Esa sinonimia llevó a Aguirre-Urreta y Rawson (1997) a modificar el nombre de la 

biozona de O. curacoensis por el de biozona de O. atherstoni, la que estÆ vigente en la 

actualidad. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.3: Línea de sutura (incompleta) de Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni 
CPBA 13960,  a una altura de vuelta de 17,5 mm. 
 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades Puente del río 

Diamante (Mendoza) y Cerro La Parva, Arroyo Truquicó, Estancia Rahueco y Cerro 

CaicayØn (NeuquØn) en la sección basal del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, 

subzona de Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni, zona de Olcostephanus 

(Olcostephanus) atherstoni del Valanginiano temprano. TambiØn ha sido reconocida en la 

Formación Chachao de la provincia de Mendoz a y en la Formación Mulichinco en NeuquØn. 

 

Figura 3.4: a-l, Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni (Sharpe). a, vista lateral de 
macroncha CPBA 17011.1, b, vistas lateral de microconcha mostrando la aurícula lateral 
CPBA 11490, c, vista lateral de microconcha completa CPBA 17012.29, d-e, vistas lateral y 
ventral de un ejemplar incompleto CPBA 17012.3, f-g, vistas lateral y apertural de un 
ejemplar incompleto CPBA 17012.23, h-i, vistas lateral y apertural de un ejemplar 
incompleto CPBA 17008.52, j-k, vistas lateral y ventral de microconcha completa CPBA 
13960, l, vista lateral de microconcha completa CPBA 17011.10. Todos x 1. 
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Olcostephanus (Olcostephanus) mingrammi (Leanza 1958) 

Figuras 3.5 a-d 

1958 Simbirskites mingrammi Leanza, p. 15, lÆm. 2, figs. 2-3. 
1958 Simbirskites quadripartitus Leanza, p. 16, lÆm. 2, fig. 1. 
1999 Olcostephanus (Olcostephanus) mingrammi (Leanza); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 348, figs. 
4a-d, g, h, k 
2011 Olcostephanus (Olcostephanus) mingrammi (Leanza); Aguirre-Urreta et al., lÆm. 2, figs. i1-2. 
 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Leanza (1958, lÆm. 2, figs. 2-3) (CPBA 7002) de El 

Durazno, por designación original, a quí ilustrado en la figura 3.5 a. 

 

Material: 11 ejemplares de la localidad El Durazno (CPBA 19136.1-2, 19141.1-7, 8068 

(paratipo), 7005 (holotipo de Simbirskites quadripartitus)). 

 

Descripción:  Conchilla moderadamente evoluta a evoluta (U/D = 0,35-0,43) con una sección 

de vuelta inflada a subcoronada y una pared umbilical moderadamente empinada. Las 

costillas primarias surgen en la pared umbilical y terminan en un tubØrculo en el borde 

umbilical. Hay unos 21 a 25 tubØrculos por vuelta a unos 60 mm de diÆmetro. Las costillas 

secundarias son fina a moderadamente gruesas, radiales a ligeramente prorsiradiadas. 

Algunas secundarias surgen de los tubØrculos, otras se dividen o estÆn intercaladas algo mÆs 

alto en el flanco. Las costillas secundarias forman ramilletes de 3 a 4 costillas secundarias, a 

veces hasta 5 y cruzan radialmente el vientre redondeado. 

 

Dimensiones (en mm): 

Ejemplar   D Al Al/D An An/D Al/An       U   U/D 
 
CPBA 19141.1  75 25 0,33 38 0,51 0,66      32    0,43 
CPBA 7002 (holotipo)  70 26 0,37 33 0,47 0,79      26    0,37 
CPBA 19141.3                       55        20        0,36     29        0,53     0,69         22     0,40 
 
Comentarios: Las proporciones de la conchilla, el patrón de la costulación y la densidad de 

las costillas de los ejemplares aqui descriptos son muy similares a los del holotipo. Éste es un 

molde interno en donde los tubØrculos son mucho menos pronunciados. �Simbirskites� 

quadripartitus Leanza, especie basada en un ejemplar deformado, es un ejemplar de un 

estado mÆs avanzado de crecimiento de O. (O.) mingrammi como ya fuera seæalado por  
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Aguirre-Urreta y Rawson (1999 a, p. 348). O. (O.) mingrammi es la œnica de las especies 

descriptas por Leanza (1958) como integrante del gØnero Simbirskites Pavlow que no fue 

incluida por Thieuloy (1977) en su definición original de Lemurostephanus, pero si fue 

colocada por Leanza y Wiedmann (1980, p. 948), quienes ademÆs indican que podría 

corresponder a la microconcha de O. (L.) araucanus. Tanto la pared umbilical bien definida 

como las costillas secundarias en ramillete son típicas del subgØnero Olcostephanus, aunque 

esta especie de NeuquØn tiene un ombligo algo mÆs ancho que la mayoría de las especies. En 

este rasgo se acerca mÆs a alguna de las especies que Thieuloy (1977) incluyó en 

Lemurostephanus. De ellas, O. (O.) mitreanus (d�Orbigny), O.(O.) detonii (Rodighiero) y 

O.(O.) wynnei (Spath) difieren de O. (O.) mingrammi en ser mÆs evoluta con costillas 

primarias mÆs gruesas y espaciadas. O. (O.) nicklesi Wiedmann y Dieni estÆ basada sólo en 

formas pequeæas microconchas, pero macroconchas figuradas por Bulot (1990, lÆms. 4-5) 

muestran el mismo grado de involución que O. (O.) mingrammi, pero aparecen mÆs 

finamente costuladas y menos infladas. De acuerdo a Thieuloy et al. (1990) y Reboulet 

(1996, p. 152), O. nicklesi tambiØn incluye a O. (Lemurostephanus) sanctifirminensis 

Thieuloy y O. (L.) aff. sanctifirminensis. 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de la localidad El Durazno, en la 

sección basal del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Viluceras 

permolestum, zona de Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni del Valanginiano tardío. 

 

Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (Gerth 1925) 

Figuras 3.5 e-i, 3.6 a-b, 3.7 a-b  

1925 Asteria laticosta Gerth, p. 62, lÆm. 2, fig. 8, 8a. 
?1931 Asteria laticosta Gerth; Weaver, p. 426. 
1950 Holcostephanus leanzai Giovine, p. 38, pl. 2, figs 1-3. 
1997 Olcostephanus (Olcostephanus) leanzai (Giovine); Aguirre-Urreta y Rawson, fig. 6j. 
2001 Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (Gerth); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 769, figs. 3a-i, 
4j-l, 6a-d. 
2005 O. (Olcostephanus) laticosta (Gerth); Aguirre-Urreta et al., fig. 6 a.  
2007 O. (Olcostephanus) laticosta (Gerth); Aguirre-Urreta et al., fig. 11 j.  
2011 Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (Gerth); Aguirre-Urreta et al., fig. 7 f. 
 

Holotipo: El ejemplar figurado por Gerth (1925, lÆm. 2, figs. 8-8a) de Arroyo Blanco, por 

monotipia (IPB Colección Gerth, molde CPBA  19264), ilustrado en la figura 3.6 a-b. 
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Figura 3.5: a-d, Olcostephanus (Olcostephanus) mingrammi (Leanza). a, vista lateral del 
holotipo CPBA 7002, b-c, vistas lateral y apertural de fragmócono y cÆmara habitación 
incompleta CPBA 19141.3, d, vista lateral de fragmócono y cÆmara habitación incompleta 
CPBA 19141.1. e-i, Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (Gerth). e-f, vistas lateral y 
apertural de fragmócono incompleto CPBA 19225.1, g-h, vistas lateral y apertural de 
fragmócono e inicio de cÆmara habitación CPBA 19227.2, i, vista lateral de fragmócono 
incompleto CPBA 19248. Todos x 1. 
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Material: 125 ejemplares; 6 de La Mala Dormida (CPBA 19236.1-2, 19237.1-2, 19241.1-2), 

1 de Lomas Bayas (CPBA 20856), 1 de Cerro CaicayØn (CPBA 18143),  5 de Mina San 

Eduardo (16272, 19239.1-2, 19240.1-2), 4 de Loma Naunauco (CPBA 19242-43.1-3), 4 de 

Pichaihue  (CPBA 19267-70), 2 de Casa Nuestra (�Lonco Vaca� CPBA 19238.1-2), 66 de 

Agua de la Mula (CPBA 19224.1-4, 19225.1-6, 19226.1-3, 19227.1-8, 19228.1-20, 19229-

30.1-4, 19231.1-6, 19232.1-3, 19233, 20198.1-4, 20568-69, 20570.1-2, 20571.1-2), 1 de El 

Salado Norte (CPBA 19258), 6 de El Salado Sur (CPBA 19257, 19259.1-2, 19260-62), 11 de 

Agrio del Medio (CPBA 19244.1-3, 19246.1-3, 19248-49.1-3, 19250), 2 de Bajada del Agrio 

(CPBA 19273, 19296), 3 de Cerro Mesa (CPBA 5144, lectotipo de O. leanzai Giovine, 

SEGEMAR 9323, 9327) y 14 de Cerro El Marucho (CPBA 13971.1-6, 13972-73.1-3, 

13974.1-4). 

 

Descripción:  De tamaæo relativamente grande, algunos ejemplares son aœn septados a 160 

mm de diÆmetro y como la cÆmara habitación ocupa por lo menos media vuelta, el diÆmetro 

total debe exceder los 200 mm. La conchilla es inflada a cadicona, involuta (U/D =0,21-

0,36), con ombligo profundo. La sección de la vue lta es subcoronada a coronada, a veces 

ligeramente arqueada; el mÆximo ancho se encuentra en la región umbilical. Costillas 

primarias dØbiles aparecen en la parte superior de la pared umbilical, agrandÆndose hasta 

formar tubØrculos elongados radialmente en el margen umbilical. Estas bullae suelen 

aparecer como tubØrculos redondeados en los moldes internos. Su nœmero varía de 13 a 19 

por vuelta a un diÆmetro de 50 a 90 mm; cuanto mÆs infrecuentes, se presentan mÆs fuertes y 

separadas. Ramilletes de 2 a 3 (raramente hasta 5) costillas secundarias se asocian a cada 

bulla. Por lo menos dos de las costillas secundarias se ramifican de cada bulla, pero costillas 

adicionales pueden ramificarse o intercalarse mÆs alto en la vuelta. En las vueltas internas 

mÆs hay hasta 6 constricciones por vuelta, pero Østas desaparecen a los 40 mm de diÆmetro. 

Son angostas, someras y ligeramente oblicuas a la costulación. No  hay un dimorfismo 

aparente. Algunos ejemplares poseen cÆmara habitación a los 60-70 mm de diÆmetro, pero no 

muestran ninguna evidencia de aproximación de septos o retracción del borde umbilical. La  

sutura es típicamente olcostefÆnida, con sillas largas, angostas y muy subdivididas (figs. 3.7 

a-b). 
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Dimensiones (en mm): 
 
Ejemplar      D   Al Al/D An An/D Al/An      U U/D 
 
IPB - Gerth  (holotipo) 106       48 0,45 78 0,73 0,61     29 0,27 
CPBA 19225.1  110  49 0,44 65 0,59 0,75     23 0,21 
CPBA 19248       73  28 0,38 -- -- --     25 0,34 
CPBA 19227.2    60  24 0.40 43 0.72 0.56     21 0.35 
 

Comentarios: Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta es una especie muy variable 

morfológicamente, incluyendo tanto los morfotipos laticosta como leanzai. Las formas 

típicas son cadiconos con una sección de vuelta coronada, bullae de tamaæo moderado y 

costillas ramificadas al estilo polyptychino. Otras variantes muestran una sección menos 

inflada, con una sección de vue lta mÆs alta y ligeramente arqueada que incluyen al lectotipo 

de O. (O.) leanzai Giovine. Otros ejemplares, especialmente aquellos ubicados en la parte 

inferior de su rango estratigrÆfico, muestran bullae robustas, separadas y generalmente portan 

mÆs costillas (hasta 5) por ramillete. El holotipo de la especie es un ejemplar de sección 

coronada de este œltimo grupo con sólo 13 bullae en la œltima vuelta. En las proporciones de 

la vuelta es muy similar a un ejemplar (CPBA 19224.2) de la capa MO1 de la localidad Agua 

de la Mula que corresponde al nivel de aparición de la especie. 

 De acuerdo a los registros originales, los tipos de O. (O.) laticosta y de O. (O.) leanzai 

provienen de horizontes estratigrÆficos marcadamente diferentes. El holotipo de O. (O.) 

laticosta de la localidad Arroyo Blanco, provenía supuestamente de estratos por debajo de las 

capas con � Exogyra� (en la actualidad Aetostreon) (Gerth 1925), correspondientes a la 

actualmente denominada Formación Chachao. Sin embargo, en trabajos de campo de detalle 

se ha comprobado que en esa localidad (y varias otras cercanas tales como La Mala Dormida, 

Lomas Bayas, etc.) esta especie aparece bien por encima de las capas con ostras de la 

Formación Chachao e inmediatamente por encima de las capas con Holcoptychites Gerth de 

la Formación Agrio. Los sintipos de O. (O.) leanzai provienen del Ærea del anticlinal Cerro 

Maruco-Cerro Mesa al norte de Zapala supuestamente asociados con Holcoptychites (Giovine 

1950). De esta manera, los tipos de ambas �esp ecies� parecen venir de horizones similares y 

ambos morfotipos pueden compararse con confidencia con ejemplares coleccionados justo 

por encima de las capas con Holcoptychites. Asi es que se reconoce una sola, variable especie 

de Olcostephanus, que de acuerdo a la ley de prioridad, debe llamarse O. (O.) laticosta. 
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Figura 3.6: a-b, Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta (Gerth), vistas lateral y apertural 
del holotipo IPB � Gerth. c-e, Olcostephanus (Olcostephanus) boesei (Riedel), c, vista lateral 
CPBA 19251, d, vista lateral CPBA 18220.1, e, vista lateral CPBA 18220.2. Todos x 1. 
 

Weaver (1931) describió, sin ilustrar, un sólo ejemplar de Astieria laticosta del Cerro 

Salado (su localidad 1594) pero su registro estratigrÆfico es muy bajo, ya que corresponde a 

la parte cuspidal de la Formación Vaca Muerta. 
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Figura 3.7: Líneas de sutura de Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta. a) CPBA 19244, a 
una altura de vuelta de 25 mm. b) IPB Col. H. Gerth holotipo, a una altura de vuelta de 34 
mm.  
 

 O. (O.) laticosta es mÆs involuta, con menos costillas primarias y secundarias por 

vuelta que O. (O.) mingrammi reconocida en NeuquØn en la zona de Viluceras permolestum 

del Valanginiano superior. 

Cooper (1981, pp. 204, 223, 236) consideró a O.(O.) laticosta un sinónimo de O.(O.) 

boussingaultii (d�Orbigny) originalmente descripto de Colombia, mientras que a O.(O.) 

leanzai lo comparó con O.(O.) rogersi (Kitchin) descripto originalmente de SudÆfrica. O.(O.) 

boussingaultii es menos inflada que O.(O.) laticosta y posee mÆs costillas por ramillete. 

Olcostephanus (O.) rogersi es generalmente menos coronada que O. laticosta y las 

constricciones son mÆs anchas y se mantienen hasta mayores estadíos de crecimiento. 

Haas (1960,  p. 12, figs. 29-30) figuró dos amonites colombianos como O.(O.) cf. 

laticosta. En proporciones generales y en el nœmero y espaciamiento de las bullae 

umbilicales se parecen al morfotipo leanzai, pero lamentablemente estÆn muy pobremente 

preservados y su ubicación estratigrÆfica precisa es incierta. De esta manera, hasta ahora 

O.(O.) laticosta sólo se conoce de la cuenca Neuquina. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de Arroyo Blanco, La Mala Dormida 

y Lomas Bayas (Mendoza) asi como de Cerro CaicayØn, Mina San Eduardo, Loma 

Naunauco, Loma Rayoso, Pichaihe, Casa Nuestra, Agua de la Mula, El Salado Norte y Sur, 

Agrio del Medio, Bajada del Agrio, Cerro Mesa y Cerro El Marucho (NeuquØn), en la 

sección media del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Olcostephanus 

(Olcostephanus) laticosta, zona de Holcoptychites neuquensis del Hauteriviano temprano. 

 
Olcostephanus (Olcostephanus) boesei (Riedel 1938) 

Figuras 3.6 c-e 

1938 Astieria bösei  Riedel, p. 10, lÆm. 3, figs. 1, 2,  lÆm. 12, fig. 1  
1957 Olcostephanus bösei  (Riedel); Bürgl, p. 132, lÆm. 4, fig. 4 
1960 Olcostephanus (Olcostephanus) bösei  (Riedel); Bürgl, p. 193, lÆm. 2, fig. 1 
1960 Olcostephanus bösei  (Riedel); Haas, p. 12, figs. 27, 28 
1981 Olcostephanus (Olcostephanus) bösei  (Riedel); Cooper, p. 325, fig. 173. 
2001 Olcostephanus (Olcostephanus) boesei (Riedel); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 773, fig. 4i 

 
Holotipo: El ejemplar figurado por Riedel (1938, lÆm. 3, figs. 1-2) de Caqueza, Colombia, por 

monotipia. 

 

Material. 3 ejemplares: 1 de Agua de La Mula (CPBA 19251) y 2 de Lomas Bayas (CPBA 

18220.1-2) 

 

Descripción:  De tamaæo medio, el ejemplar mÆs grande estÆ aœn septado a 75 mm de 

diÆmetro. La conchilla es discoidal, involuta (U/D = 0,25), con ombligo profundo. La sección  

de la vuelta es equidimensional a moderadamente comprimida. El vientre es arqueado y los 

flancos ligeramente redondeados. En el margen y pendiente umbilical se ven costillas primarias 

delgadas y ampliamente espaciadas. Cada una de ellas da lugar en la base del flanco a ramilletes  

de 6 o 7 costillas secundarias muy finas, mientras que por lo menos una costilla se intercala mÆs 

arriba en el flanco. La sutura, parcialmente preservada, es típicamente olcostefÆnida. 

 

Dimensiones (en mm): 

Ejemplar     D   Al Al/D An An/D Al/An      U U/D 
 
CPBA 18220.2  75   37 0,49 37 0,49 1,00    19* 0,25 
CPBA 18220.1  73         34 0,46 37 0,51 0,92    18 0,25 
* medida aproximada 
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Comentarios: Estos ejemplares difieren considerablemente de los otros Olcostephanus 

asociados en los mismos niveles, en sus costillas extremadamente finas y su sección de vuelta  

equidimensional a moderadamente comprimida.  

 Los ejemplares neuquinos son muy similares a los figurados por Riedel (1938), Royo y 

Gómez (1945), Bürgl ( 1957, 1960) y Haas (1960), en la sección de la vuelta y la densidad de la 

postulación. Todo ese material viene de la  misma región, CÆqueza, del departamento 

Cundimarca, Colombia y los ejemplares han sido asignados ya sea al Valanginiano o al 

Hauteriviano inferior  (Bürgl 1957, 1960, Etayo-Serna 1968). En estos ejemplares colombianos 

las delgadas costillas primarias tienden a formar delicadas bullae, que no se ven o no se 

encuentran preservadas en nuestros ejemplares.  

 Olcostephanus (O.) boesei es muy similar a las formas europeas del grupo de O.(O.) 

sayni (Kilian).  

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de la localidades Lomas Bayas 

(Mendoza) y Agua de La Mula (NeuquØn), en la sección media del Miembro PilmatuØ de la 

Formación Agrio, subzona de Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta, zona de 

Holcoptychites neuquensis del Hauteriviano temprano. 

 

Olcostephanus (Olcostephanus) variegatus Paquier 1900 

Figuras 3.8 a-b 

1900  Holcostephanus variegatus Paquier, p. 490, lÆm. 2, lÆm. 7, figs. 1-2. 
1938  Astieria aff. atherstoni (Sharpe); Riedel, p. 13, lÆm. 3, figs. 5-6, lÆm. 12, fig. 3. 
1957 Olcostephanus af. astierianus (d�Orbigny); Bürgl, lÆm. 4, fig. 6a-b 
1961 Olcostephanus variegata Paquier; Eristavi, p. 88, lÆm.2, fig. 3 
1972 Olcostephanus (Rogersites) andartae Thieuloy, p. 27, lÆm. 2, figs. 1-3, fig. texto 4 a 
1981 Olcostephanus (Olcostephanus) variegatus Paquier; Cooper, p. 334, fig. 189 
1990 Olcostephanus (Olcostephanus) variegatus Paquier; Bulot, p. 101, lÆm. 14, figs. 1-5, lÆm. 15, figs. 
1, 4, lÆm. 16, figs. 2, 3, 8 
1996 Olcostephanus (Olcostephanus) variegatus Paquier; Reboulet, p. 154, lÆm. 31, figs. 1a-b 
2001 Olcostephanus (Olcostephanus) variegatus Paquier; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 206, figs. 5 a-c 
2004 Olcostephanus variegatus Paquier; Ettachfini, lÆm. 24, figs. 6-7 
 

Holotipo: Por designación original, el ejemplar figur ado por Paquier (1900, lÆm. 7, fig. 1) del 

Hauteriviano inferior de Rosans (Hautes-Alpes, Francia), Instituto Dolomieu, Grenoble, Francia. 

 

Material: 3 ejemplares: 1 de El Salado Sur (CPBA 19256) y 1 de Bajada del Agrio (CPBA 

19266) y 1 de Cerro El Marucho (CPBA 19263, col. A. GutiØrrez Pleimling). 
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Descripción:  Los tres ejemplares corresponden a moldes internos de fragmóconos 

regularmente preservados. La conchilla es apenas inflada, ligeramente involuta (U/D = 0,28-

0,33). El ombligo es moderadamente somero, los flancos ligeramente curvados, con sección 

de vuelta moderadamente arqueada, ligeramente mÆs ancha que alta. El ancho mÆximo se 

ubica en las bullae umbilicales. DØbiles costillas primarias se levantan en la parte externa de 

la pared umbilical, formando bullae umbilicales fuertes cercanas al margen umbilical. En el 

ejemplar CPBA 19256 hay 11 bullae en la œltima vuelta. En la parte interna de esta œltima 

vuelta, ramilletes de 7 a 9 costillas se asocian con estas bullae, pero en la parte final el 

nœmero disminuye a 4 o 5. Algunas costillas secundarias se ramifican de cada bulla y a veces 

se intercalan o dividen mÆs arriba en el flanco. 

 
Dimensiones (en mm): 
 
Ejemplar      D   Al Al/D An An/D Al/An      U U/D 
 
CPBA 19256    87  45 0,52 50 0,57 0,90    24 0,28 
 
Comentarios: Estos tres ejemplares son los œnicos Olcostephanus que se han encontrado por 

encima de la subzona de O. (O.) laticosta y son por lo tanto los Olcostephanus mÆs jóvenes 

conocidos de la cuenca Neuquina. CPBA 19256 se encontró en la parte superior de la 

subzona de Hoplitocrioceras giovinei en la localidad El Salado Sur, 21,5 metros por encima  

del techo de la subzona de Olcostephanus laticosta. CPBA 19266 se encontró suelto en la 

subzona de Hoplitocrioceras giovinei, pero la martiz sugiere que viene de una delgada capa 

de limolita con restos de conchillas cerca del techo de la subzona. CPBA 19263 ha sido 

coleccionado por A. GutiØrrez Pleimling sin un horizonte específico asociado con 

Hoplitocrioceras. Los tres ejemplares son muy semejantes a algunos O. variegatus europeos 

ilustradas por Bulot (1992, p. 153, lÆm. 2, figs. 1-3, lÆm. 3, figs. 1-5). Esta especie es la 

œltima del gØnero en la sucesión europea. Sin embargo, estas formas tienen en general un 

ombligo mÆs ancho y un patrón de costulación de tipo polyptychino. El ejemplar de Cerro El 

Marucho es mÆs comprimido que los otros dos ejemplares, con flancos casi planos y vientre 

muy redondeado.  

Los amonites colombianos figurados por Riedel (1938) como O. aff. atherstoni y por 

Bürgl (1957) como O. aff. asterianus representarían las vueltas internas de O. variegatus, con  
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tubØrculos umbilicales prominentes y espaciados y unas 5 a 6 costillas secundarias por 

tubØrculo. O.(O.) variegatus tiene una conchilla mucho menos inflada que O.(O.) laticosta y 

una sección de vuelta arqueada. Las  bullae umbilicales estÆn mÆs espaciadas que en la 

mayoría de los ejemplares de O.(O.) laticosta y las costillas son mÆs densas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.8: a-b, Olcostephanus (Olcostephanus) variegatus Paquier, vistas lateral y apertural 
CPBA 19256. c-j, Olcostephanus (Jeannoticeras) agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson. c, 
vista lateral de una microconcha completa CPBA 19255.2, d, vista lateral de una 
microconcha incompleta CPBA 19255.3, e-f, vistas ventral y lateral de un fragmócono de 
macroconcha CPBA 19247 holotipo, g-h, vistas lateral y ventral de una microconcha 
completa CPBA 19271.1, i-j, vistas lateral y ventral de una microconcha completa CPBA 
19255.1. Todos x 1. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades El Salado Sur, 

Bajada del Agrio y Cerro El Marucho, en la sección superior del Miembro PilmatuØ de la 

Formación Agrio, subzona de  Hoplitocrioceras giovinei, zona de Hoplitocrioceras gentilii 

del Hauteriviano temprano. 

 

SubgØnero Jeannoticeras Thieuloy 1965 
 
Especie tipo: Ammonites jeannoti d�Orbigny 1841 (p. 188, lÆm. 56, figs. 3-5) por designación 

original de Thieuloy (1965, p. 212). 

 

Diagnosis: Un subgØnero de Olcostephanus caracterizado por sus costillas finas, con 

primarias densas que portan bullae elongadas que normalmente desaparecen en la cÆmara 

habitación. Dos a tres costillas s ecundarias se levantan de cada bulla y otra puede ramificarse 

o intercalarse mÆs arriba en el flanco. El dimorfismo estÆ bien marcado, las microconchas son 

mucho mÆs pequeæas que las macroconchas que tienen aurículas laterales largas y angostas. 

 

Comentarios: Descripciones previas de Jeannoticeras Thieuloy han indicado que las bullae 

umbilicales eran dØbiles o aœn podían estar ausentes en el fragmócono, mientras que en 

Olcostephanus s.s. Østas eran generalmente fuertes. Sin embargo, tanto el material de 

NeuquØn como ejemplares europeos de Jeannoticeras jeannoti (d�Orbigny) muestran, en 

particular en las microconchas, que las bullae pueden ser bastante importantes en las vueltas 

septadas, aunque desaparecen en la cÆmara habitación. 

 Recientemente, Cantœ-Chapa (2012) ha incluido a Jeannoticeras, con estatus de 

gØnero, dentro de la Subfamilia Taraisitinae Cantœ-Chapa 1966, sobre la base de su 

enroscamiento y ornamentación. A quí se concuerda con Riccardi et al. (1971) quienes 

desestimaron la validez tanto de la Subfamilia Taraisitinae como del gØnero Taraisites Cantœ-

Chapa al considerar a Øste un sinónimo de Olcostephanus. A pesar que Klein (2005) tambiØn 

ha elevado este taxón al rango genØrico, aquí no se estÆ de acuerdo con esta decisión ya que 

las diferencias con Olcostephanus s.s. son muy pequeæas, especialmente el nœmero de 

costillas secundarias, que a criterio de esta autora no merecen semejante diferenciación. 

 El subgØnero Jeannoticeras abarca un pequeæo grupo de especies que parecen estar 

muy ampliamente distribuidas geograficamente pero limitadas temporalmente a un corto  



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 124

 

intervalo en el medio del Hauteriviano inferior (Bulot et al. 1993, p. 42). Se lo ha registrado 

en muchas partes de Europa, en Tanzania, en la costa pacífica de Norte AmØrica, en MØjico, 

en Perœ y posiblemente en Colombia (Cooper 1981, Bulot et al. 1993). 

 
Olcostephanus (Jeannoticeras) agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson 2001 

Figuras 3.8 c-j 

2001 Olcostephanus (Jeannoticeras) agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson, p. 776, figs. 4a-h, 5d-e. 
2011 Olcostephanus (Jeannoticeras) agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson; Aguirre-Urreta et al. fig.7g 
 
Holotipo: El ejemplar ilustrado por Aguirre-Urreta y Rawson (2001 a, figs. 4d-e) (CPBA 

19247) de Agrio del Medio, por designación origin al, reilustrado aquí en la figura 3.8 e-f. 

 

Material: 15 ejemplares, 1 de Lomas Bayas (CPBA 18219), 13 de Agua de La Mula (CPBA 

19252-3, 19254.1-4, 19255.1-3, 19271.1-2, 19272.1-2), 1 de Agrio del Medio (CPBA 

19245). 

 

Descripción:  Macroconchas: conchilla moderamente inflada, ligeramente involuta (U/D = 

0,28-0,31), con un ombligo moderadamente profundo. El vientre es suavemente redondeado. 

Las costillas primarias nacen en la pared umbilical inclinadas hacia atrÆs y se agrandan 

ligeramente en el margen umbilical para formar bullae dØbiles cuando se preserva la 

conchilla, aunque Østas no son visibles en moldes internos. Las costillas secundarias son 

finas, densas y se extienden radialmente sobre la vuelta. La mayoría se bifurca, o mÆs 

raramente se trifurca de las bullae o mÆs arriba en el flanco, pero algunas se intercalan cerca 

del margen umbilical. El holotipo es un fragmó cono en el cual se preservan 33 costillas 

primarias y 74 costillas secundarias. El ejemplar CPBA 19252 tiene un diÆmetro similar pero 

toda la œltima vuelta es cÆmara habitación. Este podría ser un adulto ya que una ligera retracción 

comienza justo antes del inicio de la región daæada. En la primera media vuelta de la cÆmara 

habitación bien preservada hay 19 bullae y 44 costillas secundarias. Hay constricciones visibles 

en las vueltas internas. 

Microconchas: los ejemplares mÆs grandes tienen aproximadamente 33 mm de diÆmetro y la 

cÆmara habitación ocupa unos dos tercios de vuelta. La conchilla es ligeramente inflada e 

involuta (U/D = 0,27-0,33), con ombligo poco profundo. Las vueltas tienen flancos suavemente 

redondeados, que se unen a un vientre redondeado. El ancho mÆximo de la vuelta se ubica en las  
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bullae umbilicales. Costillas primarias dØbiles se levantan de la parte alta de la pared umbilical. 

La mayoría forma bullae de tamaæo moderado a grande, bastante espaciadas en el margen  

umbilical. La costulación en los fl ancos y el vientre sólo es visibl e en la œltima vuelta, que es 

mayormente cÆmara habitación. Aquí las co stillas son sinuosas en los flancos, pero se hacen  

rectas sobre el vientre. Inicialmente desde las bullae se ramifican de 4 a 5 costillas secundarias, 

pero las bullae desaparecen al inicio de la cÆmara habitación. Entonces cambia el patrón de la 

costulación, apare cen costillas primarias largas, delgadas, densas, que se bifurcan usualmente en  

el medio del flanco, aunque algunas ocasionalmente permanecen simples. A lo largo del 

crecimiento aparecen constricciones suaves, mÆs o menos paralelas a la costulación, y dos 

ejemplares muestran una constricción mÆs profunda cerca del borde la boca, seguidas por 

aurículas laterales (figs. 3. 8 c-d). 

 
Dimensiones (en mm) 
 
Ejemplar    D Al Al/D An An/D Al/An      U U/D 

CPBA 19247 (holotipo)   56 23 0,41 32 0,57 0,72   17 0,30 
CPBA 19255.2    34 12 0,36 16 0,47 0,75   10 0,29 
CPBA 19271.1   33 12 0,36 15 0,45 0,80   11 0,33 
CPBA 19255.1   27 11         0,41 12 0,44 0,92     9 0,33 
 

Comentarios: En la sección de la vuelta y el pa trón de costulación, las macroconchas 

claramente se asemejan a Jeannoticeras, aunque el ejemplar CPBA 19252 tiene bullae 

dØbiles aœn en la cÆmara habitación (adulta?), mientras que otras especies de Jeannoticeras 

pierden sus bullae a lo largo del crecimiento. Estas diferencias pueden reflejar en parte 

problemas de preservación, ya que muchas de la s formas europeas son moldes internos y el 

molde interno de la especie neuquina tampoco tiene bullae. 

 Las microconchas se registran en las mismas capas que tres formas macroconchas 

(O.(O.) laticosta, O.(O.) boesei y O.(J.) agrioensis (M)). Estas microconchas son asignadas a 

Jeannoticeras porque: 1) son muy similares a microconchas de Jeannoticeras de otras 

regiones del mundo, 2) su conchilla es mucho mÆs comprimida que la de O.(O.) laticosta y 

por comparación con otras especies de Olcostephanus se espera que una forma grande como 

O.(O.) laticosta debe tener microconchas mÆs grandes, 3) microconchas similares no se 

conocen en el grupo de O.(O.) boesei. Aunque O.(J.) agrioensis es mÆs involuta que las 

formas típicas de O.(J.) jeannoti, difiere de los ejemplos mÆs involutos sólo por tener  
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costillas ligeramente mÆs gruesas, especialmente en los estadios avanzados de las 

macroconchas. Es tambiØn mÆs involuta que el par O. (J.) frequens (Zwierzycki)/O. (J.) 

auriculata (Zwierzycki) de Tanzania, que es considerado por Bulot et al. (1993, p. 41) como 

sinónimo de O. (O.) jeannoti. La especie colombiana O. (J?) delicatecostatus Haas es mucho 

mÆs finamente costulada que la especie argentina. Algunos amonites de MØjico figurados por 

Böse (1923) e  Imla y (1938) indican que Jeannoticeras se registra allí, pero son muy pequeæos o 

incompletos para poder compararlos satisfactoriamente con la especie neuquina. 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades Lomas Bayas 

(Mendoza) y Agua de La Mula y Agrio del Medio (NeuquØn), en la sección media del 

Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Olcostephanus (Olcostephanus) 

laticosta, zona de Holcoptychites neuquensis del Hauteriviano temprano. 

 
GØnero Viluceras (Aguirre-Urreta y Rawson 1999) 

 
Especie tipo: Simbirskites permolestus Leanza 1958 (p. 16, lÆm. 3, fig. 1), por designación 

original de Aguirre-Urreta y Rawson (1999 a, p. 351). 

 
Diagnosis: Evoluto, serpenticono, caracterizado por sus constricciones bien desarrolladas y 

sus costillas acollaradas, particularmente en el estadío adulto. La especie tipo posee un 

marcado dimorfismo sexual. 

 
Comentarios: El material argentino asignado a este gØnero había sido ubicado previamente en 

Simbirskites (Leanza 1958), Lemurostephanus Thieuloy (Thieuloy 1977, Leanza y 

Wiedmann 1980, Aguirre-Urreta y Rawson 1997) o Subastieria Spath (Cooper 1981). 

Thieuloy (1977, p. 432) propuso a Lemurostephanus para acomodar a un grupo de 

olcostefÆnidos evolutos a muy evolutos a los cuales Spath (1939) había considerado un grupo 

natural e incluyó los siguientes taxones: Ammonites mittreanus d�Orbigny, Holcostephanus 

chaignoni Sayn, H. madagascariensis Lemoine, Maderia? latiumbilicata Imlay, O. wynnei 

Spath, O. (Lemurostephanus) sanctifirminensis Thieuloy, O. (L.) aff. sanctifirminensis y 

Spiticeras? detonii Rodighiero, asi como las especies argentinas: Simbirskites araucanus 

Leanza, S. permolestus Leanza y S. quadripartitus Leanza. Mientras que algunos autores 

posteriores retuvieron a Lemurostephanus como un nombre subgenØrico vÆlido para algunos  
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de estos taxones, otros autores en cambio (Bulot 1990, Wright 1996) lo consideraron un 

sinónimo de Olcostephanus s.s. Leanza y Wiedmann (1980) aceptaron a Lemurostephanus 

como un nombre subgenØrico vÆlido para la especies de Argentina mientras que Cooper 

(1981) consideró que Lemurostephanus en realidad comprendía un grupo heterogØneo de 

formas de O. (Subastieria) y O. (Olcostephanus) y ubicó a las especies de Argentina en el 

primer subgØnero. Company (1987) por su parte, aceptó a Lemurostephanus como taxón 

vÆlido pero lo restringió al grupo indopacífico de O. (Lemurostephanus) madagascariensis, 

dudando de una posible relación  filogenØtica con las especies argentinas. Bulot (1990) 

consideró que las especies ubicadas originalmente en Lemurostephanus formaban tres grupos 

discretos y que las especies argentinas, junto con la especie mexicana de Imlay, se desviaban 

de la típica morfología olcostefÆnida por el pobre enroscamiento, con conchillas 

serpenticonas, por la casi ausencia de una pared umbilical y por el aspecto de las costillas. Sin 

embargo, finalmente las mantiene en Olcostephanus.  

Aguirre-Urreta y Rawson (1999 a) erigen a Viluceras como un subgØnero de 

Olcostephanus, del que se diferencia por su conchilla mÆs evoluta, muchas veces con 

ensroscamiento serpenticono y por el desarrollo de costillas acollaradas inusualmente fuertes. 

TambiØn se distingue por la casi ausencia de una pared umbilical empinada tan característica 

de Olcostephanus s.s. Recientemente Klein (2005) en su catÆlogo de amonoideos del 

CretÆcico inferior ha elevado Viluceras a rango genØrico y aquí se considera vÆlida esta 

proposición. Este gØnero se conoce en la cuenca de Chaæarcillo (Chile) (Mourgues 2004) y 

en la cuenca Neuquina (Aguirre-Urreta y Rawson 1999 a)(fig. 3.9). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.9: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de Viluceras 
(mapa base de Smith et al. 1994). 
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Viluceras permolestum (Leanza 1958) 

Figuras 3.10 a-i, 3.11 f, 3.12 a-b 

1958 Simbirskites permolestus Leanza, p. 16, pl. 3, fig. 1. 
1980 Olcostephanus (Lemurostephanus) permolestus (Leanza); Leanza y Wiedmann, p. 949, lÆm. 1, 
fig. 2; lÆm. 2, fig. 1. 
1993 Olcostephanus (Lemurostephanus) permolestus (Leanza); Aguirre-Urreta, lÆm. 2, fig. 4  
1995 Olcostephanus (Lemurostephanus) permolestus (Leanza); Aguirre-Urreta y Rawson, lÆm. 1g  
1997 Olcostephanus (Lemurostephanus) permolestus (Leanza); Aguirre-Urreta y Rawson, fig. 6a,b. 
non 1993 Olcostephanus (Olcostephanus) permolestus (Leanza);  Autran, lÆm. 4, fig. 2. 
1999 Olcostephanus (Viluceras) permolestus (Leanza); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 352, figs. 4e, f, i, 
j, 5, 6, 7a-f, i-j. 
2005 Olcostephanus (Viluceras) permolestus (Leanza); Aguirre-Urreta et al., fig. 5b. 
2007 Olcostephanus (Viluceras) permolestus (Leanza); Aguirre-Urreta et al., figs. 6D-E, 10 I. 
2011 Viluceras permolestum (Leanza); Aguirre-Urreta et al., fig. 2 h 

 

Holotipo: El ejemplar figurado por Leanza (1958, lÆm. 3, fig. 1)(CPBA 7018) de El Durazno 

por designación original, ilustrado acÆ en la figura 3.10 a. 

 

Material: 379 ejemplares: 1 de Arroyo Chorrillos (CPBA 20202), 8 de Cerro La Parva 

(CPBA 19129, 20885.1-7), 15 de Cerro CaicayØn (CPBA 18140.1-15), 4 de Arroyo Truquicó 

(CPBA 20884.1-4), 295 de El Durazno (CPBA 19133, 19134.1-19, 19135.1-9, 19137.1-96, 

19138.1-10, 19139.1-33, 19140, 19142.1-14, 19144.1-2, 19145-48, 20560.1-6, 20561.1-13, 

20562.1-65, 20564.1-17, 20565.1-5), 3 de Naunauco (CPBA 20567.1-3), 7 de Cerro Los 

Bueyes (CPBA 7617.1-7), 32 de Pichaihue (CPBA 19131.1-25, 19132.1-4, 13957, 20883.1-

2) y 14 de Arroyo Los Chacays (CPBA 19127.1-8, 19128.1-6). 

 

Descripción : Especie dimórfica. La conchilla varía de moderadamente evoluta a evoluta (U/D 

= 0,35-0,40 a diÆmetros entre 34 y 59 mm). La sección es subcircular a ligeramente inflada. 

El vientre es redondeado, la pendiente umbilical somera y redondeada. Las costillas son de 

finas a moderadamente gruesas, radiales a ligeramente prorsiradiadas. Las costillas primarias 

se inician en el borde umbilical y su nœmero varía considerablemente (24-32 por vuelta a 50-

60 mm de diÆmetro). En general se bi-trifurcan a un tercio del flanco y puede aparecer 

ademÆs otra costilla secundaria. Estas costillas pasan por el vientre en forma recta. A lo largo 

del crecimiento se desarrolla un tubØrculo lateral espinoso en el punto de bifurcación de las 

costillas. Esto es especialmente notable en la cÆmara habitación. Allí aparecen constricciones 

someras, usualmente asociadas a costillas acollaradas. 
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Figura 3.10: a-i, Viluceras permolestum (Leanza). a, vista lateral del holotipo, una 
macroconcha CPBA 7018, b-c, vistas laterales de microconcha incompleta CPBA 19144, 
19137.6. d-e, vista ventral y lateral de microconcha incompleta CPBA 19137.2, f, vista lateral 
de un ejemplar juvenil CPBA 19137.9, g, vista lateral de una microconcha completa CPBA 
19134.1, h, vista lateral de una microconcha incompleta CPBA 19137.1, i, vista lateral de una 
macroconcha completa CPBA 19133. Todos x 1. 
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La mayoría de los ejemplares parece corresponder a microconchas. En ellas, los œltimos 

septos se ubican entre 35-45 mm de diÆmetro. La cÆmara habitación ocupa por lo menos unos 

¾ de vuelta, y aunque no se preserva ninguna apertura, el mÆximo diÆmetro parecería llegar a 

60 mm. Las macroconchas son raras. EstÆn septadas hasta unos 90 mm de diÆmetro y pueden 

llegar a alcanzar unos 150 mm de diÆmetro total. La ornamentación y las proporciones de la 

conchilla son similares a las de las microconchas, pero en las macroconchas las 

constricciones y costillas acollaradas aparecen al menos una vuelta antes de terminar el 

fragmócono. La sutura externa es típicamente olcostefÆnida, con una primera silla lateral 

ancha, debilmente denticulada (fig. 3.12 a-b). 

 
Dimensiones (en mm) 
 
Ejemplar   D Al Al/D An An/D Al/An   U U/D 

CPBA 7018 (holotipo)         100 34 0,34 36 0,36 0,94 42 0,42 
CORD-Pz 3344  49 16 0,33 18 0,37 0,89 19 0,39  
CPBA 19137.2  48 17 0,35 18 0,38 0,94 20 0,42 
CPBA 19137.1  46 17 0,37 19 0,41 0,89     17 0,37 
CPBA 19144   44 16 0,36 18 0,41 0,89 17 0,39 
CPBA 19137.6  43 17 0,40 18 0,42 0,94 14 0,33 
CPBA 19134.1                       40 15 0,38 15 0,38 1,00 14 0,35 
CPBA 19137.9  34 12 0,35 14 0,41 0,86 12 0,35 
 

Comentarios: Aunque casi todo el material es incompleto, la mayoría se asigna a 

microconchas pues poseen consistentemente al menos parte de la cÆmara habitación 

preservada y los septos desaparecen a un diÆmetro constante. Debe aclararse aca que en sólo 

dos ejemplares se observa un acercamiento de los œltimos septos. Las microconchas muestran 

bastante variación en el grado de evolución, en la  densidad de las costillas y en la fortaleza y 

frecuencia de constricciones y costillas acollaradas en la cÆmara habitación. 

 El holotipo es una macroconcha. Se encuentra septado hasta unos 75 mm de diÆmetro 

y las primeras constricciones aparecen un cuarto de vuelta antes del fin del fragmócono. 

Como sucede con las microconchas, los ejemplares asignados a macroconchas muestran 

tambiØn variaciones en el vigor y frecuencia de las constricciones y costillas acollaradas. El 

œnico registrado de esta especie fuera de la cuenca Neuquina (Autran 1989, 1993) no es 

correcto ya que las formas de Francia se distinguen por los fuertes tubØrculos umbilicales. 

Estas diferencias llevaron a Bulot (1990) a re-ubicarlos en Olcostephanus (Olcostephanus) 

nicklesi. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades Arroyo Chorrillos 

(Mendoza), Cerro La Parva, Cerro CaicayØn, Arroyo Truquicó, El Durazno, Naunauco, Cerro 

Los Bueyes, Pichaihue y Arroyo Los Chacays (NeuquØn), en la sección basal del Miembro  

PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Viluceras permolestum, zona de Olcostephanus  

(O.) atherstoni del Valanginiano tardío. TambiØn ha sido reconocida en diversas localidades 

en la sección superior de la Formación Mulichinco en NeuquØn. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.11: a-c, Viluceras araucanum (Leanza). a-b, vistas lateral y ventral fragmócono y 
cÆmara habitación incompleta CPBA 19150, c, vista lateral de molde de yeso del paratipo 
CPBA 7003. d-e, Viluceras duraznoense (Aguirre-Urreta y Rawson), vistas apertural y lateral 
del holotipo, un fragmócono incompleto CPBA 19149. f, Viluceras permolestum (Leanza), 
vista lateral y apertural de fragmócono e inicio de cÆmara habitación CORD-Pz 3344. Todos 
x 1. 
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Figura 3.12: Líneas de sutura de Viluceras permolestum. a) ejemplar CPBA 19137.9 a una 
altura de vuelta de 9 mm. b) ejemplar CPBA 19137.20 a una altura de vuelta de 11 mm. 
 

Viluceras araucanum (Leanza 1958) 

Figuras 3.11 a-c 

1958 Simbirskites araucanus Leanza, p. 14, lÆm. 1, figs. 1-4. 
1999 Olcostephanus (Viluceras) araucanus Leanza; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 353, figs. 7 g, h, m 
 

Holotipo: El ejemplar figurado por Leanza (1958, lÆm. 1, figs. 1,4) (CPBA 7004) de El 

Durazno por designación original, ap arentemente se encuentra perdido. 

 

Material: 1 ejemplar de El Durazno (CPBA 19150) y 1 molde del paratipo (CPBA 7003). 

 

Descripción : Conchillas evolutas, moderadamente infladas, con un patrón regular de 

costulación. Las costillas primarias son prorsi radiadas, fuertes y terminan en un tubØrculo 

agudo en la parte inferior de los flancos. A cada tubØrculo se asocian de 3 a 4 costillas 

secundarias, ya sea ramificÆndose a partir del mismo o intercalÆndose al mismo nivel. Las 

constricciones son raras y someras. 

 
Dimensiones (en mm) 
 
Ejemplar   D Al Al/D An An/D Al/An      U U/D 

CPBA 7003 (paratipo) 90 28 0,31 40 0,44   0,70      38 0,42 
CPBA 19150   60 20 0,33 26 0,43   0,77      23 0,38 
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Comentarios: Leanza (1958) describió esta especie sobre la base de dos ejemplares que 

deberían encontrarse en la colección de la Universidad de Buenos Aires (CPBA). Un molde 

de yeso CPBA 7003 corresponde al paratipo, que es el ejemplar mÆs grande de los dos 

originales y es lo œnico que se ha podido ubicar en dichas colecciones. Leanza (1958, p. 15) 

comparó Viluceras araucanum con Simbirskites decheni Pavlow. Ambas especies muestran 

proporciones de la conchilla y patrón de or namentación muy similares. Sin embargo, las 

costillas en Viluceras araucanum pasan en forma recta sobre el vientre, mientras que en S. 

decheni Østas se curvan hacia adelante. Para Leanza y Wiedmann (1980, p. 948) V. 

araucanum podría haber sido la macroconcha de O. (O.) mingrammi, ya que estos autores 

ubicaron ambas especies en el subgØnero Lemurostephanus. 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de la localidad El Durazno en la 

sección basal del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Viluceras 

permolestum, zona de Olcostephanus (O.) atherstoni del Valanginiano tardío.  

 

Viluceras duraznoense Aguirre-Urreta y Rawson 1999 

Figuras 3.11 d-e 

 

1999 Olcostephanus (Viluceras) duraznoensis sp. nov.; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 355, figs. 7 k, l 
 

Holotipo: El ejemplar figurado por Aguirre-Urreta y Rawson (1999 a, figs. 7 k, l)(CPBA 

19149) de El Durazno por designación original , ilustrado aquí en la figura 3.11 d-e. 

 

Material: 47 ejemplares: 36 de Mina San Eduardo (CPBA 16267.1-30, 20566.1-6) y 11 de 

Pichi NeuquØn (CPBA 19130.1-11). 

 

Descripción : Se conoce principalmente de fragmentos de vuelta, generalmente 

correspondientes a pedazos de cÆmara habitación. El holotipo es un ejemplar septado de 72 

mm de diÆmetro. La conchilla es evoluta, inflada, con la sección de la vuelta redondeada al 

principio, para hacerse cada vez mÆs inflada durante el crecimiento, de modo que los 

fragmentos grandes tienen una sección subcoronada. Las costilla s son gruesas, con costillas 

primarias cortas que terminan en un tubØrculo en el margen umbilical redondeado. Aparecen  



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 134

 

allí 2 a 3 costillas secundarias ya sea bifurcÆndose del tubØrculo o intercalÆndose 

aproximadamente al mismo nivel. Todas cruzan el vientre sin interrupción. Ocasionalmente 

se encuentran constricciones. 

 
Dimensiones (en mm) 
 
Ejemplar   D Al Al/D An An/D Al/An      U  U/D 

CPBA 19149 (holotipo) 70 22   0,31 35  0,50   0,63       30   0,43 

 

Comentarios: Esta especie se diferencia de otras referidas a Viluceras por su fuerte 

costulación y sección de vuelta subcoronada. 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades El Durazno, Mina 

San Eduardo y Pichi NeuquØn en la sección basal del Miembro PilmatuØ de la Formación 

Agrio, subzona de Viluceras permolestum, zona de Olcostephanus (O.) atherstoni del 

Valanginiano tardío.  

 

Familia Holcodiscidae Spath 1923 
GØnero Holcoptychites Gerth 1921 

 
Especie tipo: Polyptychites neuquensis DouvillØ (1910, p. 10, lÆm. 2, figs. 2 a-b) por 

designación subsecuente de Gerth (1925, p. 79). 

 

Diagnosis: Conchilla moderadamente evoluta a moderadamente involuta, inflada a 

comprimida. Con costulación fuerte, que desapar ece en los estadíos adultos de las formas 

tardías. Constricciones regulares a lo largo de todo el crecimiento. Generalmente la costilla 

anterior a la constricción permanence simple, mientras que la posterior se divide en un 

tubØrculo umbilical. Generalmente con bullae umbilicales, principalmente en las costillas por 

detrÆs de la constricción. Sutura con lóbulo lateral grande, trífido, lóbulo umbilical de mitad 

de tamaæo que el lateral, varios lóbulos auxiliares, lóbulo interno la teral y lóbulo dorsal mÆs 

pequeæos que el umbilical (Aguirre-Urreta y Rawson 2003). 

 

Comentarios: Gerth (1925, p. 79) describe a Holcoptychites como un nuevo gØnero, aunque  

ya había publicado el nombre y descripto sus principales características en 1921. En ese tra- 
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bajo, este autor incluye dos especies en Holcoptychites: H. meridionalis y H. neuquensis pero 

no indica cual es la especie tipo. En 1925 sólo describe a H. neuquensis pero en un llamado a 

pie de pÆgina aclara que ese gØnero incluye otras especies. Cuando se refiere a esa especie, 

Gerth (1925, p. 79) indica que �los nuevos ejemplares a mi  disposición me inducen a 

establecer un gØnero nuevo para esta singular forma�.  

 Una especie de Holcoptychites, H.magdalenae (DouvillØ) muestra dimorfismo sexual, 

con microconchas de diÆmetros inferiores a los 50 mm. Las macroconchas muestran una 

tendencia evolutiva a tamaæos cada vez mÆs grandes, con conchillas mÆs comprimidas y 

menos ornamentadas. Algunas formas se asemejan a Jeanthieuloyites Cooper en vista lateral, 

pero no poseen la banda lisa ventral tan característica de este œltimo gØnero.  

 Holcoptychites se conoce con certeza sólo en la cuenca Neuqui na (Aguirre-Urreta y 

Rawson 2003), donde caracteriza la parte mÆs baja del Hauteriviano (fig. 3.13). Se concuerda 

con Leanza (1968) quien concluye que la referencia de Holcoptychites neuquensis de 

Feruglio (1936) en la cuenca Austral en realidad corresponde a un phyllocerÆtido. El œnico 

otro posible registro del gØnero es la mención de Royo y Gómez (1945)  quien se refiere a 

siete fragmentos pobremente preservados de H. cf. neuquensis en Colombia (fig. 3.13). Como 

ese material nunca ha sido figurado queda hasta el momento como una mención dudosa. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.13: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de 
Holcoptychites (mapa base de Smith et al. 1994). 
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Holcoptychites neuquensis (DouvillØ 1910) 

Figuras  3.14 a-b, f 

1910 Polyptychites neuquensis DouvillØ 1910, p. 10, lÆm. 2, fig. 2 (non figs. 5, 7); fig. texto 1. 
non 1921 Holcoptychites neuquensis Gerth, p.143. 
non 1925 Holcoptychites neuquensis DouvillØ; Gerth, p. 80, lÆm. 2, figs. 3 (refigurado por  
Windhausen 1931, lÆm. 34, fig. 1), 4. 
? 1931 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Weaver, p. 431, lÆm. 52, fig. 337. 
non 1931 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Weaver, p. 431, lÆm. 50, fig. 329; lÆm.  
51, figs. 330, 331-332?; 333, lÆm. 52; figs. 335, 336, 338. 
non 1936 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Feruglio, p. 45, lÆm. 8, figs. 14, 15. 
non 1950 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Giovine, p. 42, lÆm. 3, figs. 2, 3.  
1980 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Leanza y Wiedmann, p. 957, lÆm.  8, figs. 1-3, non? lÆm. 
2, figs. 2, 3. 
non 1988 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Riccardi, lÆm. 6, figs. 6, 7. 
non 1993 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta, p. 63, lÆm. 3,  figs. 5, 6. 
1997 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 454 
non 1999 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta et al., p. 38, lÆm. 1,  figs. 1, 2. 
2003 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 603, figs. 3e, 6c-d, 7a, d. 
2005 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta et al., figs. 6b-c. 
2007 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta et al., figs. 11 H-I. 
2011 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta et al., figs. 7 b1-b2. 
 
Holotipo: Por designación original, el ejemplar fi gurado por DouvillØ (1910, lÆm. 2, fig. 2, 

fig. texto 1), que muy probablemente proceda del Cerro Negro de Covunco de acuerdo a 

Windhausen (1914). EM 2001 (previamente en el Laboratorie de PalØontologie de l’École des 

Mines, Paris), ilustrado aquí en la figura 3.14 a-b. Molde de yeso del holotipo CPBA 20007.  

 

Material: 5 ejemplares, 1 de Loma Rayoso (CORD-Pz 7483), 2 de Pichaihue (CPBA 

19814.1-2) y 2 de Agua de la Mula (CPBA 18356, col. F. DÆzquez, CPBA 19984). 

 

Descripción : Probablemente corresponda a una especie de dimensiones bastante grandes, 

pero sólo se preservan vueltas septadas de un diÆmetro estimado de 140 mm. La conchilla es 

moderadamente involuta (U/D = 0,24-0,26), ligeramente comprimida, con flancos 

ligeramente curvados que convergen a un vientre moderadamente angosto y suavemente 

redondeado. La sección de la vue lta es subtrapezoidal, mÆs alta que ancha, con el ancho 

mÆximo en el borde umbilical. Hay hasta 6 constricciones por vuelta, algunas estÆn bien 

marcadas, con una costilla mÆs gruesa bordeÆndolas en ambos lados. Tanto las constricciones 

como las costillas se curvan ligeramente hacia adelante sobre el vientre. Las costillas son 

finas y densas; las primarias comienzan en la parte alta de la pared umbilical y su nœmero  
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varía entre 24-28 por media vuelta a 75-90 mm de diÆmetro. La costilla inmediatamente por 

detrÆs de cada constricción se bifurca generalmente en el margen umbilical y a partir de los 

60-80 mm de diÆmetro en el punto de bifurcación se desarrolla un tubØrculo. MÆs arriba sobre 

el flanco, por los menos una de las ramas de estas costillas se vuelve a dividir y las costillas 

secundarias varían entre 55 y 75 por media vuelta a esos diÆmetros. Otras costillas primarias 

se dividen a diferentes alturas del flanco, algunas lo hacen cerca del borde umbilical y la 

mayoría en la mitad del flanco o ligeramente arriba.  

 
Dimensiones (en mm) 

Ejemplar  D Al Al/D An      An/D Al/An      U U/D      

CORD-Pz 7483 89 45 0,51 35 0,39   1,29       23 0,26      
EM 2001 (holotipo) 77 37 0,48 33 0,43   1,12       18 0,24  
  

Comentarios: Esta especie ha sido recurrentemente mal idenficada en sucesivos estudios. El 

problema inicial parece surgir de la descripción original de DouvillØ (1910) cuando este autor 

figura, junto con el holotipo, a otros dos fragmentos de vueltas inflados, con fuertes bullae 

que asigna a esta especie. Gerth (1925) figura como H. neuquensis a un ejemplar que es mÆs 

inflado que el holotipo, con bullae y muy similar a los dos fragmentos de DouvillØ, criterio 

que fue seguido por Weaver (1931) y Windhausen (1931). Fue Giovine (1950) quien reparó 

en el error y transfirió varios de los ejemplares figurados como �neuquensis�  a su nueva 

especie H. demissus. Aquí se considera H. demissus sinónimo de H. magdalenae (vØase mÆs 

abajo). AdemÆs, el ejemplar que Giovine (1950) ilustra como H. neuquensis parece en 

realidad ser tambiØn una variedad algo mÆs comprimida de H. magdalenae.  

 La verdadera especie H. neuquensis se registra estratigrÆficamente entre H. 

magdalenae y H. agrioensis (Weaver) y tambiØn parece ser un intermedio morfológico. Es 

mÆs involuta y menos inflada que la primera especie, tiene costulación mÆs fina, vientre mÆs 

angosto y tubØrculos mÆs dØbiles. Se diferencia de H. agrioensis, por poseer una conchilla 

mÆs inflada y costillas mÆs bifurcadas que le dan aspecto polyptychino. 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: El holotipo de esta especie provendría del Cerro Negro de 

Covunco. En este estudio se la registra de las localidades Loma Rayoso, Pichaihue y Agua de  

La Mula, en la sección media del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de 

Holcoptychites neuquensis, zona de Holcoptychites neuquensis del Hauteriviano temprano. 
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Figura 3.14: a-b, f. Holcoptychites neuquensis (DouvillØ). a-b, vistas lateral y ventral del 
holotipo, un fragmócono incompleto EM 2001, f, vista lateral de fragmócono e inicio de 
cÆmara habitación CORD-Pz 7483 (col. H. Díaz), d-e, g-j. Holcoptychites magdalenae 
(DouvillØ), d-e, vistas lateral y apertural del holotipo, un fragmócono incompleto EM 2003, 
g-h, vista lateral y apertural de fragmócono incompleto CPBA  19823.2, i, vista lateral de una 
microconcha completa CPBA 16988.1, j, vista lateral de cÆmara habitación incompleta 
CPBA 19821.4. Todos x 1. 
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Holcoptychites magdalenae (DouvillØ 1910) 

Figuras 3.14 d-e, g-j, 3.15 a-c, 3.16 

1910 Holcodiscus magdalenae DouvillØ 1910, p. 14, pl. 2, figs. 3, 4. 
1910 Polyptychites neuquensis DouvillØ, p. 10, lÆm. 2, figs. 5, 7. 
1921 Holcoptychites neuquensis Gerth, p. 143. 
?1921 Holcoptychites meridionalis Gerth, p. 143. 
1925 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Gerth, p. 80, lÆm. 2, figs. 3 (refigurado por Windhausen 
1931, lÆm. 34, fig. 1), 4.  
1931 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Weaver, p. 431, lÆm. 50, fig. 329; lÆm.  51, figs. 330, 
331-332?, 333, lÆm. 52; figs. 335, 336, 338. 
1931 Fragmento de un Holcoptychites; Windhausen, lÆm. 34, fig. 6. 
1950 Holcoptychites demissus Giovine, p. 44, lÆm. 4, figs 3, 4. 
1950 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Giovine, p. 42, lÆm. 3, figs. 2, 3  
1988 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Riccardi, lÆm. 6, figs. 6, 7. 
1999 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Aguirre-Urreta et al., p. 38, lÆm. 1, figs. 1, 2. 
2003 Holcoptychites magdalenae (DouvillØ); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 595, figs. 3c-d, 4a, d-e, 5b, 
d-g, 6a, 7b. 
2007 Holcoptychites magdalenae (DouvillØ); Aguirre-Urreta et al., figs. 11 D-E. 
2011 Holcoptychites magdalenae (DouvillØ); Aguirre-Urreta et al., figs. 7 a1-a2. 
 
Holotipo: Por designación original, el ejemplar  figurado por DouvillØ (1910) que muy 

probablemente proceda del Cerro Negro de Covunco de acuerdo a Windhausen (1914). EM 

2003 (previamente en el Laboratorie de PalØontologie de l’École des Mi nes, Paris), ilustrado 

en la figura 3.14 d-e. Molde de yeso del holotipo CPBA 19826. 

 
Material: 158 ejemplares: 1 al oeste del Puente del río Diamante (CPBA 19806), 1 de GPS 

62-SGM (CPBA 20066), 5 de La Mala Dormida (CPBA 19807.1-4, 20065), 1 de Mina San 

Eduardo (CPBA 16271), 1 de Loma Naunauco (CPBA 19818), 11 de Loma Rayoso (CPBA 

20001.1-7, 20002.1-4), 14 de Casa Nuestra (� Lonco Vaca� CPBA 16997-98.1-4. 16999.1-7, 

19825.1-2), 54 de Pichaihue (CPBA 19819.1-3, 19820.1-11, 19821.1-9, 19822.1-16, 

19823.1-5, 20008.1-2, 20012.1-7, 20014), 58 de Agua de la Mula (CPBA 16988.1-14, 

16990.1-13, 16992.1-6, 18355, 19985, 19986.1-3, 19987.1-2, 19988.1-4, 19989.1-2, 19990.1-

3, 19991.1-7, 20013.1-2), 4 de El Salado Sur (CPBA 19995.1-2, 19996-97) y 5 de Bajada del 

Agrio (CPBA 18030, 19826.1-4) y 3 de Cerro Mesa (CPBA 20067.1-3). 

 
Descripción : Especie dimórfica. La conchilla es ligera a moderadamente evoluta (U/D = 

0,29-0,36), inflada. Los flancos ligeramente curvos, con regiones ventro-laterales 

redondeadas convergen a un vientre suavemente redondeado a plano. La sección de la vuelta 

es mÆs alta que ancha, subcuadrada a subredondeada, con el ancho mÆximo en el borde 

umbilical. Ombligo inicialmente moderadamente somero, haciØndose mÆs profundo a lo largo  
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del crecimiento, con paredes casi verticales. Se reconocen hasta 7 constricciones por vuelta. 

Tanto las constricciones como las costillas son mÆs o menos rectas sobre los flancos, pero se 

curvan hacia adelante al pasar sobre el vientre. La costulación es fuerte hasta 

aproximadamente unos 150 mm de diÆmetro, luego de lo cual se hace mÆs dØbil (al menos en 

los moldes internos).  Las costillas primarias se inician en la pared umbilical y cortan el borde 

umbilical de manera recta. La costilla inmediatamente por delante de cada constricción 

permanece simple, mientras que la costilla detrÆs de cada constricción generalmente se 

bifurca en el borde umbilical y luego nuevamente en el medio del flanco. Entre 

constricciones hay generalmente de 1 a 3 costillas primarias que se extienden hasta el medio 

del flanco donde, o se bifurcan, o se intercala una costilla secundaria. Entre los 40 y 70 mm 

de diÆmetro la costilla detrÆs de cada constricción desarrolla un tubØrculo que eventualmente 

se agranda hasta formar una bulla espinosa. A diÆmetros entre 90 y 130 mm se distinguen de 

7 a 9 bullae, de 15 a 23 costillas primarias y de 45 a 56 costillas secundarias por vuelta. Las 

macroconchas son grandes, con fragmóc onos que alcanzan unos 210 mm de diÆmetro, 

llegando a poseer un diÆmetro total estimado de 300 mm. Las microconchas son pequeæas, el 

ejemplar CPBA 20014 de 32,7 mm de diÆmtero se encuentra septado hasta 24,7 mm y 

muestra las dos œltimas suturas aproximadas y la cÆmara habitación (incompleta) presenta 

una ligera retracción. Varios ejemplares mÆs corresponden a cÆmaras habitaciones pequeæas 

(35-50 mm de diÆmetro), generalmente incompletas y son muy semejantes al ejemplar 

anterior. El ejemplar CPBA 16988.1 de 38,4 mm de diÆmetro presenta una apertura adulta, 

con una costilla fuertemente acollarada por detrÆs de una constricción (vØase fig. 3.14 i). La 

relación de diÆmetros entre las macroconchas y las microconchas es cercana a 7:1. La línea 

de sutura es moderamente compleja, con el lóbulo lateral asimØtricamente trífido y mÆs largo 

que el lóbulo externo, primer lóbulo umbilical trífido, corto (fig. 3.16).  

 
Dimensiones (en mm) 
 
Ejemplar           D Al Al/D An An/D  Al/An    U     U/D 

CPBA 19985           ----          55  ---- 71  ----     0,77   55      ----                
CPBA 20012.1         64  28  0,44 28  0,44     1,00   22 0,34 
CPBA 19823.2         63  26  0,41 30 0,48     0,87   19 0,31  
EM 2003 (holotipo) 56 24 0,43 26 0,46     0,92   17  0,30    
CPBA 19822.11       47  20  0,43 23 0,49     0,87   16 0,34 
CPBA 19821.4         42   18  0,43 18 0,42     1,00   15 0,36 
CPBA 16988.1         38 17 0,45 20 0,52     0,85   11 0,29 
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Figura 3.15: a-c, Holcoptychites magdalenae (DouvillØ), a, vista lateral de fragmócono y 
cÆmara habitación incompleta de macroconcha CPBA 19985, b-c, vistas laterales 
fragmóconos incompletos de macroconchas CPBA 20012.1, 19822.11, d-f, Holcoptychites 
agrioensis (Weaver), d, vista lateral de fragmó cono incompleto CPBA 20011.6, e-f, vistas 
lateral y ventral de fragmócono CORD -Pz 7484 (col. H. Díaz). Todos x 1. 
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Comentarios: Holcoptychites magdalenae comprende a aquellos representantes del gØnero 

con una conchilla inflada que posee fuertes bullae umbilicales desde estadíos tempranos de 

desarrollo (40-70 mm). Lamentablemente el holotipo corresponde a un ejemplar con solo las 

vueltas internas preservadas, antes que se desarrollen las grandes bullae umbilicales. AdemÆs, 

el holotipo posee una costulación mÆs fina que la mayoría de otros ejemplares asignados a 

esta especie a diÆmetros semejantes.  Gerth (1921, p. 143) propuso el nombre H. meridionalis 

para una forma del Arroyo Covunco que era mÆs inflada que su �H. neuquensis�  con 

tubØrculos cónicos grandes dirigidos hacia adentro en el margen umbilical. Sin embargo, esa 

especie no fue ilustrada y tampoco vuelve a ser mencionada en la monografía de Gerth 

(1925) ni en ningœn trabajo posterior, por lo que no puede considerarse un taxón vÆlido. 

 Giovine (1950) propuso el nombre H. demissus para las formas que habían sido 

previamente mal identificadas como H. neuquensis por Gerth (1925). Este autor no designó 

un holotipo, pero ademÆs de registrar varios ejemplares en su colección, incluyó a 2 

ejemplares figurados por Gerth (1925) como H. neuquensis en la sinonimia de su nueva 

especie. Asi, todos esos ejemplares son paratipos de H. demissus. El ejemplar figurado por 

Giovine (1950) se encuentra perdido y no presentaba una muy buena preservación por lo que 

puede observarse en la ilustración original, pero un ejemplar de Gerth (1925, lÆm. 2, fig. 3) 

estÆ bien preservado y fue elegido como lectotipo por Aguirre-Urreta y Rawson (2003). Se 

encuentra en las colecciones del Instituto de Paleontología de la Universidad de Bonn (IPG-

Gerth 11a) y en este trabajo se considera que H. demissus es un sinónimo de H. magdalenae. 

 H. magdalenae se diferencia de las otras especies de Holcoptychites por su conchilla 

mÆs inflada en gran parte de sus estadíos de desarrollo (salvo las vueltas mÆs internas) y por 

sus muy fuertes bullae umbilicales en estadíos intermedios y tardíos de desarrollo. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.16: Línea de sutura de Holcoptychites magdalenae, ejemplar CPBA 20012.1 a una 
altura de vuelta de 27 mm. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: El holotipo provendría del Cerro Negro de Covunco. Aquí 

se la ha coleccionado en Puente del río Diamante, GPS 62-SGM y La Mala Dormida 

(Mendoza) y Mina San Eduardo, Loma Naunauco, Loma Rayoso, Casa Nuestra, Pichaihue, 

Agua de la Mula, El Salado Sur, Bajada del Agrio y Cerro Mesa (NeuquØn), en la sección 

media del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Holcoptychites neuquensis, 

zona de Holcoptychites neuquensis del Hauteriviano temprano. 

 
Holcoptychites agrioensis (Weaver 1931) 

Figuras 3.15 d-f, 3.17 a-c, 3.18 

1931 Desmoceras agrioensis Weaver, p. 437, lÆm. 51, fig. 334. 
1980 Holcoptychites compressus Leanza y Wiedmann, p. 958, lÆm. 3, fig.1, fig. texto 3.   
? 1980 Holcoptychites neuquensis (DouvillØ); Leanza y Wiedmann, p. 957, lÆm. 2, figs. 2, 3. 
1997 Holcoptychites compressus Leanza y Wiedmann; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 454.  
2003 Holcoptychites agrioensis (Weaver); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 604, figs. 3a, 4b-c, 5a, c, 6b, 
e, 7e, 8. 
2005 Holcoptychites agrioensis (Weaver); Aguirre-Urreta et al., fig. 6d. 
2011 Holcoptychites agrioensis (Weaver); Aguirre-Urreta et al., fig. 7c. 
 
Tipos. Weaver indicó que el holotipo era el ejemplar 371 y que los paratipos eran los 

ejemplares 372-374 de su colección procedente s de su localidad 1745 (Cerro Mula). El 

holotipo y uno de los paratipos (374) estÆn aparentemente perdidos, pero los otros 2 paratipos 

(372, 373) se encuentran en el Burke Museum of Natural History and Culture, Seattle, 

Estados Unidos y Aguirre-Urreta y Rawson (2003, p. 604) eligieron al ejemplar BMNHC 373 

como neotipo, cuyo molde de yeso (CPBA 19827) se ilustra aquí en la figura 3.17 a. 

 

Material: 79 ejemplares: 2 de Cerro Plomo (CPBA 19805.1-2), 1 de GPS 62-SGM (CPBA 

20070), 11 de La  Mala Dormida (CPBA 19808.1-7, 19809.1-2, 20071-72), 2 de Lomas 

Bayas (CPBA 20069.1-2), 4 de Cerro CaicayØn (CPBA 18142.1-4), 8 de Mina San Eduardo 

(CPBA 19813.1-8), 6 de Loma Rayoso (CORD-Pz 7484, 7497, CPBA 20003-04.1-3), 6 de 

Cerro Rayoso (CPBA 19815.1-4, 19816.1-2), 1 de Pichaihue (CPBA 19817), 2 de Salado Sur 

(CPBA 19998.1-2) y 36 de Agua de la Mula (CPBA 16995, 17024, 18331, 18357-64, 19983, 

20009.1-2, 20010.1-5, 20011.1-17). 

 

Descripción : Formas de gran tamaæo, septadas hasta diÆmetros de 420 mm, alcanzando 

diÆmetros mÆximos de por lo menos 700 mm. La cÆmara habitación ocupa ¾ de vuelta. La 

conchilla es moderadamente involuta (U/D = 0,22-0,29), con vueltas inicialmente 

redondeadas de sección subcircular que rapidame nte se hacen comprimidas con flancos casi  
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planos a ligeramente redondeados, vientre angosto redondeado y sección de vuelta angosta, 

subtrapezoidal, con el ancho mÆximo en el borde umbilical. Hay constricciones someras, 

dØbiles, normalmente 6 por vuelta, a veces mÆs frecuentes en estadíos avanzados de 

crecimiento. Tanto las constricciones como las costillas son ligeramente prorsiradiadas en los 

flancos y se curvan suavemente hacia adelante al cruzar el vientre. Las vueltas internas (hasta 

100-120 mm de diÆmetro) son fuertemente costuladas, las costillas primarias nacen en la 

pared umbilical, pasan rectas sobre el margen umbilical y la mayoría se extienden hasta la 

mitad del flanco; raramente alguna se bifurca cerca del margen umbilical. Las costillas 

secundarias se ramifican de las primarias, o se intercalan, generalmente en la mitad del 

flanco. Hay entre 12 y 20 costillas primarias y 40-48 costillas secundarias por vuelta. A 

diÆmetros mayores de 100-120 mm, las costillas comienzan a debilitarse y la conchilla se 

hace casi lisa, especialmente en los moldes internos. En algunos ejemplares se observan 

constricciones que aumentan en nœmero con el crecimiento, flanqueadas por costillas con 

dØbiles tubØrculos umbilicales. En estos ejemplares las costillas secundarias permanecen en la 

parte externa del flanco y sobre el vientre. 

 
Dimensiones (en mm) 
 
Ejemplar  D Al Al/D An     An/D Al/An      U U/D     
 
CPBA 20011.11 199 89 0,45 69 0,35 1,29    55 0,28 
CORD-Pz 7484 110 52 0,47 37 0,34 1,40    27 0,24 
CPBA 20011.6   70 33 0,47 28 0,40 1,18    16 0,23 
CPBA 20004.3   50 23 0,46 21 0,42 1,09    15 0,30 
 
Comentarios: Esta especie varía en el grado de compresión e involución de las vueltas y en el 

nœmero y fortaleza de las costillas y constricciones. En general, las formas mÆs comprimidas 

e involutas poseen costulación mÆs fina, con mayor nœmero de costillas primarias y 

secundarias en las vueltas internas. Las formas con costillas biplicadas y conchilla mÆs 

infladas en las vueltas internas poseen generalmente sección subtrapezoidal y son mÆs 

evolutas. La œnica ilustración de Weaver (1931, lÆm. 51, fig. 334) de su �Desmoceras� 

agrioensis corresponde a una sección de  vuelta del holotipo y es probablemente debido a Østo 

que dicha especie fue ignorada en trabajos posteriores. Alli se observa que las vueltas 

internas tienen una sección mÆs redondeada que la mayoría de los ejemplares asignados a esta 

especie, mientras que las vueltas intermedias tienen una sección subtrap ezoidal característica  
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Figura 3.17: a-c, Holcoptychites agrioensis (Weaver), a vista lateral de molde del neotipo, 
un fragmócono incompleto CPBA 19827, b-c, vi stas lateral y ventral de fragmócono y 
cÆmara habitación incompletos CPBA 20004.3. d, Holcoptychites sp. cf. H. recopei, vista 
lateral de fragmento de cÆmara habitación CPBA 19824. a-c x 1, d x 0,75. 
 

de las formas mÆs infladas. Tanto Leanza y Wiedmann (1980) como Aguirre-Urreta y 

Rawson (1997) asignaron a Holcoptychites compressus Leanza y Wiedmann formas muy 

similares a los paratipos de �Desmoceras� agrioensis  que aœn se conservan en el Burke 

Museum of Natural History and Culture. H. compressus fue creada por Leanza y Wiedmann 

(1980) sobre la base de un œnico ejemplar de la localidad Bajada del Agrio y fue considerada 

sinónimo de H. agrioensis por Aguirre-Urreta y Rawson (2003). 

 Weaver (1931) no explica por que colocó a su nueva especie en Desmoceras en vez 

de en Holcoptychites aunque presumiblemente se deba a la forma comprimida y casi lisa de 

la conchilla de las formas adultas, a veces con constricciones flanqueadas por costillas 

acollaradas. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades Cerro Plomo, GPS 

62-SGM, La Mala Dormida, Cerro CaicayØn, Mina San Eduardo, Loma Rayoso, Cerro 

Rayoso, Pichaihue, Salado Sur y Agua de la Mula, en la sección media del Miembro PilmatuØ 

de la Formación Agrio, subzona de Holcoptychites agrioensis, zona de Holcoptychites 

neuquensis del Hauteriviano temprano. 

 
Holcoptychites sp. cf. H. recopei (DouvillØ 1910) 

Figuras 3.17 d, 3.19 a-b 

cf. 1910 Holcodiscus recopei DouvillØ 1910, p. 13, lÆm. 2, fig. 1. 
1931 Holcoptychites covunquensis nom. ined. Windhausen, p. 296, lÆm. 324, fig. 5. 
2003 Holcoptychites sp. cf. H. recopei (DouvillØ); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 605, figs. 3 b, 9 a-b.  
 
Holotipo: Por designación original, el ejemplar fi gurado por DouvillØ (1910)  probablemente  

del Cerro Negro de Covunco de acuerdo a Windhausen (1914). EM 1999 (previamente en el 

Laboratorie de PalØontologie de l’École des Mines, Paris). Molde de yeso (CPBA 2005). 

 
Material: 5 ejemplares: 1 de Pichaihue (CPBA 19824) y 4 de Cerro Negro de Covunco 

(CORD-Pz 1957 col. A. Windhausen, CPBA 19999.1-3). 

 
Descripción : Forma de tamaæo mediano, con vueltas septadas hasta 110 mm de diÆmetro; 

cuando la cÆmara habitación se encuentra preservada ocupa mÆs de la mitad de la vuelta. La  

conchilla es ligeramente evoluta (U/D = 0,40-0,45), con flancos suavemente curvados que 

convergen a una región ventral redondeada. La s ección de vuelta es ligeramente mÆs alta que 

ancha en las vueltas internas, haciØndose mÆs redondeada con el crecimiento. Ombligo 

moderadamente somero. Hay hasta 8 constricciones por vuelta y Østas, junto con las costillas, 

muestran una ligera flexura sobre los flancos y cruzan el vientre con una curbatura hacia 

adelante. Las costillas primarias nacen en la pared umbilical y se dividen en varios niveles del 

flanco, algunas cerca del ombligo, la mayoría a mitad del flanco o hacia arriba y algunas lo 

hacen mÆs de una vez, dando el clÆsico aspecto poliptychino. Se cuentan 24 costillas 

primarias y 65 costillas secundarias por media vuelta a 125 mm de diÆmetro. 

 
Dimensiones (en mm) 
         
Ejemplar            D Al Al/D An An/D  Al/An     U U/D       

CORD-Pz 1957       125 51 0,41 52 0,42    0,98     37 0,30     
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Figura 3.18: Holcoptychites agrioensis (Weaver), a vista lateral de un fragmócono con 
cÆmara de habitación incompleta CPBA 20011.11, x 1. 
 
 
Comentarios: El ejemplar de Pichaihue es el registro mÆs antiguo de Holcoptychites, ya que 

se encuentra mÆs de 90 m por debajo de los primeros H. magdalenae. Los otros ejemplares 

son de Cerro Negro de Covunco y alli se desconoce su posición  relativa con respecto a las 

otras especies del gØnero.  
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Figura 3.19: Holcoptychites sp. cf. H. recopei (DouvillØ), a-b, vista lateral y ventral de un 
fragmócono con cÆmara de habitación incompleta CORD-Pz 1957 (col. A. Windhausen), x 1. 
 

Windhausen (1931, p. 296, lÆm. 324, fig. 5) consideró a su ejemplar como 

perteneciente a una nueva especie a la que llamó por el nombre inØdito de H. covunquensis. 

El material aquí descripto difiere del tipo de H. recopei en sus costillas mÆs flexuosas y su 

conchilla no tan robusta. Se diferencia ademÆs de todas las otras especies de Holcoptychites 

por la curvatura en los flancos tanto de las costillas como de las constricciones. 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de Pichaihue y Cerro Negro de 

Covunco, en la sección media del Miembro P ilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de 

Holcoptychites neuquensis, zona de Holcoptychites neuquensis del Hauteriviano temprano. 

 
Familia Neocomitidae Salfeld 1921 

Subfamilia Neocomitinae Salfeld 1921 
GØnero Karakaschiceras Thieuloy 1971 
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Especie tipo: Hoplites biassalensis Karakasch (1890, p. 435, lÆm. 1, figs. 4-5) por 

designación original de  Thieuloy (1971, p. 2299). 

 

Diagnosis: Sección de vuelta comprimida, triangular, con borde umbilical abrupto, flancos 

levemente convexos que convergen a una región ventral angosta, plana en el fragmócono y 

redondeada en la cÆmara habitación. Bullae umbilicales dan lugar a ramilletes de dos a tres 

costillas. Hay abultamientos sifonales en los mÆrgenes del vientre y una progresiva 

desaparición de las costillas y de los tubØruclos marginales en la cÆmara habitación. Sutura 

muy denticulada con lóbulos asimØtricos y con la silla E/L excavada con un lóbulo medio 

profundo. Con dimorfismo sexual. 

 

Comentarios: El nombre Karakaschiceras Thieuloy fue utilizado como un subgØnero de 

Leopoldia Mayer-Eymar por Barbier y Thieuloy (1965) y por Debelmas y Thieuloy (1965),  

pero luego fue elevado a rango genØrico por Thieuloy (1971). AdemÆs del genotipo, Thieuloy 

(1971) incluyó las siguientes especies en Karakaschiceras: Hoplites inostranzevi Karakasch, 

H. pronecostatum Felix (sinónimo H. lenhardti Kilian), H. karakaschi Uhlig, Hoplites 

brandesi Koenen, H. gibbosum Koenen y Leopoldia quadristrangulata Sayn. De acuerdo a  

este mismo autor, Karakaschiceras es un gØnero característico del Valanginiano tardío. 

Posteriormente, Kemper et al. (1981) agregaron otras dos especies a este gØnero: Hoplites 

heteroptychus Pavlow y Amaltheus attenuatus Behrendsen. Estos autores tambiØn 

modificaron el rango estratigrÆfico del gØnero indicando que la primera especie aparece en el 

oeste de Europa en la parte alta del Valanginiano temprano. Nikolov (1966) erigió el gØnero 

Busnardoites y posteriormente sugirió que B. desori (Pictet y Campiche) podría haber sido el 

ancestro de Karakaschiceras (Nikolov 1977, vØase tambiØn Reboulet 1996). Esta sugerencia 

es difícil de aceptar debido a la ocurrencia estratigrÆfica de ambos gØneros. A pesar que B. 

desori se conoce de la zona de Saynoceras verrucosum (Valanginiano tardío temprano) y es 

una especie tardía de Busnardoites (Nikolov 1977, p. 109), representantes de 

Karakaschiceras son comunes ya en la zona de B. campylotoxus (Valanginiano temprano 

tardío) en el oeste de Europa. MÆs aœn, Kutek et al. (1990) han bajado el rango estratigrÆfico 

de Karakaschiceras a los estratos valanginianos basales de Europa del este. Estos autores 

tambiØn indican que Karakaschiceras se habría originado en la región de Polonia a partir de 

un stock neocomítido y se habría dispersado tanto hacia el Tethys como hacia el reino Boreal. 
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 Wiedmann (en Kutek et al. 1990, p. 726) dividió a las especies de Karakaschiceras en 

dos grandes grupos: el grupo de K. quadristrangulatum que comprende especies de pequeæo 

tamaæo con una escultura persistente hasta los estadios adultos, con mÆs costillas primarias 

que bullae umbilicales y el grupo de K. biassalense de mayor tamaæo y con una escultura que 

se debilita en estadíos mÆs tempranos llegando a desaparecer y con todas las costillas 

primarias naciendo de bullae umbilicales. El primer grupo incluye a K. quadristrangulatum, 

K. heteroptychum y K. subgibbosum Wiedmann mientras que el segundo incluye K. 

pronecostatum y K. pruszkowski Wiedmann. Es interesante notar que Company (1987, p. 

149) había ya considerado que K. quadristrangulatum era un sinónimo de K. biassalense 

pues el tipo de la primera especie es similar en los estadíos temprano al tipo de la segunda. 

Aqui se estÆ de acuerdo con Company y por lo tanto, la separación en dos grupos como fuera 

propuesta por Wiedmann (en Kutek et al. 1990) no parece valedera. Posteriormente, Reboulet  

(1996) erigió la nueva especie K. company que sería la especie que representaría el œltimo 

estadío evolutivo de Karakaschiceras, dada su posición estratigrÆfica. 

 De acuerdo a Company (1987, p. 210) el probable origen de Karakaschiceras es en 

Neocomites Uhlig. Este autor tambiØn notó que las especies con vueltas internas fuertemente  

bituberculadas, como K. karakaschi (Uhlig) y K. subgibbosum Wiedmann deberían ser 

excluidas de Karakaschiceras ya que son muy parecidas a Neohoploceras Spath, criterio que 

es seguido aquí (vØase mÆs abajo). 

 Baraboshkin y Mikhailova (2000, p. 97) crean el gØnero Bodrakiceras, cuya especie 

tipo es Hoplites inonstranzewi Karakasch e incluyen en el mismo a varias especies de 

Karakaschiceras, colocando con dudas a K. neumayri de la cuenca Neuquina. De acuerdo a 

estos autores, Bodrakiceras se caracteriza por su conchilla sub-involuta, con ombligo 

moderadamente angosto, pared umbilical abrupta, sección de vuelta hexagonal a trapezoidal, 

ciclos de costillas usualmente separados por constricciones angostas y 3 hileras de tubØrculos 

en las vuelta internas, con las costillas que se hacen mÆs dØbiles hasta desaparecer en el 

estado adulto. Se diferenciaría de Karakaschiceras porque este œltimo gØnero posee 

ornamentación fina y conchilla muy comprimida e involuta y por la ausencie de tubØrculos 

laterales y ventrales bien desarrollados y de constricciones profundas (Baraboshkin y 

Mikhailova 2000, p. 97). La filogenia propuesta por estos autores muestra a Bodrakiceras 

descendiendo de Jabronella Nikolov y como ancestro de Neohoploceras y Busnardoites y 

posiblemente tambiØn de Karakaschiceras, basado en las tendencias de la línea de sutura  
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(Baraboshkin y Mikhailova 2000, figs. 10-11). Su biocrón abarcaría desde el Valanginiano 

temprano (zona de Kilianella otopeta-Campylotoxia campylotoxa del sudoeste de Crimea) 

hasta el Valanginiano tardío temprano (zona de Saynoceras verrucosum del Tethys y 

equivalentes). Aquí se considera dudosa la validez de Bodrakiceras ya que no se reconocen 

ni suficientes diferencias morfológicas ni estratigrÆficas con Karakaschiceras. Este criterio es 

parcialmente similar al de Klein (2005, p. 327) quien sinonimiza con dudas a Bodrakiceras 

con Karakaschiceras. Recientemente Cantœ-Chapa (2009, p. 209) establece el gØnero 

Parvaites e incluye en Øl a dos nuevas especies: P. aguirrei (cuyo holotipo es Neohoploceras 

arnoldi (Pictet y Campiche) en Aguirre-Urreta 1998, p. 51, figs. 12.1-4) y P. leanzai (cuyo 

holotipo es  Karakaschiceras neumayri (Behrendsen) en Aguirre-Urreta 1998, p. 42, figs. 

9.3-4). Este autor diferencia a su nuevo gØnero de Karakaschiceras por la diferente curvatura 

de las costillas que a su vez terminan perpendicularmente en el vientre frente a una banda 

lisa. En este trabajo no se considera esta diferencia morfológica de valor suficiente para erigir 

un nuevo gØnero. 

Diferentes especies de Karakaschiceras han sido descriptas e ilustradas de Alemania, 

Argentina, Bulgaria, CÆucasos y Crimea, Colombia, Espaæa, Francia, Inglaterra, Himalayas, 

Madagascar, Marruecos, MØxico, Polonia, Rumania, Suiza y Texas (Aguirre-Urreta 1998 y 

referencias allí, Patarroyo Gama 2011)(fig. 3.20).  

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
Figura 3.20: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de 
Karakaschiceras (mapa base de Smith et al. 1994). 
 

Karakaschiceras parece estar representado desde el Valanginiano temprano tardío 

hasta el Valanginiano tardío temprano, el �Karakaschicerateano� de Bulot y Thieuloy (1993)  
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en Europa occidental. Kutek et al. (1990) han descripto y figurado varias especies de 

Karakaschiceras de la zona de Thurmanniceras pertrasiensis del Valanginiano temprano de 

Polonia como los representantes mÆs antiguos de este gØnero y tambiØn podrían agregarse los 

primeros registros de Bodrakiceras en el Valanginiano temprano de Crimea, Bulgaria y 

Rumania (Baraboshkin y Mikhailova 2000, p. 99). 

 
Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen 1892) 

Figuras 3.21 a-m, 3.22, 3.23 a-g 

1892 Amaltheus (?) attenuatus Behrendsen, p. 17, lÆm. 2, fig. 6, lÆm. 4, fig. 5a-b. 
1922 Amaltheus (?) attenuatus Behrendsen, p. 212, lÆm. 3, fig. 14, lÆm. 4, fig. 13a-b. 
1949 Leopoldia elauta Leanza y Giovine, p. 257, lÆm. 1, figs. 2-4, lÆm. 3, figs. 3-4. 
1949 Leopoldia elauta tumida Leanza y Giovine, p. 258, lÆm. 1, fig. 1. 
1971 Leopoldia attenuata (Behrendsen); Riccardi et al., p. 104, lÆm. 11, figs. 1-6, lÆm. 12, fig. 1, figs. 
texto 11-19. 
1988 Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen); Riccardi, lÆm. 4, figs. 5-6. 
1993 Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen); Aguirre-Urreta, lÆm. 2, fig. 5. 
1995 Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen); Aguirre-Urreta y Rawson, lÆm. 1, fig. a. 
1998 Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen); Aguirre-Urreta, p. 42, figs. 3, 4.1-4.3, 5.1-5.2, 6.1-
6.5, 7.1-7.12, 8.1-8.4 
2001 Karakaschiceras  sp. cf. attenuatus, Wippich, lÆm.2, fig. 5. 
2005 Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen); Aguirre-Urreta et al., fig. 5e. 
2007 Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen); Aguirre-Urreta et al., fig. 10 g. 
2011 Karakaschiceras attenuatus (Behrendsen); Aguirre-Urreta et al., fig. 2 g. 
 
Holotipo: El ejemplar ilustrado por Behrendsen (1892, lÆm. 4, fig. 5a) de Arroyo Truquicó 

(GPIG 498-29) por monotipia, aquí re-ilustrado en la figura 3.21 a.  

 

Material: 169 ejemplares: 14 de Cerro La Parva (CPBA 4069, 4070, 4071, 4072.1-4, sintipos 

de Leopoldia elauta, 4073 holotipo de L. elauta tumida col. A. Leanza, 9555 col. A. Leanza y 

H. Harrington, 11498, 17014-17); 65 de Arroyo Truquicó (CPBA 13959, 13962.1-17, 

13963.1-39, 17665.1-2, 20888.1-6); 23 de Cerro CaicayØn (CPBA 18139.1-10, 20887.1-13); 

67 de Estancia Rahueco (CPBA 18038.1-3, 18039.1-3, 18040-41, 18044.1-26, 18045.1-27, 

18046.1-3, 18047.1-3).  

 

Descripción : Especie dimórfica. La sección de la vuelta en los fragmóconos juveniles es 

inicialmente deprimida, haciØndose luego comprimida, oxicónica, con flancos internos planos 

y externos redondeados, convergiendo a un vientre ligeramente redondeado. El ancho 

mÆximo es el tercio interno. El enroscamiento varía de muy involuto (U/D = 0,08) a relativa- 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 153

 

mente evoluto (U/D = 0,20), con la pared umbilical vertical y el borde redondeado. La 

ornamentación inicial consiste de costillas finas que nacen del borde umbilical, son 

prorsiradiadas en el flanco interno, se dividen en la mitad del flanco en dos o tres costillas 

secundarias que terminan en un pequeæo tubØrculo ventrolateral. En el vientre queda una 

banda lisa. Algunas costillas simples se intercalan en el medio del flanco. Con el aumento del 

diÆmetro, las costillas se debilitan en el medio del flanco, transformÆndose en estrías que 

nacen de una bulla umbilical. La ornamentación tiende a desaparecer a diÆmetros de 50 mm. 

La línea de sutura es incisa, con un gran lóbulo lateral asimØtricamente bífido, lóbulos 

externo y umbilical mÆs pequeæos que el lateral y de tamaæo similar (fig. 3.22). La cÆmara 

habitación adulta de las macroconchas comien za a unos 100-110 mm de diÆmetro y ocupa la 

mitad de la vuelta. Hay algunos ejemplares mÆs grandes, llegando a estar septados a 190 mm 

de diÆmetro. La sección de la vuelta es lanceolada, con una pared umbilical vertical, el 

margen umbilical redondeado y los flancos convergiendo a un vientre agudo. La conchilla es 

prÆcticamente lisa y no se preserva la abertura final. La cÆmara habitación adulta de las 

microconchas comienza a unos 38-46 mm de diÆmetro, ocupando una media vuelta. La 

sección de vuelta es comprimida, con flanco s planos, vientre redondeado y egresión del borde 

umbilical. La ornamentación se restringe a tubØrculos umbilicales elongados. La apertura 

posee pequeæas aurículas laterales de forma triangular. 

 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar   D Al Al/D    An An/D Al/An     U U/D 

CPBA 13963.17    95  51        0,54       26    0,27     1,96        12     0,13 
CPBA 13963. 21    77  43        0,56       18    0,23     2,39          9     0,12  
CPBA 4070     65  32        0,49       20    0,31     1,60        10     0,15 
CPBA 18045.1  61         34*      0,56      15*   0,25     2,27*        9     0,15 
GPIG 498-29 (holotipo)         60*       33        0,55      16     0,27     2,06          7     0,12 
CPBA 4078     60  31        0,52       21    0,35     1,48         12     0,20   
CPBA 13962.1    60  28        0,47       18    0,30     1,55         11     0,18 
CPBA 4073     59  28        0,47       17    0,29     1,65         10     0,17    
CPBA 13962.10    50  26        0,52       16    0,32     1,62           8     0,16 
CPBA 18045.13                     50         25        0,50      16     0,32     1,56           7    0,14 
CPBA 18045.26                     50         28        0,56      13*   0,26     2,15*         8    0,16 
CPBA 18045.27                     48         25        0,52      14*    0,29    1,78*         8    0,17  
CPBA 18045.16                     41         21        0,51      11*    0,27     1,91*        6    0,15 
CPBA 18045.7                       40         22        0,55      ----      ----      ----           6    0,15 
* medida aproximada 
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Figura 3.21: Karakaschiceras attenuatus (Beherendsen), a, vista lateral del holotipo, un 
fragmócono incompleto GPIG 498-29, b-c, vistas  lateral y apertural de una microconcha 
completa CPBA 4070, d, vista lateral de una microconcha incompleta CPBA 18045.25, e, 
vista lateral de un fragmócono incompleto de macroconcha CPBA 13963.21, f-g, vistas 
lateral y apertural de una microconcha completa CPBA 13962.10, h-i, vistas laterales de 
microconchas incompletas CPBA 18045.13-18045.16, j-k, vistas lateral y ventral de una 
microconcha incompleta CPBA 18045.27, l, vista lateral de una microconcha incompleta 
CPBA 18045.1, m, vista lateral de una microconcha completa CPBA 4073. Todos x 1. 
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Comentarios: Aquí se sigue el criterio de Riccardi et al. (1971) quienes consideran que tanto 

�Leopoldia� elauta  Leanza y Giovine como �L.� elauta tumida  Leanza y Giovine son 

sinónimos de K. attenuatus. Esta especie neuquina es muy similar a la especie tipo del gØnero, 

K. biassalense, pero esta œltima es menos comprimida, mÆs evoluta y retiene la costulación a 

mayores diÆmetros (Karakasch 1889, Baumberger 1906, Kemper et al. 1981). Otra especie 

comparable es K. brandesi (Koenen) ya que se hace lisa con el crecimiento, pero es mÆs evoluta, 

menos comprimida y posee un vientre bien redondeado con tubØrculos umbilicales mÆs fuertes 

(Koenen 1902, Kemper et al. 1981). 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de varias localidades restringidas al 

noroeste de NeuquØn: Cerro La Parva, Arroyo Truquicó, Cerro CaicayØn y Estancia Rahueco, 

en la sección inferior del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de 

Karakaschiceras attenuatus, zona de Olcostephanus (O.) atherstoni del Valanginiano tardío. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.22: Línea de sutura de Karakaschiceras attenuatus CPBA 13963.23 a una altura de 
vuelta de 34 mm. 
 

Karakaschiceras neumayri (Behrendsen 1892) 

Figuras 3.24 a-p 

1892 Hoplites neumayri Behrendsen, p. 17, lÆm. 4, figs. 1a-b. 
1922 Hoplites neumayri Behrendsen, p. 211, lÆm. 4, figs. 9 a-b. 
1949 Leopoldia trivialis Leanza y Giovine, p. 255, lÆm. 1, fig. 3, lÆm. 2, figs. 3-4. 
1949 Leopoldia incondita Leanza y Giovine, p. 260, lÆm. 2, figs. 1-2. 
1998 Karakaschiceras neumayri (Behrendsen); Aguirre-Urreta, p. 44, figs. 3, 4.4-4.7, 8.13-8.17, 9.1-
9.14, 10.1-10.21 
2000 Bodrakiceras? neuymayri Baraboshkin y Mikhailova, p. 97 
2009 Parvaites leanzai Cantœ-Chapa, p. 211, fig. 8 c, i 
2011 Karakaschiceras neumayri (Behrendsen); Aguirre-Urreta et al.,  fig. 2 e. 
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Lectotipo: El ejemplar ilustrado por Behrendsen (1892, lÆm. 4, fig. 1a)(GPIG 498-26) de Arroyo 

Truquicó por designación de Riccardi et al. (1971, p. 84), aquí re-ilustrado en la figura 3.24 a. 

 

Material:  136 ejemplares, 86 de Cerro La Parva (CPBA 4076, 4078, 4079, 4081.1-2 sintipos de 

Leopoldia trivialis, 4083 sintipo de L. incondita col. A. Leanza, 9548-49 col. A. Leanza y H. 

Harrington, 11494-5,11497,13968.1-6, 17018.1-9, 17019.1-2, 17020, 17022, 17667, 17668.1-

24,17669.1-2, 17670.1-2, 18032.1-8, 8033.1-4,18034.1-7, 18035.1-8), 38 de Arroyo Truquicó 

(CPBA 13964.1-17, 13965.1-20, 17666) y 12 de Estancia Rahueco (CPBA 18042.1-10,  

18048.1-2). 

 

Descripción : Especie dimórfica. La sección de vuelta  del fragmócono juve nil es inicialmente 

deprimida, haciØndose luego comprimida, con flancos planos y un vientre plano a cóncavo. El 

ancho mÆximo es en el tercio interno del flanco. El enroscamiento es relativamente evoluto (U/D 

= 0,19-0,29), con  ombligo con bordes redondeados y paredes subverticlaes. Las vueltas internas  

pequeæo tubØrculo ventrolateral dejando una banda ventral lisa. Algunas costillas simples se 

intercalan en la mitad del flanco. Con el aumento del diÆmetro, la ornamentación se debilita en  

el medio del flanco, desconectando de esa forma las costillas primarias de las secundarias. El 

fragmócono adulto de  las macroconchas alcanza unos 60 mm de diÆmetro y la cÆmara 

habitación ocupa media vuelta. La sección de vuelta de Østa es comprimida, oval, con una 

pendiente umbilical abrupta, margen umbilical redondeado y flancos convergiendo a un vientre 

redondeado. La ornamentación consiste de costillas planas, anchas, flexuosas, que cruzan el 

vientre sin interrupción. La aber tura fnal no se preserva. El fragmócono adulto de las 

microconchas alcanza unos 40 mm de diÆmetro y la cÆmara habitación ocupa media vuelta. Ésta 

posee una sección de vuelta variable, de subtrapezo idal con flancos y vientre planos, a oval con 

flancos debilmente redondeados y vientre arqueado. EstÆ ornamentada con tubØrculos 

umbilicales de los que nacen costillas flexuosas que terminan en tubØrculos veontrolaterales. La 

abertura adulta muestra pequeæas aurículas laterales. La sutura es relativamente simple, con un 

lóbulo lateral asim Øtricamente bífido. 

 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar   D Al   Al/D     An  An/D    Al/An    U    U/D 

CPBA 17668.24         77 37         0,48       23      0,30    1,61      15     0,19  
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CPBA 11495             68 30         0,44    21      0,31    1,43      16     0,23 
CPBA 11497             57 24         0,42    17      0,30    1,41     13     0,23 
CPBA 17668.5            55 23         0,42       20      0,36    1,15      17     0,31 
CPBA 4079                 54 24         0,44    18      0,33    1,33       9     0,17 
GPIG 498-26 (holotipo) 48 20*  0,42*    14  0,29    1,43*    ----     ----- 
CPBA 13964.14         41 20         0,49       14      0,34       1,43       9     0,22 
* medida aproximada 
 

Comentarios: Esta es una especie variable de Karakaschiceras, especialmente en lo que 

respecta a la sección de la vu elta y la ornamentación. Hay ejemplares con vueltas redondeadas 

comprimidas y costulación dØbil hasta ejemplares con vueltas comprimidas de sección 

trapezoidal y costulación fuerte pasando por toda una serie de formas transicionales. Esta 

gran variación intraespecífica ha permitido a la autora (Aguirre-Urreta 1998) incluir como 

sinónimos a las especies neuquinas Leopoldia trivialis Leanza y Giovine y L. incondita 

Leanza y Giovine. Lamentablemente el ejemplar figurado de esa œltima especie (Leanza y 

Giovine 1949, lÆm. 2, figs. 1-2) parece estar perdido. K. inostranzewi (Karakasch 1889, p. 

434, lÆm. 1, figs. 1-3; 1907, p. 26, lÆm. 11, vØase tambiØn Kemper et al. 1981, lÆm. 40, figs. 

2, 4 y Company 1987, lÆm.. 12, figs. 1-3, lÆm. 19, fig. 9) es una especie con costulación 

fuerte, sección de vuelta trapezo idal y vientre plano, semejante a los ejemplares con mayor 

ornamentación de K. neumayri. Recientemente ha sido considerada la especie tipo del gØnero 

Bodrakiceras por Baraboshkin y Mikhailova (2000), criterio que no se comparte en este 

trabajo como se ha discutido mÆs arriba.  K. pronecostatum (Felix) (= H. leenhardti Kilian, 

1895; lectotipo Ammonites neocomiensis d’Orbigny en Pictet y Campiche 1861, p. 247, lÆm. 

33, fig. 1, vØase Kutek et al. 1990, p. 735 y Karakasch 1907, lÆm. 10, fig. 10a-b, lÆm. 11, fig. 

1a-b, lÆm. 27, fig. 2), es difícil de separar de K. inostranzewi aunque parece retener la 

ornamentación hasta mayores diÆmetros; algunos de los ejemplares ilustrados por Karakasch 

(1907) son muy similares a macroconchas de K. neumayri en tamaæo, sección de la vuelta y 

ornamentación de la cÆmara habitación.  

K. gibossum Koenen se conoce por sólo 4 ejemplares: Hoplitides cf. neocomiensis 

d’Orbigny (en Neumayr y Uhlig 1881, p. 167, lÆm. 48, fig. 3, que sería Hoplites 

pronecostatus de acuerdo a Felix), el lectotipo (Koenen 1902, p. 214, lÆm. 7, figs. 7-9) y dos 

ejemplares descriptos por Kemper et al. (1981, p. 284, lÆm. 40, figs. 5-6, fig-texto. 7a-b). La 

especie muestra costulación fuerte, vueltas inte rnas de sección trapezoidal que se hacen mÆs 

redondeadas y menos ornamentadas a un diÆmetro de unos 75 mm, con el inicio de la cÆmara 

habitación. Es interesante destaca r aquí que la descripción original de Beherendsen (1892, p.  
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Figura 3.23: Karakaschiceras attenuatus (Beherendsen), a-b, vistas ventral y lateral de 
fragmócono de una macroconcha  CPBA 13963.17, c, vistas lateral de una microconcha 
completa CPBA 4078, d-e, vistas lateral y ventral de una microconcha incompleta CPBA 
18045.7, f, vista lateral de una microconcha completa CPBA 13962.1, g, vista lateral de 
fragmócono y cÆmara habitación incompleta de una macroconcha CPBA 13965.5. Todos x 1. 
 

17, lÆm. 4, figs. 1a-b) de "Hoplites" neumayri incluía ejemplares de ambas morfologías: el 

lectotipo es una cÆmara habitación con sección redondeada y ornamentación dØbil de una  
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Figura 3.24: Karakaschiceras neumayri (Beherendsen), a, vista lateral del lectotipo, una 
cÆmara habitación incompleta de una microconcha GPIG 498-26, b-c, vistas lateral y 
apertural de fragmento de cÆmara habitación (microconcha?) GPIC 498-27, d-e, vistas lateral 
y ventral de cÆmara habitación de una microconcha CPBA 11495, f-g, vistas laterales de  
microconchas completas  CPBA 4079, 11497, h-i, vistas lateral y ventral de cÆmara 
habitación y fragmócono incompleto de una microconcha CPBA 13968.5, j, vista lateral de 
una macroconcha incompleta CPBA 17668.24, k-m, vistas apertural, lateral y ventral de  
cÆmara habitación juvenil? CPBA 13964.14, n, vista lateral de una microconcha incompleta 
CPBA 13965.4, o-p, vistas lateral y ventral de cÆmara habitación juvenil? CPBA 4083. Todos 
x 1. 
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microconcha y el otro ejemplar es un fragmento de cÆmara habitación con sección de vuelta 

subtrapezoidal, vientre tabulado y costulació n fuerte. La variabilidad morfológica que 

muestra Karakaschiceras neumayri abarca sin dudas a Parvaites leanzai Cantœ-Chapa (2009, 

p. 211, fig. 8 c, i), por lo que esta especie se considera un sinónimo posterior. 

 
Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades Cerro La Parva, 

Arroyo Truquicó y Estancia Rahueco, en la se cción inferior del Miembro PilmatuØ de la  

Formación Agrio, subzona de Karakaschiceras attenuatus, zona de Olcostephanus (O.) 

atherstoni del Valanginiano tardío. 

 
Karakaschiceras lycoris (Leanza y Giovine 1949) 

Figuras 3.25  a-c, 3.26 

1949 Leopoldia lycoris Leanza y Giovine, p. 258, lÆm. 3, figs. 1-2 
1998 Leopoldia lycoris (Leanza y Giovine); Aguirre-Urreta, p. 49, figs.4.8, 5.4, 8.10-8.12 
 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Leanza y Giovine (1949, p. 258, lÆm. 3, figs. 1-2) (CPBA 

4085) del Cerro La Parva (col. A. Leanza), por monotipia, ilustrado aquí en la figura 3.25 a-c. 

 
Material: AdemÆs del holotipo, 1 ejemplar (CPBA 17013) de la misma localidad.  

  
Descripción:  El fragmócono es involuto (U/D = 0,16), comprimido (Al/An = 0,65), con el 

ancho mÆximo de la vuelta en el tercio interno del flanco. La pared umbilical es vertical, el 

margen umbilical es redondeado y los flancos ligeramente convexos que convergen a un 

vientre arqueado. La cÆmara habitación adulta ocupa la mitad de la œltima vuelta, alcanzando 

80 mm de diÆmetro; es mÆs evoluta (U/D = 0,20), con ombligo con egresión y pared 

redondeada. Los flancos aplanados convergen a un vientre amplio y redondeado. En el molde 

interno del fragmócono se observan pequeæos tubØrculos periumbilicales de los que nacen 

amplias costillas prosoclinas que tienden a desaparecer en el tercio superior de los flancos. 

Abertura adulta con pequeæas aurículas. Línea de sutura denticulada, con un surco lateral 

profundo y asimØtrico (fig. 3. 26). 

 

Dimensiones (en mm): 

Ejemplar        D    Al    Al/D      An     An/D     Al/An      U       U/D 

CPBA 4085 (holotipo)    80    36        0,45       25       0,31       1,44        16      0,20  
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Comentarios: La comparación de esta especie con otras reconocidas en la cuenca es difícil ya 

que K. lycoris se conoce por dos microconchas (no se conocen macroconchas que puedan 

equiparase), ademÆs de su ubicación estratigrÆfica incierta. Por otra parte, la ilustración 

original de Leanza y Giovine (1949, lÆm. 3, figs. 1-2) es engaæosa, ya que muestra un gran 

fragmócomo con el inicio de la cÆmara habitación. Alli se dibujó la línea de sutura en lo que 

es en realidad parte de la cÆmara habitación ya que el fragmócono es mucho mÆs pequeæo 

(aproximadamente 45 mm de diÆmetro). Esta especie puede compararse con otras especies de 

Karakaschiceras poco ornamentadas, mostrando una similitud general con K. pruszkowskii 

Wiedmann. Sin embargo, esta especie es mucho mÆs grande, mÆs comprimida, con una 

sección de vuelta subhexagonal y una línea de sutura mÆs incisa (Kutek et al. 1990, lÆm. 2, 

fig. 1, figs. 4e, 5c). K. biassalense es mÆs involuta, con un vientre mÆs plano y con tubØrculos 

ventro-laterales que desaparecen con el crecimiento (Karakasch 1890, p. 435, lÆm. 1, figs. 4-

5, 1907, p. 81, lÆm. 10, figs. 9a-b, lÆm. 11, fig. 3, lÆm. 12, fig. 2, lÆm. 24, fig. 28, lÆm. 26, 

figs. 4, 10; Baumberger 1906, p. 48, lÆm. 10, figs. 1-4, figs. 30-34; Kemper et al. 1981, lÆm. 

40, figs. 1,3). Se diferencia de K. attenuatus (Riccardi et al. 1971, p. 104, lÆm. 11, figs. 1-6, 

lÆm. 12, fig. 1, Aguirre-Urreta 1998, p. 42, figs. 6.1-6.5, 7.1-7.15, 8.1-8.9) en ser mÆs evoluta 

y menos comprimida. Sin embargo, la posibilidad que K. lycoris represente una microconcha 

muy grande de K. attenuatus no puede descartarse completamente, al menos hasta que se 

pueda establecer su exacta posición estratigrÆfica.  

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.25: a-c, Karakaschiceras lycoris (Leanza y Giovine), vistas laterales y ventrales del 
holotipo, una microconcha completa CPBA 4085. Todos x 1. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de la localidad Cerro La Parva en la 

sección inferior del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Karakaschiceras  

attenuatus, zona de Olcostephanus (O.) atherstoni del Valanginiano tardío. La ubicación 

estratigrÆfica exacta de la especie dentro de la subzona se desconoce. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.26: Línea de sutura de Karakaschiceras lycoris CPBA 4085 a una altura de vuelta de 
24 mm. 

 

GØnero Neohoploceras Spath 1939 

Sinónimo: Arnoldia   Stolley, 1937. 

 

Especie tipo: Ammonites sub-martinii Mallada 1887 (p. 17, lÆm. 10, figs 7-9, lÆm. 11, figs 12-

14), por designación original de Spath ( 1939, p. 105). Company (1987) informa que los 

sintipos de la colección de Mallada se encuen tran perdidos y ya Wiedmann (1966, lÆm. 2, fig. 

4) había designado un neotipo. 

 

Diagnosis: Neocomítido relativamente inflado, con constricciones profundas y costillas 

ramificadas de tubØrculos umbilicales que portan ademÆs tubØrculos laterales, con costillas 

simples intercaladas y con costillas distintivas precediendo a las constricciones. Banda sifonal 

lisa o con ligero surco. Los tubØrculos laterales pueden desaparecer en las vueltas externas. 

Línea de sutura relativamente simple, con el primer lóbulo lateral asimØtrico (Spath 1939, p. 

105). 

 

Comentarios: Spath (1939, p. 105) creó el gØnero Neohoploceras para acomodar las species 

asignadas a Leopoldia (Hoplitides) por Sayn (1907). Tanto el origen como las relaciones de  
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este gØnero han sido tema de debate a lo largo del tiempo: para Spath (1939) estaba 

relacionado con Kilianella Uhlig y Sarasinella Uhlig, mientras que Wiedmann (1966) lo 

colocó como un subgØnero de Kilianella. Company (1987) rechazó esta ubicación basÆndose 

en diferencias de la ornamentación y la línea de sutura y consideró que Neohoploceras estÆ 

relacionado con Karakaschiceras teniendo a Neocomites de ancestro comœn (vØase tambiØn  

Kemper et al. 1981, p. 286). De acuerdo a Baraboshkin y Mikhailova (2000) Neohoploceras 

es un descendiente directo de Bodrakiceras. 

El gØnero Neohoploceras se caracteriza por presentar tres estadíos de crecimiento: las 

vueltas internas son de sección redondeada y poseen fuerte or namentación con costillas, 

tubØrculos y constricciones; los estadíos intermedios pueden continuar como los iniciales o 

hacerse mÆs comprimidos y menos ornamentados con la desaparación del tubØrculo lateral y 

finalmente, las vueltas externas pueden aparecer casi discoidales y lisas (Kemper et al. 1981). 

Karakaschiceras el gØnero mÆs cercano, es mÆs involuto y no posee tubØrculos laterales, 

aunque ambos gØneros muestran los mismos cambios ontogenØticos con una tendencia a la 

disminución de la ornamentación en los estadíos mÆs avanzados de crecimiento.  

Recientemente Cantœ-Chapa (2009, p. 209) crea el gØnero Parvaites e incluye en el 

dos nuevas especies: P. aguirrei (cuyo holotipo es Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche 

1860) en Aguirre-Urreta 1998, p. 51, figs. 12.1-4) y P. leanzai (cuyo holotipo es  

Karakaschiceras neumayri (Behrendsen 1892) en Aguirre-Urreta 1998, p. 42, figs. 9.3-4).  

Este autor diferencia a su nuevo gØnero de Neohoploceras por la ausencia de tubØrculos 

laterales. Como se indicó mÆs arriba, en este trabajo no se considera esta diferencia 

morfológica de valor suficiente  para erigir un nuevo gØnero. 

AdemÆs de la especie tipo, las siguientes especies han sido referidas a Neohoploceras: 

Ammonites arnoldi Pictet y Campiche 1861, Ammonites subanceps Tate 1867, Leopoldia 

(Hoplitides) provincialis Sayn 1907, Leopoldia (Hoplitides) depereti Sayn 1907, Hoplitoides 

jacobi Besairie 1936, Neohoploceras baumbergeri Spath 1939, Neohoploceras sayni 

Collignon 1962, N. ambikyensis Collignon 1962, N. besairiei Collignon 1962, Neohoploceras 

collignoni Fatmi 1977, Neohoploceras recticostatum Baraboshkin y Mikhailova 1994 y N. 

imlayi Baraboshkin y Mikhailova 1994. Otras especies que habían sido previamente 

asignadas a Karakaschiceras y reasignadas a Neohoploceras sobre la base de su morfología 

comprenden: Hoplites heteroptychus Pavlow 1892, Hoplites karakaschi Uhlig 1902 y K. 

subgibbosum Wiedmann 1990. 
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Neohoploceras se conoce de Alemania (Kemper 1976, Kemper et al. 1981), Argentina 

(Aguirre-Urreta y Rawson 1995, Aguirre-Urreta 1998), Bulgaria (Dimitrova 1967, Mandov  

1976), CÆucasos y Crimea (Karakasch 1890, 1907, Druschitchs y Kudryastev 1960, 

Kvantaliani y Sakharov 1986, Baraboshkin y  Mikhailova 1994, 2000), Espaæa (Mallada 

1887, Company 1987), Francia (Kilian 1895, Sayn, 1889, 1907), Himalayas (Salt Range)  

(Spath 1939, Fatmi 1977), Inglaterra (Pavlow 1892, Danford 1906, Kemper et al. 1981), 

Madagascar (Besairie 1936, Collignon 1962), Marruecos (Ettachfini 1991, 2004, Wippich 

2001), MØjico (Imlay 1938, GonzÆlez-Arreola et al. 1994, 1995), Polonia (Kutek et al. 1990), 

Rumania (Avram 1990), Sud Africa (Tate 1867, Spath 1930, Cooper 1981) y Suiza 

(Baumberger 1906, Wyssling 1986)(fig. 3.27). 

Neohoploceras se registra en la parte alta del Valanginiano temprano y la base del 

Valanginiano tardío en Europa occidental. Una œnica especie: N. subgibbosum Wiedmann (en 

Kutek et al. 1990) incluida tanto en Karakaschiceras como en Bodrakiceras pero considerada 

aquí en Neohoploceras se registra en el Valanginiano temprano de Polonia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.27: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de 
Neohoploceras (mapa base de Smith et al. 1994). 

 

Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche 1860) 

Figuras 3.28 a-q 

1860 Ammonites arnoldi Pictet y Campiche, p. 252, lÆm. 35, figs. 1-6. 
1889 Hoplites arnoldi (Pictet y Campiche); Sayn, p. 682, lÆm. 17, figs. 6-7. 
1902 ?Hoplitides aff. arnoldi (Pictet); Koenen, p. 218, lÆm. 33, fig. 5a-c. 
1906 Hoplites arnoldi (Pictet y Campiche); Baumberger, p. 63, fig. 40. 
1906 Hoplites schardti Baumberger, p. 64, lÆm. 12, fig. 2a-b, fig. 41. 
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1906 ?Hoplites douannensis Baumberger, p. 68, lÆm. 8, fig. 4, fig. 43. 
1906 Leopoldia (Hoplites) provincialis Sayn, p. 58, lÆm. 4, fig. 10. 
1907 ?Hoplites arnoldi (Pictet y Campiche); Karakasch, lÆm. 13, fig. 3a-b. 
1907 ?Hoplites karakaschi Uhlig; Karakasch, p. 92, lÆm. 10, fig. 22. 
1960 ?Acanthodiscus karakaschi (Uhlig); Druschitchs y Kudryastev, p. 285, lÆm. 28, fig. 2a-b. 
1967 Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche); Dimitrova, p. 122, lÆm. 5, fig. 8. 
1987 Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche); Company, p. 153, lÆm. 13, figs. 1-3. 
1991 Neohoploceras gr. arnoldi (Pictet y Campiche); Ettachfini, p. 18, lÆm. 9, figs. 1a-b 
1995 Neohoploceras sp. Aguirre-Urreta y Rawson, lÆm. 1, fig. b. 
1997 Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche); Faraoni et al., lÆm. 5, fig. 7  
1998 Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche); Aguirre-Urreta, p. 51, 4.9-10, 10.1-21, 11, 12.1-25 
1998 Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche); Ettachfini et al., p. 322, fig. 2C 
2001 Neohoploceras ex gr. arnoldi (Pictet y Campiche); Wippich, p. 97, lÆm. 26, figs. 5-6, lÆm. 27, 
fig. 3 
2007 Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche); Aguirre-Urreta et al., fig. 10 h. 
2009 Parvaites aguirrei Cantœ-Chapa, p. 210, figs. 8 b,h 
2011 Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche); Aguirre-Urreta et al., fig. 10 h. 
 
Lectotipo: El ejemplar figurado por Pictet y Campiche (1860, lÆm. 35, fig. 1a-b) de las 

margas con Olcostephanus asterianus en Le Locle (Jura Suizo), por designación de Sayn 

(1907, p. 58). 

 

Material: 43 ejemplares, 6 de Estancia Rahueco (CPBA 18043.1-6), 16 de Arroyo Truquicó  

(CPBA 13958, 13966.1-5, 13967.1-10) y 21 de Cerro La Parva (CPBA 17021, 17671.1-8, 

17672.1-6,8, 17672.7, 18036.1-2, 18037.1-2). 

 

Descripción:  Sección de la vuelta juvenil inicial de primida, luego ligeramente comprimida, 

subtrapezoidal, con vientre plano a cóncavo. El ancho mÆximo se ubica en el tercio inferior 

del flanco. Conchillas evolutas (U/D = 0,24-0,30), el ombligo con bordes redondeados y 

pared subvertical. Las vueltas internas estÆn ornamentadas con costillas primarias fuertes, 

agudas, que nacen de un tubØrculo umbilical, se dividen en el tercio interno del flanco en dos 

o tres costillas secundarias en el tubØrculo lateral y terminan en un pequeæo tubØrculo ventral, 

dejando una banda ventral lisa. Se intercalan costillas primarias no- tuberculadas, tambiØn 

dividiØndose en dos secundarias en el medio del flanco y terminando en un tubØrculo ventral. 

Hay constricciones profundas. Con el incremento del tamaæo la ornamentación es mÆs 

variable y en algunos ejemplares desaparecen las constricciones; el tubØrculo lateral puede o 

no desaparecer. El diÆmetro del fragmócono adulto es de alrededor de 40 mm, y la cÆmara 

habitación adulta ocupa media vuelta. Su se cción de vuelta es variable, comprimida, 

subtrapezoidal, con pendiente umbilical pronunciada, margen umbilical redondeado y flancos  
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que convergen a un vientre redondeado a aplanado. La ornamentación consiste de dos a 

cuatro costillas curvas que nacen de los tubØrculos umbilicales con intercalaciones de 

costillas simples o bifurcadas. Algunos ejemplares aœn con constricciones. Todas las costillas 

terminan en tubØrculos ventrales dejando una banda ventral lisa. Abertura no preservada. No 

se ha podido dibujar la línea de sutura. 

  
Dimensiones (en mm) 

Ejemplar  D Al Al/D    An An/D Al/An      U U/D 

CPBA 17672.6 55 23       0,42     18    0,42  1,28    19     0,34 
CPBA 13958            54 23       0,43     18    0,33  1,28    15     0,28 
CPBA 17672.1 38 17       0,48     14    0,37  1,21    10     0,26 
CPBA 17672.7 37 18       0,49     14    0,38      1,29        9     0,24 
CPBA 17672.2 34 18       0,53          14    0,41  1,29      8     0,23 
CPBA 13966.1           27 12       0,44     11    0,41  1,09      8     0,30   
 

Comentarios: Para Sayn (1907, p. 58) la ilustración del tipo de Neohoploceras arnoldi (Pictet 

y Campiche 1860, p. 252, lÆm. 35, fig. 1a-b) era una reconstrucción. Este autor indicó ademÆs 

que mÆs de una especie había sido referida a arnoldi por Pictet y Campiche (compÆrese las 

figuras 1-2 versus 4-5 de su lÆmina 35). De ese modo, propuso abandonar ese nombre 

específico y creó la nueva especie provincialis para el ejemplar al que previamente había 

referido a arnoldi (Sayn 1889, p. 682, lÆm. 17, figs. 6-7). Este autor sin embargo no se dió 

cuenta que Pavlow (1892, p. 109, lÆm. 18(11), fig. 22,2) ya había creado el nuevo nombre 

específico Hoplites heteroptychus para acomodar a H. arnoldi (en Sayn 1889) y H. botelae 

Kilian (en Toucas 1890). Si uno opina que el ejemplar tipo de H. heteroptychus es 

coespecífico con H. arnoldi (en Sayn 1889) entonces, H. provincialis es un sinónimo 

posterior. Sayn (1907) tampoco se dió cuenta que Baumberger (1906, p. 68, lÆm. 8, fig. 4a-b) 

tambiØn había creado un nuevo nombre: H. douannensis para H. arnoldi (en Sayn 1889). 

Company (1987) estÆ de acuerdo con Dimitrova (1967) y Mandov (1976) en considerar a H. 

provincialis como un sinónimo de H. arnoldi. Aquí se agrega H. heteroptychum como 

sinónimo, siguiendo la interpreta ción original de Pavlow (1892). Y tambiØn se estÆ de 

acuerdo con Company (1987) en considerar a H. schardti Baumberger 1906 y H. 

douannensis Baumberger 1906 como sinónimos de N. arnoldi. De acuerdo a Baraboshkin y  

Mikhailova (1994, p. 44), la especie arnoldi no puede incluirse en Neohoploceras ya que su 

lectotipo (Pictet y Campiche 1860, p. 252, lÆm. 35, figs. 1 a-b) designado por Sayn (1907), no  
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posee constricciones profundas ni tubØrculos ventrales grandes, aunque otros ejemplares 

ilustrados bajo el mismo nombre específico (Pictet y Campiche 1860, p. 252, lÆm. 35, figs. 2, 

3, 5) si podrían asignarse a este gØnero.  

Los ejemplares de cuenca Neuquina asignados a esta especie se caracterizan por la 

gran variación intraespecífica de la ornamentación de las vueltas externas. Algunos 

ejemplares son fuertemente constulados. Bi- o tri-tuberculados y poseen constricciones, 

mientras que otros sólo tienen un tubØrculo umbilical, costillas menos marcadas y no poseen 

constricciones. Esta variación es pecífica parece abarcar varias "especies" europeas, como 

sucede con Karakaschiceras neumayri. Este mismo criterio puede utilizarse para el gØnero 

Parvaites creado por Cantœ-Chapa (2009), donde coloca parte del material de Neohoploceras 

arnoldi de cuenca Neuquina ilustrado por Aguirre-Urreta (1998) en la especie P. aguirrei. 

Neohoploceras subanceps (Tate) solo conocido por un ejemplar juvenil es muy 

similar  (Tate 1867, p. 150, lÆm. 7, fig. 3a-b, Spath 1930, p. 151, lÆm. 4, figs. 6-7, Cooper 

1981, p. 344, fig. 197) pero cuando se los compara al mismo estadío de crecimiento, las 

costillas son redondeadas y los tubØrculos umbilicales y ventrolaterales son menos marcados. 

Neohoploceras depereti (Sayn) posee costillas mÆs gruesas y tubØrculos mÆs fuertes (Sayn 

1901-1907, lÆm. 4, fig. 6a-b). N. baumbergeri Spath, conocido de Salt Range presenta el 

tubØrculo lateral mÆs alto en el flanco (Spath 1939, p. 106, lÆm. 22, fig. 3a-b, Fatmi 1977, p. 

290, lÆm. 12, fig. 3a-b). Se estÆ de acuerdo con Fatmi (1977) en considerar a N. besairiei 

como un sinónimo de N. baumbergeri (Collignon 1962, p. 48, fig. 875). Tanto  la especie tipo 

de Neohoploceras,  N. submartini (Mallada 1887, p. 17, lÆm. 10, figs. 7-9, lÆm. 11, figs. 12-

14, vØase tambiØn Sayn 1907, p. 57, lÆm. 4, figs. 13, 17, Spath 1939, p. 105, lÆm. 16, fig. 1, 

Collignon 1962, p. 46, fig. 872, Wiedmann 1966, p. 65, lÆm. 2, fig. 4, Kemper et al. 1981, p. 

286, lÆm. 41, fig. 4), como N. karakaschi Uhlig 1901 (Hoplites cfr. desori Pict., en Karakasch 

1890, p. 437, lÆm. 2, figs. 1-6; 1907, lÆm. 10, fig. 22, Baumberger 1906, p. 66, lÆm. 7, fig. 4a-

b), y N. sayni Collignon (1962, p. 48, fig. 873) se caracterizan por su muy fuertes costillas y 

tubØrculos y se asemejan con los ejemplares fuertemente ornamentados de NeuquØn. N. 

collignoni Fatmi (1977, p. 291, lÆm. 12, fig. 1a-d) es una especie grande, con vueltas internas 

fuertemente ornamentadas y tubØrculos laterales y ventrales que persisten en la cÆmara 

habitación. El ejemplar descripto como Neohoploceras submartini por Baraboshkin y 

Mikhailova (1994, p. 44, lÆm. 3, fig. 1) es mÆs comprimido y menos ornamentado que el  

 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 168

 

material tipo y se asemeja mucho a algunos ejemplares de NeuquØn, mostrando quizÆs 

tubØrculos laterales mÆs fuertes. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.28: Neohoploceras arnoldi (Pictet y Campiche), a-d, vistas laterales, ventral y 
apertural de un ejemplar completo CPBA 13958, e, vista lateral de un fragmócono y cÆmara 
habitación incompleta CPBA 17672.1, f-g, vistas lateral y ventral de una cÆmara habitación  
CPBA 17672.6, h, vista lateral de fragmócono y cÆmara habitación incompleta CPBA 
17672.4, i-j, vistas lateral y ventral de una cÆmara habitación CPBA 17672.7, k, vista lateral  
de cÆmara habitación incompleta CPBA 17627.8, l, vista lateral de fragmócono y cÆmara 
habitación incompleta CPBA 13967.10, m-n, vistas  lateral y ventral de vueltas internas 
CPBA 13966.1,  o-p, vistas lateral y ventral de  cÆmara habitación juvenil? CPBA 17672.2, q, 
vista lateral de fragmento de cÆmara habitación CPBA 13967.2. Todos x 1. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad:  Neohoploceras arnoldi se conoce de las localidades Cerro La 

Parva, Arroyo Truquicó y Estancia Rahueco en la  sección inferior del Miembro PilmatuØ de 

la Formación Agrio, subzona de Karakaschiceras attenuatus, zona de Olcostephanus (O.) 

atherstoni del Valanginiano tardío. La especie estÆ restringida a la parte inferior de la 

subzona, asociada con  Olcostephanus (O.) atherstoni y Karakaschiceras neumayri. Un solo  

ejemplar en Arroyo Truquicó se encontró en un ni vel mÆs alto, asociado con K. attenuatus. 

 

GØnero Pseudofavrella Leanza y Leanza 1973 

 

Especie tipo: Hoplites angulatiformis Behrendsen (1892, p. 16, lÆm. 4, figs. 2b-c) de la 

localidad �Truguico� (Col. G. Bodenbender) por designación original de Leanza y Leanza 

(1973, p. 130). 

 

Diagnosis: Conchilla moderadamente evoluta a evoluta, tipicamente con un patrón irregular 

de costulación en el cual algunas costillas son mÆs fuertes y pueden llevar dos o tres 

tubØrculos en los estadíos tardíos de desarrollo, aunque estadíos tempranos pueden tener un 

patrón mÆs regular típicamente neocomítido. Las costillas forman un chevron sobre el 

vientre.  

 

Comentarios: En la parte inferior de la zona de P. angulatiformis se reconoce un grupo 

distintivo de neocomítidos, que comprende a las dos especies originalmente incluídas por 

Leanza y Leanza (1973) en su definición original de Pseudofavrella: Hoplites angulatiformis 

(Behrendesen 1892) y su nueva especie, P. garatei. En la actualidad se reconocen al menos 7 

especies distintas dentro de este gØnero que muestran una notable variabilidad morfológica. 

Ninguno de los neocomítidos descriptos de las clÆsicas faunas europeas, i.e. de Valanginiano 

tardío-Hauteriviano temprano de Francia y Espaæa (vØase Company 1987, Bulot 1995, 

Reboulet 1996) muestran la fuerte costulación y la conchilla moderadamente evoluta que 

tienen las especies de Pseudofavrella.   

Algunas especies de Teschenites Thieuloy y Criosarasinella Thieuloy poseen una 

ornamentación similar en la cÆmara habitación pero el fr agmócono muestra costulación 

mucho mÆs fina.  Besaireiceras Collignon de Madagascar tiene un patrón y una densidad de  
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costulación similar al de los estadíos tempranos de P. australis,  pero muestra una sección 

mÆs comprimida con pared umbilical vertical (Collignon 1962). Aguirre-Urreta y Rawson 

(1995, 1997) inicialmente ubicaron a P. australis en Besaireiceras, una sugerencia que fue 

seguida por Klein (2005). Sin embargo, estudios mÆs modernos basados en colecciones mÆs 

completas han mostrado que P. australis estÆ cercanamente emparentada a P. angulatiformis 

(Aguirre-Urreta y Rawson 2010).  

Pseudofavrella puede estar representada, fuera de la cuenca Neuquina, por � Favrella� 

colombiana Haas (1960) y Pseudofavrella? fabrei Etayo-Serna (1985) en Colombia (Fig.  

3.29). Este œltimo autor indica una edad valanginiana para estas formas que se registran por 

encima de la típica fauna de Lissonia Gerth y Acantholissonia Leanza. Leanza y Leanza 

(1973) tambiØn incluyeron en este gØnero a un fragmento de vuelta ilustrado por Imlay (1937, 

lÆm. 80, figs. 1-2) como Favrella sp. de MØxico. Este registro se confirma acÆ luego de 

observarse el ejemplar depositado en el Museo de Paleontología de la Universidad de 

Michigan (U.M. 18922).  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.29: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de 
Pseudofavrella (mapa base de Smith et al. 1994). 
 

Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen 1892) 

Figuras 3.30 a-i 

1892 Hoplites angulatiformis Behrendsen, p. 16, lÆm. 4, figs. 2a-c (refigurado Behrendsen, 1922, lÆm. 
4, fig. 10 a-c) 
? 1931 Favrella angulatiformis (Behrendsen); Weaver, p. 460, lÆm. 57, fig. 366 
1971 Favrella angulatiformis (Behrendsen); Riccardi et al., p. 115, pl. 14, figs 1, 2, 4, 5 
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non 1971 Favrella angulatiformis (Behrendsen); Riccardi et al., lÆm. 14, fig. 3 
1973 Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen), Leanza y Leanza, p. 131, fig. 2 (refigurado 
Wright, 1996, p. 64, lÆm. 48, fig. 2) 
1980 Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen); Leanza y Wiedmann, p. 954, lÆm. 4, fig. 1 
1988 Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen); Riccardi, lÆm. 5, figs. 5, 6 
1997 Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen); Aguirre-Urreta y Rawson, figs. 7h,i  
2005 Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen); Aguirre-Urreta et al., fig. 5 c, d 
2010 Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 329, figs. 6 A-K 
2011 Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen); Aguirre-Urreta et al., figs. 4 g1-2 

 

Lectotipo: El ejemplar ilustrado por Behrendsen (1892, lÆm. 4, figs. 2 b-c) (GPIG 498-24) de 

Arroyo Truquicó designado por Spath (1939, p. 147, nota al piØ), aquí ilustrado en las figuras 

3.30 a-b. 

 

Material: 76 ejemplares: 1 de Puente del río Diamante (CPBA 20662), 1 de Arroyo La Carpa 

(CPBA 20663), 12 de Cerro La Parva (CPBA 18017.1-4, 20664.1-8), 30 de Arroyo Truquicó 

(CPBA 20659.1-22, 20665.1-2, 20666.1-3, 20892.1-3), 32 de Pichaihue (CPBA 20667.1-32). 

 

Descripción : Conchillas de tamaæo mediano, con diÆmetro mÆximo superior a 130 mm y la 

cÆmara habitación ocupando por lo menos 2/3 de vuelta. La conchilla es moderadamente 

comprimida, evoluta, con el flanco interno plano a ligeramente curvado que luego converge 

al vientre, con el ancho mÆximo en el flanco medio. La pendiente umbilical es hacia adentro. 

Las costillas primarias son casi rectas, fuertes, nacen en la pared umbilical y luego se hacen 

ligeramente rursiradiadas. Sobre el flanco las costillas primarias son prorsiradiadas y se 

curvan mÆs fuertemente hacia adelante en la parte externa del flanco. Normalmente portan 

tres tubØrculos, umbilical, lateral y ventro-lateral, aunque ocasionalmente puede faltar el 

tubØrculo lateral. La fortaleza de los tubØrculos varía entre individuos, desde muy dØbiles 

hasta casi espinosos. Hay unas 20 costillas primarias por media vuelta a unos 70 mm de 

diÆmetro. Raramente una costilla secundaria se intercala en la parte dorsal del flanco o justo 

por encima del tubØrculo lateral, pero normalmente se intercalan, o la primaria se divide, 

sobre o justo por encima del tubØrculo lateral mientras que algunas primarias permanecen 

simples. Las costillas secundarias portan solamente tubØrculos ventro-laterales. Hay unas 60 

costillas en la región ventral a 70 mm de diÆmetro; la relación entre costillas ventrales y 

umbilicales es de 1,6 a 2. Las costillas forman un chevron a travØs del vientre hasta la cÆmara 

habitación adulta. No se ha podi do dibujar la línea de sutura. 
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Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                  D        Al        Al/D         An      An/D   Al/An     U   U/D       

CPBA 20667.29     82        28        0,34         -----    -----     -----     30   0,36     
CPBA 20667.12     72        24        0,33          21      0,29   1,14     27   0,38  
CPBA 20667.1       46        20        0,43          15      0,37   1,33       13      0,28    

 

Comentarios: Pseudofavrella angulatiformis se diferencia de P. garatei por ser mÆs evoluta, 

con costillas casi rectas y en el desarrollo de tubØrculos umbilicales y laterales. Spath (1939, 

p. 147, nota al piØ) sugirió que el ejemplar mÆs pequeæo de los dos ilustrados por Behrendsen 

(1892, p. 16, lÆm. 4, fig. 2a) no podía ser ubicado en el mismo gØnero que el fragmento mÆs 

grande y se refirió a su aspecto �d eshayesítico�. Si n embargo, Riccardi et al. (1971) han 

retenido al ejemplar en su descripción de � Favrella�  angulatiformis y este criterio es seguido 

en este trabajo, luego de observarse fotografías modernas del ejemplar. 

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Pseudofavrella angulatiformis se conoce de Puente del río 

Diamante y  Arroyo La Carpa (Mendoza) y Cerro La Parva, Arroyo Truquicó y Pichaihue 

(NeuquØn) en la sección inferior del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de 

Pseudofavrella angulatiformis, zona de Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano tardío. 

 

Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza 1973 

Figuras 3.31 a-m 

1971 Favrella angulatiformis (Behrendsen); Riccardi et al., lÆm. 14, fig. 3  
1973 Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza, p. 133, figs. 3 a-c 
1980 Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza; Leanza y Wiedmann, p. 955, lÆm. 5, figs 2, 3. 
1988 Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza; Riccardi, lÆm. 6, fig. 1. 
1995 Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 11, lÆm. 1, fig. h. 
2007 Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza; Aguirre-Urreta et al. fig. 11 A 
2010 Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 327, figs. 5 A-N 
2011 Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza; Aguirre-Urreta et al. figs. 4 c1-2 
 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Leanza y Leanza (1973, fig. 3 a-b) (SNGM 14974) de la 

localidad de Pichaihue por designación original. 

 

Material: 115 ejemplares: 88 de Pichaihue (CPBA 20559.1-86, 13155, 13961), 11 de Arroyo 

Truquicó (CPBA 20660.1-11), 2 de Cerro La Parva (CPBA 20661.1-2) y 14 de El Durazno 

(CPBA 20669.1-14). 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 173

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.30: Pseudofavrella angulatiformis (Behrendsen), a-b, vistas lateral y ventral del 
lectotipo, una cÆmara habitación incompleta GPIG 498-24, c-d, vistas lateral y ventral de un 
fragmócono completo CPBA 20667.12, e-f, vist as ventral y lateral de un fragmócono y 
cÆmara habitación incompletos CPBA 20667.18, g, vista lateral de un fragmócono completo 
20667.29, h-i, vistas lateral y ventral de fragmócono incompleto CPBA 20667.1. Todos x 1. 
 

Descripción : MÆximo diÆmetro superior a 180 mm. Conchilla moderadamente comprimida, 

ligera a moderadamente evoluta. Los flancos y el vientre son casi planos en las vueltas 

internas, ligeramente curvados en las externas. La sección de la vuelta cambia de 

subtrapezoidal a suboval.  La pared umbilical inclina hacia adentro. Las costillas son gruesas,  
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especialmente en las vueltas externas, ligeramente curvadas, con un patrón irregular. Las 

costillas primarias nacen simples y solo ocasionalmente de a pares en la pared umbilical, 

justo por debajo del borde umbilical. A veces se inflan ligeramente sobre el borde umbilical 

pero no llegan a formar un tubØrculo distintivo. Se presentan 23-26 costillas primarias por 

vuelta a un diÆmetro de 70 mm. Las costillas primarias se bifurcan a varios niveles del flanco 

pero normalmente en la mitad externa donde tambiØn suelen intercalarse secundarias. En las 

vueltas mÆs tempranas todas las costillas tienen la misma fortaleza, pero alrededor de los 60 

mm de diÆmetro, las costillas primarias comienzan a diferenciarse de las secundarias. Hay 45  

a 52 costillas en la región ventral; la relación en tre costillas ventrales y umbilicales es de 1,6 

a 2. Las costillas se curvan hacia adelante en la región ventral. En lo s estadíos tempranos las 

costillas portan un pequeæo tubØrculo ventrolateral y forman un chevron en los mÆrgenes 

externos del vientre, siendo su parte media lisa y ligeramente elevada. Entre 30-60 mm de 

diÆmetro, los tubØrculos desaparecen gradualmente y las costillas cruzan el vientre con una 

curvatura mayor a la del chevron disminuyendo su fortaleza sobre un vientre suavemente 

redondeado. El ejemplar de mayor tamaæo corresponde a una cÆmara habitación y aœn 

mantiene una fuerte costulación, con algunas cos tillas mÆs marcadas que otras; ambos tipos 

nacen de la pared umbilical y permanecen simples. Puede haber dimorfismo, ya que algunos 

ejemplares que representan pequeæas cÆmaras habitación (i.e. CPBA 20559.5 y 20559.14) 

desarrollan el vientre redondeado a un diÆmetro de 45 - 50 mm. No se ha podido dibujar la 

línea de sutura. 

 
Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                   D        Al       Al/D     An    An/D Al/An    U U/D     

CPBA 20559.81        109       44        0,40         28        0,26 1,57  33 0,30  
CPBA 20559.74          87       36        0,41         -----     ------           ------  26 0,30  
CPBA 20559.62          74       33        0,45         22       0,30             1,50  22 0,30  
CPBA 20559.72          71       32        0,45         21       0,29             1,52  21 0,29  
CPBA 20559.13          49       22        0,45         13       0,27             1,69  12 0,24  
CPBA 20559.6            48       22        0,46         15       0,31             1,47  13 0,27  
CPBA 20559.5            45       19        0,42         13       0,29             1,46  12 0,27  
CPBA 20559.3            37       18        0,49         12     0,32             1,50      10 0,27  
 

Comentarios: P. garatei es la primer especie de Pseudofavrella que se registra en la cuenca 

Neuquina y no se conoce ningœn predecesor inmediato.  Se diferencia de otras especies de 

por su costulación sigmoidal. 
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Figura 3.31: Pseudofavrella garatei Leanza y Leanza. a-b, vistas lateral y ventral de una 
cÆmara habitación incompleta CPBA 20559.3, c, vista lateral de un ejemplar completo CPBA 
20559.5, d-e, vistas lateral y ventral de una cÆmara habitación incompleta CPBA 20559.6, f-
g, vistas lateral y apertural de un fragmó cono y cÆmara habitación incompletos CPBA 
20559.13, h-i, vistas ventral y lateral de fragmócono y cÆmara habitación incompletos CPBA 
20559.62, j-k, vistas lateral y ventral de un ejemplar completo CPBA 20559.72, l, vista lateral 
de un ejemplar completo CPBA 20559.81, m, vista lateral de un fragmócono CPBA 
20559.74. Todos x 1. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad:  Pseudofavrella garatei  se conoce de las localidades Cerro La 

Parva, Arroyo Truquicó, Pichaihue y El Durazno en la sección inferior del Miembro PilmatuØ 

de la Formación Agrio, subzona de Pseudofavrella angulatiformis, zona de Pseudofavrella 

angulatiformis del Valanginiano tardío. EstÆ restringida a la parte inferior de la subzona, 

asociada a veces con los œltimos registros de Viluceras.  

 

Pseudofavrella australis (Leanza y Wiedmann 1980) 

Figuras 3.32 a-k 

? 1950 Lyticoceras pseudoregale (Burckhardt); Giovine, p. 46, lÆm. 1, figs. 1, 2 
1980 Lyticoceras australe Leanza y Wiedmann, p. 950, lÆm. 4, figs. 2, 3 
1980 Acanthodiscus vaceki (Neumayr y Uhlig); Leanza y Wiedmann, p. 952, lÆm. 6, fig. 2 
? 1980 Neocomites crassicostatus Gerth; Leanza y Wiedmann, p. 952, lÆm. 5, fig. 1 
1981 Lyticoceras australe Leanza y Wiedmann; Leanza, lÆm. 7, fig. 7  
1995 � Acanthodiscus vaceki� ; Aguirre-Urreta y Rawson,  p. 11, lÆm. 2, fig. a 
1995 � Lyticoceras� australe; Aguirre-Urreta y Rawson,  p. 11, lÆm. 2, figs. b, c 
2010 Pseudofavrella australis Leanza y Wiedmann; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 331, figs. 7 A-L 
2011 Pseudofavrella australis Leanza y Wiedmann; Aguirre-Urreta et al., fig. 4 b 

 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Leanza y Wiedmann (1980, lÆm. 4, fig. 2) (SNGM 

15006) de la localidad de Pichaihue por designación original. 

  

Material: 193 ejemplares: 1 de Arroyo Relincho (CPBA 17504), 6 de Buta Ranquil (CPBA 

20668.1-6), 35 de Arroyo Truquicó (CPBA 20657.1-30, 20656.1-5), 1 de Cerro La Parva 

(CPBA 20889), 2 de Mina San Eduardo (CPBA 16269.1-2), 5 de Chorriaca (CPBA 20670.1-

5), 70 de Pichaihue (CPBA 13956, 20673.1-63, 20891.1-6), 3 de Ruta Provincial 33 (CPBA 

20671.1-3), 4 de El Durazno (CPBA 20674.1-4), 20 de Casa Nuestra (CPBA 18333.1-20),  

15 de Río Salado (CPBA 16976.1-13, 16977.1-2), 25 de Bajada del Agrio (CPBA 20672.1-

25), 5 de Cerro Mesa (CPBA 18026.1-4, 20648) y 1 de Cerro Negro de Covunco (CPBA 

19276).   

 

Descripción : El diÆmetro mÆximo supera los 230 mm y la cÆmara habitación ocupa al menos 

media vuelta. La conchilla es ligera a moderadamente inflada, ligeramente evoluta a evoluta 

con el ancho mÆximo de la vuelta en la mitad del flanco, con pared umbilical casi vertical y 

vientre casi plano. Hay dos estadíos de crecimiento distintivos; en las vueltas tempranas hasta 

70-80 mm de diÆmetro, la conchila es moderadamente evoluta y los flancos son ligeramente  
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curvados, convergiendo al vientre. Las costillas primarias nacen simples en la pared umbilical 

donde son ligeramente rursiradiadas. En el margen umbilical la mayoría de los ejemplares 

presenta un tubØrculo. Las primarias normalmente se bifurcan o se intercala una costilla 

secundaria, ya sea justo encima del tubØrculo o a distintos niveles en el medio del flanco. Las 

costillas son curvadas y suavemente prorsiradiadas sobre el flanco, curvÆndose mÆs cerca del 

vientre donde forman un chevron obtuso que tiene a suavisarse en la línea media ventral. 

Todas las costillas portan un pequeæo tubØrculo ventro-lateral. Hay unas 28-30 costillas 

primarias y unas 50-60 costillas secundarias por vuelta a unos 70-80 mm de diÆmetro. Con el 

crecimiento algunas de las costillas primarias se hacen mÆs gruesas y desarrollan un 

tubØrculo lateral, ademÆs del umbilical y ventro-lateral llevando al segundo estadío de 

crecimiento. Este se caracteriza por una conchilla mÆs inflada y mÆs evoluta, con costillas 

primarias fuertes trituberculadas. La fortaleza de los tubØrculos varía entre distintos 

individuos y en algunos no se llega a desarrollar el tubØrculo lateral. Entre estas costillas 

primarias se pueden intercalar delgadas costillas secundarias que suelen desaparecer con el 

crecimiento. No se ha podido dibujar la línea de sutura. 

 
Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                 D  Al     Al/D      An    An/D     Al/An    U U/D    

CPBA 20673.99      127         50     0,39       40       0,31     1,25       46 0,36    
CPBA 20672.25        82         35     0,43       31       0,38     1,13       24 0,29     
CPBA 20673.22        78         29     0,37       25       0,32     1,16       28 0,36     
CPBA 20673.19        73         28     0,38       28       0,38     1,00       28 0,38    
CPBA 20673.3          53         23     0,43       ----      ----        ----       16 0,30    
CPBA 20673.1          47         19     0,40       18      0,38      1,05       15 0,32    
 

Comentarios: Esta especie muestra una considerable variación con respecto al diÆmetro en el 

cual se desarrolla la costulación fuerte bi o trituberculada. El holotipo de Leanza y Wiedmann 

(1980) representa sólo los estadíos tempranos de la especie, antes del desarrollo de las 

costillas fuertes tuberculadas. A su vez, el ejemplar que Leanza y Wiedmann (1980, lÆm. 6, 

fig. 2) figuran como Acanthodiscus vacecki (Neumayr y Uhlig) es simplemente el estadio de 

crecimiento mÆs avanzado de P. australis.  La verdadera especie europea A. vacecki es mÆs 

involuta y en los estadíos tempranos a medios el tubØrculo ventro-lateral es en forma de 

clava.  El ejemplar de Pichaihue que Leanza y Wiedmann (1980) figuran como Neocomites 

crassicostatus Gerth podría ser una variante de P. australis en el cual la costulación mÆs  
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Figura 3.32: Pseudofavrella australis Leanza y Wiedmann,  a-b, c-d, vistas laterales y 
ventrales de fragmócono y cÆmara habitación incompleta CPBA 20673.19, 20673.22, e, vista 
lateral de un fragmócono incompleto CPBA  20673.1, f-g, vistas lateral y ventral de una 
fragmento de cÆmara habitación juvenil? CPBA 20672.23, h-i, vistas lateral y ventral de un 
fragmócono y cÆmara habitación incompletos CPBA 20673.3, j, vista lateral de un ejemplar 
completo CPBA 20673.99, k, vista lateral de fragmócono y cÆmara habitación incompleta 
CPBA 20672.25. Todos x 1. 
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fuerte se despliega antes en el desarrollo ontogenØtico. Pero ademÆs ese ejemplar posee 

costillas que se dividen mÆs en las vueltas internas en comparación con los ejemplares 

descriptos acÆ.  A pesar de contar con abundantes ejemplares de la localidad de Pichaihue no 

se ha podido encontrar ejemplar semejante al descripto y figurado por esos autores como N. 

crassicostatus. 

 
Ubicación estratigrÆfica y edad: Pseudofavrella australis se conoce de Arroyo Relincho 

(Mendoza), Buta Ranquil, Arroyo Truquicó, Mina San Eduardo, Chorriaca, Pichaihue, Ruta 

Provincial 33, El Durazno, Casa Nuestra, Río Salado, Bajada del Agrio, Cerro Mesa y Cerro 

Negro de Covunco (NeuquØn) en la sección inferior del Miembro PilmatuØ de la Formación 

Agrio, subzona de Pseudofavrella angulatiformis, zona de Pseudofavrella angulatiformis del 

Valanginiano tardío. 

 
Pseudofavrella pseudoregalis (Burckhardt 1903) 

Figuras 3.33 a-g 

1903 Hoplites pseudoregalis Burckhardt, p. 68, pl. 11, figs. 18-22. 
1921 Neocomites pseudoregalis (Burckhardt); Gerth, p. 147. 
1925 Neocomites pseudoregalis (Burckhardt); Gerth, p. 105 
1931 Neocomites pseudoregalis (Burckhardt); Windhausen, pl. 35, fig. 3 a-b  
non 1950 Lyticoceras pseudoregale (Burckhardt); Giovine, p. 46, lÆm. 1, figs.1-2 
non 1966 Neocomites pseudoregalis (Burckhardt); Fuenzalida Ponce, p. 140, figs. 32, 33. 
1988 Lyticoceras pseudoregale (Burckhardt); Riccardi, lÆm. 6, figs. 2, 3. 
non  1993  Lyticoceras pseudoregale (Burckhardt); Aguirre-Urreta, lÆm. 3, fig. 2.  
2010 Pseudofavrella pseudoregalis (Burckhardt); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 331, figs. 8 A-I 
2011 Pseudofavrella pseudoregalis (Burckhardt); Aguirre-Urreta et al., fig. 4 e 

 
Lectotipo: El original de Burckhardt (1903, lÆm. 11, figs. 18-20) de Arroyo Las Yeseras por 

designación de Aguirre-Urreta y Rawson ( 2010, p. 331) que corresponde a la colección 

Hauthal aunque su repositorio actual no ha podido ser ubicado.  

 
Material: 38 ejemplares: 13 de Arroyo Las Yeseras (CPBA 20655.1-13), 5 de Pichaihue 

(CPBA 20654.1-5), 15 de Pichaihue Arriba (CPBA 20652.1-15) y 5 de Trahuncura (CPBA 

20653.1-5). 

 
Descripción:  El ejemplar mÆs grande alcanza 70 mm de diÆmetro (CPBA 20655.3). La 

conchilla es moderadamente comprimida, moderadamente involuta a ligeramente evoluta, 

con flancos casi plano que convergen suavemente al vientre, ancho mÆximo de la vuelta en la  
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mitad del flanco; sección oval comprimida. Pare d umbilical arqueada. Las costillas primarias 

nacen en la pared umbilical y se engrosan ligeramente para formar un incipiente tubØrculo en 

el margen umbilical.  En los flancos son prorsiradiadas y suavemente curvadas, con un patrón 

irregular; algunas se dividen en el tubØrculo umbilical, otras se intercalan en el mismo nivel,  

mientras que otras se dividen o intercalan en el medio del flanco. La relación costillas 

ventrales/costillas primarias decrece con el crecimiento, de 3,3 a 35 mm de diÆmetro a 2,25 a 

75 mm de diÆmetro. Todas las costillas portan pequeæos tubØrculos calvados de posición 

ventro-lateral y forman un chevron muy obtuso en el vientre. No se conoce la línea de sutura. 

 
Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                   D        Al          Al/D        An    An/D   Al/An      U     U/D       

CPBA 20655.1          75        27          0,36          ----     ----      ----        28     0,37   
CPBA 20655.2          75        27          0,36          21      0,28    1,28        28     0,37   
CPBA 20655.9          47        21          0,45          14      0,30    1,50       12     0,25 
CPBA 20652.1          46        19          0,41          12      0,26    1,58        13    0,28   
CPBA 20652.3          34        16          0,47          12      0,36    1,33         9     0,26   
CPBA 20652.4          29        14          0,48          10      0,34     1,40       ----    ----  
 
Comentarios: Los ejemplares coleccionados en la localidad tipo Arroyo La Yesera estÆn 

parcialmente deformados pero parecen ser mÆs evolutos que el lectotipo. Sin embargo, las 

diferencias observadas pueden atribuirse a variaciones intraespecíficas, ya que estos 

ejemplares han sido colectados en niveles equivalentes a los originales de Hauthal,  

estudiados por  Burckhardt (1903). Los ejemplares de Pichaihue Arriba son muy similares a 

los de la localidad tipo, aunque los mÆs pequeæos poseen flancos mÆs curvados y una sección 

de vuelta mÆs redondeada. Esta especie se ubica en Pseudofavrella a pesar de su costulación 

uniformemente fina hasta un avanzado estadío de crecimiento que a su vez la diferencia de 

las otras especies de este gØnero. Es similar a P. australis sólo en los estadíos tempranos. 

La posición exacta de P. pseudoregalis dentro de la secuencia de amonoideos en 

NeuquØn es problemÆtica ya que en la localidad tipo no hay buenos registros por encima o 

por debajo de los niveles portadores. AdemÆs, los ejemplares de Pichaihue Arriba y 

Trahuncura tambiØn son registros aislados. Sin embargo, en Pichaihue hay amonites 

aplastados por encima de las capas con P. australis y por debajo de los niveles con 

Chancantuceras que son idØnticos a los amonites aplastados de P. pseudoregalis que ocurren 

con los preservados en tres dimensiones en Pichaihue Arriba.  
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Figura 3.33: a-g, Pseudofavrella pseudoregalis (Burkhardt). a-g, vistas laterales de 
fragmócono y cÆmara habitación incompleta CPBA 20655.2, 20652.1, 20652.2, 20652.4, 
2065.3, 20655.9, 20655.1. h-o, Pseudofavrella robusta Aguirre-Urreta y Rawson. h, vista 
lateral de un fragmócono y cÆmara habitación incompletos CPBA 20658.4, i, vista lateral de 
un fragmócono incompleto CPBA 20658.7, j-k, vi stas lateral y ventral de fragmócono y 
cÆmara habitación incompleta CPBA 20658.6, l-m, vistas lateral y ventral del holotipo, un 
fragmócono y cÆmara habitación incompleta CPBA 20658.1, n-o, vistas ventral y lateral de 
cÆmara habitación incompleta CPBA 20658.3. Todos x 1. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: Pseudofavrella pseudoregalis se conoce de las localidades 

Arroyo Las Yeseras (Mendoza) y Pichaihue, Pichaihue Arriba y Trahuncura (NeuquØn) en el  

Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Pseudofavrella angulatiformis, zona de 

Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano tardío. 

 
Pseudofavrella  robusta Aguirre-Urreta y Rawson 2010 

Figuras 3. 33 h-o 

2010 Pseudofavrella  robusta Aguirre-Urreta y Rawson 2010, p. 331, figs. 8 A-I 
2011Pseudofavrella  robusta Aguirre-Urreta y Rawson; Aguirre-Urreta et al., figs. 4 a1-2 
 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Aguirre-Urreta y Rawson (2010, p. 331, figs. 8 N-O) 

(CPBA 20658.1) de Bajada del Agrio por designación original, aquí re-ilustrado en las 

figuras 3.33 l-m.  

 
Material: 8 ejemplares: 6 de Bajada del Agrio (CPBA 20658.2-7) y 2 de Cerro Mesa (CPBA 

20647.1-2). 

 
Descripción : El diÆmetro mÆximo supera los 90 mm. La cÆmara habitación ocupa por lo 

menos media vuelta. Conchilla moderadamente inflada, moderadamente evoluta, con el 

ancho mÆximo cerca de la parte media del flanco, con pared umbilical vertical y vientre casi 

plano. Las costillas primarias son de tamaæo uniforme en los estadíos tempranos hasta unos 

25 mm, a partir de donde algunas se hacen mÆs gruesas y aparecen tubØrculos umbilicales, 

laterales y ventro-laterales. Esas costillas estÆn separadas por una o dos costillas mÆs dØbiles 

que portan solo tubØrculos umbilicales y ventro-laterales; ocasionalmente una costillas 

secundaria simple se intercala en el medio del flanco. En la cÆmara habitación alternan 

costillas finas y gruesas con los tubØrculos laterales disminuyendo su tamaæo en las costillas 

gruesas.  

 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                              D       Al      Al/D   An      An/D   Al/An   U     U/D        

CPBA 20658.3                      96      36     0,37     33       0,34     1,09      33      0,34        
CPBA 20658.1(holotipo)     74       31     0,42    30       0,40     1,03      26      0,35 
CPBA 20658.6                      42      17     0,40    18      0,43     0,94      13       0,31 
CPBA 20658.7                      35      17     0,48    12      0,32     1,42      12      0,34    
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Discusión: La mayoría de los ejemplares proviene de Bajada del Agrio, donde P. robusta co-

ocurre con P. australis.  P. robusta no se ha registrado asociada a esta especie en la clÆsica 

localidad de Pichaihue, pero podría estar representada por ejemplares aplastados en las capas 

de areniscas que se encuentran justo por encima de los niveles con P. australis. Dos 

ejemplares de Cerro Mesa se incluyen en esta especie por su sección de vuelta inflada y 

prominente ornamentación. P. robusta se diferencia de P. australis por poseer sección de 

vuelta mÆs inflada, costulación mÆs fuerte y por la aparición mÆs temprana de las costillas 

trituberculadas.  

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Pseudofavrella robusta se conoce de las localidades Baja del 

Agrio y Cerro Mesa, en el Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de 

Pseudofavrella angulatiformis, zona de Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano tardío. 

 

GØnero Chacantuceras Aguirre-Urreta y Rawson 1999 

 

Especie tipo: Neocosmoceras ornatum Olivero (1983, p. 17, lÆm. 1, fig. c) por designación 

original de Aguirre-Urreta y Rawson (1999 b, p. 357). 

 

Diagnosis: Neocomítido grande (probablemente hasta 500 mm de diÆmetro), evoluto, con 

costillas fuertes, gruesas, predominantemente tri-espinosas desde un temprano estadío de 

desarrollo. 

 

Comentarios: Hay una tendencia recurrente en los neocomítidos a producir formas de vueltas 

gruesas, con costillas fuertes trituberculadas. Estas modificaciones aparecen a veces temprano 

en la ontogenia, como es el caso de Chacantuceras, pero mÆs comunmente se producen en 

estadíos medios o tardíos del desarrollo mostrando un parecido superficial con el gØnero 

Acanthodiscus Uhlig del Hauteriviano inferior de la región MediterrÆnea. Chacantuceras no 

muestra costillas mÆs finas con clavi ventrolaterales que son típicas de las vueltas internas de 

Acanthodiscus. AdemÆs, es mÆs evoluto y menos inflado. Hoplitocrioceras Giovine (vØase 

mÆs abajo) es aœn mÆs evoluto, casi llegando a desenroscarse. Difiere ademÆs de 

Chacantuceras por su sección de vuelta subtriangul ar, mÆs inflada y por sus costillas 

primarias mÆs espaciadas con numerosas secundarias.  
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La especie tipo de Chacantuceras fue originalmente asignada a Neocosmoceras 

Blanchet por Olivero (1983). Este es un gØnero de amplia distribución geogrÆfica, de edad 

berriasiana, que posee fuertes costillas trituberculadas, pero al menos en sus estadíos 

tempranos de desarrollo Østas se dividen irregularmente a partir de un tubØrculo umbilical, 

habiendo ademÆs usualmente costillas secundarias simples. Se lo conoce en la cuenca 

Neuquina, pero muy por debajo estratigrÆficamente que Chacantuceras; ya que 

Neocosmoceras se registra en la Formación Va ca Muerta en la biozona de Spiticeras damesi 

del Berriasiano tardío, mientras que Chacantuceras es exclusivo del Miembro PilmatuØ de la 

Formación Agrio.  

Chacantuceras probablemente ha evolucionado de su inmediato predecesor, 

Pseudofavrella, que incluye algunas formas que poseen ocasionalmente costillas 

trituberculadas en las vueltas externas (e.g. Pseudofavrella australis). El gØnero se registra en 

el engolfamiento de Río Mayo al norte de la cuenca Austral, en el engolfamiento Neuquino y 

en la región del Aconcagua (fig. 3.34). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.34: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de 
Chacantuceras (mapa base de Smith et al. 1994). 
 

 Chacantuceras ornatum (Olivero 1983) 

 Figuras 3.35 a-g, 3.36 

? 1980  Acanthodiscus ex. aff. hookeri (Blanford); Leanza y Wiedmann, lÆm. 7, fig. 1 
1983  Neocosmoceras ornatum Olivero, p. 17, lÆm. 1, figs a-c, fig.-texto 2 
1983  Neocosmoceras sp. Olivero, p. 18, lÆm. 1, figs. d, e 
1995  "Acanthodiscus" sp. nov. Aguirre-Urreta y Rawson, lÆm. 2, figs. d, e 
1997a"Acanthodiscus" sp. nov. Aguirre-Urreta y Rawson, fig. 7a, b 
1999 Chacantuceras ornatum (Olivero); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 359, figs. 3-6 
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2005 Chacantuceras ornatum (Olivero); Aguirre-Urreta et al., fig. 5 f. 
2007 Chacantuceras ornatum (Olivero); Aguirre-Urreta et al., fig. 11 b. 
2010 Chacantuceras ornatum (Olivero); Aguirre-Urreta y Rawson, p. 335, figs. 10 A-F 
2011 Chacantuceras ornatum (Olivero); Aguirre-Urreta et al., figs. 4 f1-2. 
 
Holotipo: Un molde externo figurado por Olivero (1983, lÆm. I, fig. c) (CIRGEO PI 253, 

actualmente en el Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia) de Tres 

Lagunas, Chubut por designación original, molde de  silicona ilustrado en la figura 3.35 f. 

 

Material: MÆs 200 ejemplares: 1 de Puente del Inca (CPBA 20638 molde), 1 de Lomas 

Bayas (CPBA 20637), 42 de Pichaihue (CPBA 13954, 18380, 18381.1-2, 18382.1-38), 4 de 

Sierra Lonco Vaca (CPBA 20642.1-4), 57 de Casa Nuestra (�Lonco Vaca� CPBA 18127, 

16972.1-11, 16966.1-5, 18335.1-16, 18336.1-4, 16968.1-7, 16969.1-7, 20644.2, 20641), 4 de 

Chorriaca (CPBA 20643.1-4), 23 de Agua de la Mula (CPBA 16970.1-11, 18379 col. F. 

DÆsquez), 20639.1-6, 20640, 20645.1-3), 42 de Ruta Provincial 33 (CPBA 18383.1-8, 

18384.1-3, 18385.1-5, 18386.1-2, 18383.1-11, 18387.1-13), 20 de �Pigmatue� (CPBA 

16965.1-20, Col. W. Humprey, la ubicación exacta de esta localidad se desconoce), 4 de 

Cerro Mesa (CPBA 18025.1-3, 20646) y 10 de El Durazno (CPBA 18388.1-10).  

 

Descripción:  De gran tamaæo (hasta por lo menos 500 mm de diÆmetro), evoluta. Las 

primeras vueltas hasta unos 20 mm de diÆmetro no se preservan. En los estadíos juveniles a 

intermedios (20 mm a 150-200 mm de diÆmetro) la sección de la vuelta es hexagonal, 

moderamente comprimida a ligeramente inflada, con flancos y vientre planos. Las costillas 

son gruesas, convexas hacia delante sobre el flanco y terminan en una espina ventro-lateral. 

La mayoría de las costillas portan 3 espinas, representadas en los moldes internos como 

tubØrculos hinchados. A veces se intercala una costilla mÆs fina, sin espina umbilical, con 

espina lateral dØbil y ventro-lateral fuerte. Las espinas umbilicales y laterales son 

perpendiculares a la conchilla, mientras que la ventro-lateral apunta oblicuamente hacia 

afuera, para apoyarse en el borde umbilical de la vuelta siguiente. Las espinas ventro-laterales 

opuestas estÆn unidas por un Ærea ligeramente elevada sobre el vientre. Con el crecimiento, la 

fortaleza de las costillas disminuye a diferentes diÆmetros; usualmente despuØs de los 200 

mm. TambiØn disminuyen las espinas, primero se reduce la umbilical, luego la lateral y 

finalmente la ventro-lateral. Esto hace que ejemplares grandes, a veces todavía septados, sean  
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casi lisos. Junto a estos cambios en la ornamentación, la sección de la vuelta se hace 

ligeramente redondeada. Aparentemente esta especie mostraría dimorfismo sexual, aunque es 

dificil probarlo. Son muy comunes los fragmentos de cÆmara habitación de especímenes entre 

50-100 mm de diÆmetro y Østos probablemente representan microconchas maduras. TambiØn 

se registran ejemplares de 300 mm de diÆmetro todavía septados, que deben corresponder a 

ejemplares completos de 500 mm o mÆs de diÆmetro final y que serían macroconchas.  

La sutura  es relativamente simple, con el lóbulo lateral L grande, bífido, asimØtrico y 

lóbulos externo E y umbilical U mÆs pequeæos (fig. 3.36). 

 

Dimensiones (en mm)  

Ejemplar                   D       Al        Al/D  An  An/D   Al/An     U    U/D 

CPBA 18386.3        250     100         0,40  80    0,32   1,25         90    0,36 
CPBA 20640             70       29         0,41      25          0,36    1,16         24     0,34 
CPBA 18380            62       24         0,39  20    0,32   1,20       21    0,34 
CPBA 18381.2          65       25         0,38      18          0,28    1,39         20     0,31 
CPBA 13954            37       16         0,43  ----     ----    ----       10    0,27 
 
 
Comentarios: Aguirre-Urreta y Rawson (1997) inicialmente registraron esta especie como 

�� Acanthodiscus�� sp. nov., pero luego es os mismos autores reconocieron que era una forma 

co-específica con un taxón originalmente descripto del Engolfa miento de Río Mayo, en el 

norte de la cuenca Austral y erigieron el nuevo Chacantuceras (Aguirre-Urreta y Rawson 

1999 b). Es uno de los pocos ejemplos de especies de amonoideos neocomianos comunes a 

ambas cuencas.  

El holotipo es uno de los cinco ejemplares fragmentarios que se conoce de la cuenca 

Austral, pero en la cuenca Neuquina, C. ornatum estÆ ampliamente distribuida y es una 

especie muy comœn y abundante, aunque su preservación habitual consiste de fragmentos de 

cÆmara habitación.  

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de Puente del Inca y  Lomas Bayas 

(Mendoza) y El Durazno, Pichaihue, Sierra Lonco Vaca, Casa Nuestra, Chorriaca, Agua de la 

Mula, Ruta Provincial 33 y Cerro Mesa (NeuquØn) en el Miembro PilmatuØ de la Formación 

Agrio, subzona de Chacantuceras ornatum, zona de Pseudofavrella angulatiformis del  
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Valanginiano tardío. TambiØn se registra en la Formación Tres Lagunas en la región del lago 

Fontana, en el engolfamiento de Río Mayo, al norte de la cuenca Austral (Olivero 1983). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.35: a-g, Chacantuceras ornatum (Olivero). a-b, vistas ventral y lateral de 
fragmócono y cÆmara habitación incompleta CPBA 18381.2, c-d, vistas lateral y ventral de 
un fragmócono y cÆmara habitación incompleta CPBA 18380, e, vista lateral de un 
fragmócono incompleto CPBA 13954, f, vista la teral de molde de silicona del holotipo  
(CIRGEO 255), g, vista lateral de fragmóc ono y cÆmara habitación incompleta CPBA 20460, 
h, vista lateral de fragmócono incomple to CPBA 18383.3. Todos x 1, excepto h x 0,5. 
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Figura 3.36: Línea de sutura de Chacantuceras ornatum CPBA 18387 a una altura de vuelta de 
28 mm. 
 

Chacantuceras casanuestraense Aguirre-Urreta y Rawson 2010 

Figuras 3.37 a-j 

2010 Chacantuceras casanuestraense sp. nov., Aguirre-Urreta y Rawson, p. 337, figs. 10 G�S 
2011 Chacantuceras casanuestraense Aguirre-Urreta y Rawson; Aguirre-Urreta et al., figs. 4 d1-2 
 

Holotipo: El ejemplar CPBA 20636.1 de la localidad Casa Nuestra por designación original 

de Aguirre-Urreta y Rawson (2010, p. 337, figs. 10 G-H), ilustrado aquí en la figura 3.37 a-b. 

 

Material: 40 ejemplares: 18 ejemplares de Casa Nuestra (20636.2-19), 3 de Chorriaca (CPBA 

20635.1-3), 1 de Ruta Provincial 33 (CPBA 20634), 2 de Agua de la Mula (CPBA 20631.1-

2), 15 de Bajada del Agrio (CPBA 20633.1-15) y 1 de Cerro Birrete (CPBA 20632). 

 

Descripción:  Esta especie se conoce casi exclusivamente de fragmentos de camÆra habitación 

de ejemplares que deberían tener entre 40 y 70 mm de diÆmetro, aunque un ejemplar pequeæo 

(CPBA 20633.15, fig. 3.37 i) de 28 mm de diÆmetro muestras la línea de sutura y tambiØn se 

observa que las costillas y tubØrculos aparecen a unos 15 mm de diÆmetro. La conchilla es 

evoluta y moderamente comprimida. Los flancos son casi planos en sus dos tercios internos y 

convergen hacia el vientre en el tercio externo. Las costillas son fuertes, con tres espinas, 

ligera a moderamente rursiradiadas en la parte interna del flanco y fuertemente prorsidariadas 

en la parte externa; el cambio se produce a nivel de la espina lateral.  La mayoría son simples,  

ocasionalmente alguna se divide cerca de la espina umbilical o de la lateral. El vientre es 

angosto y liso en su línea media. Las espinas umbilicales, laterales y ventro-laterales estÆn 

representadas en moldes internos por tubØrculos hinchados. Normalmente el tubØrculo  
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umbilical es el mÆs pequeæo y el ventro-lateral es mÆs grande, a veces la espina lateral 

desaparece o estÆ representada por un tubØrculo dØbil. Las espinas umbilical y lateral son 

perpendiculares a la conchilla mientras que la ventro-lateral apunta en forma oblicua hacia 

arriba. 

 

Dimensiones (en mm) 

 
Ejemplar                           D      Al     Al/D     An    An/D   Al/An   U U/D 

CPBA 20633.1                   58       24    0,41     19    0,33      1,26   18 0,31 
CPBA 20636.1 (holotipo)  56       25    0,44     16    0,28     1,56   17 0,30 
CPBA 20633.2                   48       20    0,42     14    0,29     1,43   13 0,27 
CPBA 20636.3         45       19    0,42     14       0,31      1,36   13     0,29 
CPBA 20633.15                 28       12    0,43     10    0,36     1,20     8 0,29 
  
Comentarios: Chancantuceras casanuestraense se conoce casi exclusivamente de fragmentos 

de cÆmara habitación que probablemente representan microconchas y puede distinguirse de 

microconchas de C. ornatum ya que la primera especie es mÆs comprimida y con tubØrculos 

menos espinosos, las costillas son mÆs prorsiradiadas tanto en el flanco como en el vientre. 

AdemÆs el vientre es mucho mÆs angosto que en C. ornatum.  

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de Casa Nuestra, Chorriaca, Ruta 

Provincial 33, Agua de la Mula, Bajada del Agrio y Cerro Birrete en el Miembro PilmatuØ de 

la Formación Agrio, subzona de Chacantuceras ornatum, zona de Pseudofavrella 

angulatiformis del Valanginiano tardío. 

 

Chacantuceras coniunctum Aguirre-Urreta y Rawson 2010 

Figura 3.37 k 

2010 Chacantuceras coniunctum Aguirre-Urreta y Rawson (2010, p. 338, figs. 10 T-U) 

 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Aguirre-Urreta y Rawson (2010, p. 338, fig. 10 T) 

(CPBA 20603.1) de Casa Nuestra por designación original, aquí ilustrado en la figura 3.37 k.  

 

Materia: 4 ejemplares: 2 de Casa Nuestra (CPBA 16985, 20603.2), 1 de El Salado Norte 

(CPBA 18251) y 1 de Ruta Provincial 33 (CPBA 20602).  
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Figura 3.37: a-j, Chacantuceras casanuestraense Aguirre-Urreta y Rawson. a-b, vistas 
lateral y ventral del holotipo, un fragmóco no y cÆmara habitación incompletos CPBA 
20636.1, c-f, vistas laterales y ventrales de cÆmaras habitaciones incompletas CPBA 20636.3, 
20633.2, g-h, vistas ventral y lateral de una cÆmara habitación incompleta CPBA 20633.1, i, 
vista lateral de un ejemplar completo juvenil? CPBA 20633.15, j, vista lateral de fragmócono 
y cÆmara habitación incompleto CPBA 20636.4. k, Chacantuceras coniunctum Aguirre-
Urreta y Rawson, vista lateral del holotipo, un ejemplar completo CPBA 20603.1. Todos x 1. 
 

Descripción : El holotipo es un ejemplar correspondiente a un fragmócono aplastado y media 

vuelta de la cÆmara habitación preservada como molde interno. La conchilla es evoluta, 

moderadamente comprimida, con pared umbilical vertical. La sección de la vuelta es 

subhexagonal, con flancos planos en los dos tercios internos, convergiendo al vientre en el 

tercio externo. El vientre es muy angosto y liso sobre su línea media. Las costillas son 

fuertes, mayormente con tres espinas, rectiradiadas en la parte interna del flanco y 

prorsiradiadas en la parte externa. Portan espinas umbilicales, laterales medias y ventro-

laterales, usualmente representadas en los moldes internos por tubØrculos redondeados. A 

veces se intercala una costilla delgada, ya sea en el borde umbilical o en la parte inferior del 

flanco, esta no tiene espina umbilical, solo con lateral y/o ventro-lateral, y mÆs dØbiles que 

aquellas de las costilla adyacentes. Estas costillas delgadas pueden unirse en la espina lateral 

y a veces tambiØn en la ventro-lateral de las costillas gruesas formando un bucle (loop). En  
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algunos pocos casos, dos costillas finas contiguas se unen en la espina ventro-lateral 

formando tambiØn un bucle.  

 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                               D      Al       Al/D An An/D Al/An      U U/D 

CPBA 20603.1 (holotipo)   70      27       0,39 22  0,31    1,23    23 0,33 
    

Discusión:  Aunque esta especie se conoce casi exclusivamente de fragmentos de cÆmara 

habitación de posibles microconchas se distingue f acilmente de otras microconchas tanto de   

Chancantuceras ornatum  como de C. casanuestraense. Esta nueva especie tiene un vientre 

muy angosto y las costillas se unen irregularmente formando bucles.  

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de las localidades Casa Nuestra, 

Salado Norte y Ruta Provincial 33 en el Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona 

de Chacantuceras ornatum, zona de Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano tardío. 

 

GØnero Decliveites Aguirre-Urreta y Rawson 2010 

 

Especie tipo: Decliveites crassicostatus por designación original de Aguirre-Urreta y Rawson 

(2010, p. 338). 

 

Diagnosis: Ligeramente a moderadamente involuto, comprimido, con costulación similar a la 

de Neocomites, que varía de gruesa en las primeras formas a moderadamente fina en las 

œltimas. Pared umbilical inclinada hacia adentro en todos los estadíos de crecimiento. 

  

Comentarios: Decliveites es uno de varios gØneros de neocomítidos que muestra una 

semejanza superficial con el verdadero Neocomites. Se diferencia de Øste, principalmente por 

poseer una pared umbilical que inclina hacia adentro, mientras que es Neocomites es vertical 

o arqueada. La primer especie de Decliveites (D. crassicostatus) muestra ademÆs costulación 

mÆs fuerte que las especies de Neocomites y el vientre estÆ ligeramente deprimido a lo largo 

de su línea media. Se considera que estas formas habrían derivado a partir de los œltimos 

representantes de Chacantuceras, con quienes se superponen en el tiempo. La especie mÆs  
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moderna (D. agrioensis) posee costulación mÆs fina y por lo tanto mÆs semejante a 

Neocomites, pero parecería representar el œltimo miembro de un linaje local en la cuenca 

Neuquina mÆs que una forma derivada de las especies típicas del MediterrÆneo. Hasta el 

momento, este gØnero sería endØmico a la cuenca Neuquina (fig. 3.38). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.38: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de Decliveites 
(mapa base de Smith et al. 1994). 
 

Decliveites crassicostatus Aguirre-Urreta y Rawson 2010 

Figuras 3.39 a-i 

2005 Neocomites sp. Aguirre-Urreta et al., fig. 5 g 
2007 Neocomites sp. Aguirre-Urreta et al., fig. 11 C 
2010 Decliveites crassicostatus Aguirre-Urreta y Rawson, p. 338, figs. 11 A-R 
2011 Decliveites crassicostatus Aguirre-Urreta y Rawson; Aguirre-Urreta et al., fig. 4 i 
 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Aguirre-Urreta y Rawson (2010, p. 338, fig. 11 A)(CPBA 

19295.1) de Chorriaca, por designación original, a quí re-ilustrado en la figura 3.39 a. 

 

Material:  49 ejemplares: 3 de Pichaihue (CPBA 20608.1-2, 20630), 2 de Agua de la Mula 

(CPBA 20629, 20607), 26 de Casa Nuestra (CPBA 18334.1-2, 20606.1-2, 20626.1-22), 2 de 

Chorriaca (CPBA 19295.2-3), 2 de El Salado Norte (CPBA 18242, 18261 col. M. Lorenzo), 

11 de Bajada del Agrio (CPBA 20604, 20627.1-10), 2 de Cerro Negro de Covunco (CPBA 

7596.1-2) y 1 de Cerro Birrete (CPBA 20628). 
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Descripción : Especie dimórfica. La conchilla es moderamente comprimida, ligeramente 

involuta con flancos casi planos que convergen suavemente hacia el vientre; la sección de 

vuelta alcanza su ancho mÆximo en el flanco interno. La pared umbilical inclina hacia 

adentro. Las costillas primarias nacen simples u ocasionalmente en pares en el borde 

umbilical donde pueden formar un dØbil tubØrculo. Hay unas 16-24 costillas primarias por 

vuelta a unos 40 mm de diÆmetro. Las costillas secundarias pueden intercalarse en la parte 

interna o externa del flanco, pero en la mayoría de los ejemplares hay muy pocas costillas 

intercaladas. La relación cost illas secundarias/primarias varía entre 2,7 y 1,4. Las costillas 

son suavemente prorsiradiadas en el flanco interno y se curvan mÆs hacia delante en el flanco 

externo; poseen fuertes tubØrculos ventro-laterales en forma de clava y forman un chevron 

agudo en el vientre, dejando una línea media ventral lisa o ligeramente deprimida.  El 

diÆmetro mÆximo de las macroconchas supera los 180 mm, aunque la especie se conoce 

mayormente de fragmentos de cÆmara habitación de microconchas, de unos 70 mm de 

diÆmetro. La cÆmara habitación ocupa al menos 2/3 de vuelta. 

 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                            D      Al     Al/D     An      An/D         Al/An     U U/D     

CPBA 20606.2                  73      34       0,46       22        0,30         1,54      20* 0,27    
CPBA 20629                    70      31       0,44       22        0,31 1,41      20 0,28      
CPBA 20627.2                  68      31       0,45       21        0,31 1,48     ----- -----  
CPBA 19295.1(holotipo)  57      26       0,46      -----      ----- -----      14 0,24  
CPBA 20626.1                  39      18       0,46       13        0,33 1,38      10 0,26  
CPBA 20627.3                  38      18       0,47       12        0,31 1,50      10 0,26  
* medida aproximada 
 

Comentarios: Esta especie muestra dimorfismo ya que las cÆmaras habitaciones se reconocen 

en dos tamaæos muy distintos, aunque no hay otras evidencias en este material, como lo son 

el acercamiento de los œltimos septos, la egresión del ombligo o las modificaciones 

aperturales. D. crassicostatus parece haber derivado de Chacantuceras casanuestraense a 

travØs de la pØrdida del tubØrculo lateral y de la disminución en fortaleza del tubØrculo 

ventro-lateral, acompaæado por un incremento en la curvatura de las costillas. Algunos pocos 

ejemplares que permanecen en nomenclatura abierta y no se presentan en esta tesis parecerían 

representar estados intermedios de este proceso.   
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Figura 3.39: a-i, Decliveites crassicostatus Aguirre-Urreta y Rawson. a-c, vistas laterales   
del holotipo y otros dos ejemplares completos CPBA 19295.1, 20627.2, 20629, d-e, vistas 
lateral y ventral de una cÆmara habitación incompleta CPBA 20627.3, f, vista lateral de un 
ejemplar completo CPBA 20626.1, g-h, vistas lateral y ventral de una cÆmara habitación 
incompleta CPBA 20606.2, i, vista lateral de un fragmócono y cÆmara habitación incompleto 
CPBA 20626.13. Todos x 1. 
 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de Chorriaca, Pichaihue, Agua de la 

Mula, Casa Nuestra, Bajada del Agrio, Cerro Negro de Covunco y Cerro Birrete, en el 

Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Decliveites agrioensis, zona de 

Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano tardío. 

 

Decliveites agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson 2010 

Figuras 3.40 a-g 

1997  Neocomites sp. nov. Aguirre-Urreta y Rawson, p. 454, figs. 7d-f.  
2010 Decliveites agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson, p. 341, figs. 12 A-P 
2011 Decliveites agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson; Aguirre-Urreta et al., fig. 4 h 
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Holotipo: El ejemplar ilustrado por Aguirre-Urreta y Rawson (2010, p. 338, fig. 12 A)(CPBA 

20621.1) de Bajada del Agrio por designación original, aquí re-i lustrado en la figura 3.40 a. 

 

Material: 114 ejemplares: 1 de Puente del río Diamante (CPBA 20625), 3 de Buta Ranquil 

(CPBA 20609.1-3), 1 de Loma Naunauco (CPBA 20623), 3 de Pichaihue (CPBA 20608.1-2, 

20624), 49 de Casa Nuestra  (CPBA 16971.1-3, 18051, 20613, 20614.1-28, 20615.1-7, 

20616.1-2, 20617.1-7), 11 de Agua de la Mula (CPBA 18353.1-2, 18354, 20611.1-8), 1 de El 

Salado Norte (CPBA 20610), 1 de Río Salado (CPBA 16983), 7 de Ruta Provincial 33 

(CPBA 20618, 20619.1-2, 20620.1-4), 28 de Bajada del Agrio (CPBA 20621.2-29), 2 de 

Cerro Negro de Covunco (CPBA 7598.1-2), 1 de Cerro Mesa (CPBA 20612) y 6 de Cerro 

Birrete (CPBA 20622.1-6). 

 

Descripción:  Especie dimórfica. La conchilla es moderamente comprimida, e involuta, con 

flancos casi planos que convergen a un vientre angosto. Su ancho mÆximo se encuentra en el 

tercio interno. La pared umbilical se inclina hacia adentro. Las costillas primarias nacen 

simples en el borde umbilical. Ocasionalmente, las costillas pueden dividirse en la parte 

interna del flanco, pero la mayoría se bifurca, o alguna costilla se intercala justo debajo de la 

mitad del flanco. Otras pocas secundarias pueden aparecen mÆs arriba en el flanco. Hay unas 

18-26 costillas primarias por vuelta a unos 30-40 mm de diÆmetro. Las costillas son 

suavemente arqueadas pero siempre prorsiradiadas. Llevan pequeæos tubØrculos ventro-

laterales en forma de clava y forman un chevron en el vientre, que posee la línea media 

ligeramente elevada.  El ejemplar mÆs grande preservado corresponde a un fragmócomo  

fragmentario que alcanza 300 mm de diÆmetro, lo que indicaría un diÆmetro completo de por 

lo menos 450 mm para las macroconchas. El diÆmetro completo de las microconchas no 

excedería unos 70 mm. La cÆmara habitación ocuparía por lo menos ‰ vuelta. 

 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar                               D       Al        Al/D An An/D Al/An    U U/D       
 
CPBA 20621.1(holotipo) 138       64       0,46 43 0,31  1,49     ---- ----   
CPBA 20614.4                   41       22       0,54 14 0,34  1,57  9 0,22  
CPBA 20614.23                 36       18       0,50 11 0,31  1,64  9 0,25  
 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 196

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 3.40: a-g, Decliveites agrioensis Aguirre-Urreta y Rawson. a, vista lateral del 
holotipo, un fragmócono incompleto CPBA 2 0621.1, b-c, vistas lateral y ventral de un 
fragmócono y cÆmara habitación incompleto CPBA 7598.1, d-e, vistas lateral y ventral de 
una cÆmara habitación incompleta CPBA 20614.23, f, vista lateral de un ejemplar completo? 
CPBA 20614.4, g, vista lateral de un fragmócono y cÆmara habitación incompleto CPBA 
20614.25. Todos x 1. 
 

Comentarios: Decliveites agrioensis es bastante variable en lo que respecta al grado de 

enroscamiento de la conchilla y a la fortaleza de la costulación. Unos pocos ejemplares que se 

asignan a esta especie poseen tubØrculos laterales muy ocasionales en costillas ligeramente 

engrosadas. Todos ellos se registran en la parte inferior del rango de la especie. De manera 

inversa muchos fragmentos que se encuentran en la porción superior del rango muestran  

particularmente una costulación muy fina, co n numerosas costillas secundarias por cada 

primaria. En un futuro de contarse con mÆs y mejor material, podría llegar a considerarse la 

posibilidad de separar estas œltimas formas con otra asignación específica.  
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D. agrioensis se diferencia de D. crassicostatus por ser mÆs comprimida, mÆs involuta 

y con costulación mÆs fina, con mayor nœmero de secundarias por cada primaria. TambiØn 

muestra una línea ventral media elevada a comparación de la deprimida de la segunda 

especie. De todos modos, ambas especies se encuentran unidas por varios ejemplares que 

muestran características morfológicas intermedias. La parte inferior del rango de D. 

agrioensis se superpone con tanto la distribución de D. crassicostatus y Chacantuceras 

casanuestraense.  

 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de Puente del río Diamante 

(Mendoza) y Buta Ranquil, Loma Naunauco, Pichaihue, Casa Nuestra, Agua de la Mula, El 

Salado Norte, Río Salado, Ruta Provincial 33, Bajada del Agrio, Cerro Negro de Covunco, 

Cerro Mesa y Cerro Birrete (NeuquØn) en el Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, 

subzona de Decliveites agrioensis, zona de Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano 

tardío. 

 

GØnero Hoplitocrioceras Giovine 1950 

 

Especie tipo: Hoplitocrioceras gentilii Giovine (1950, p. 49, lÆm. 4, figs. 1-2) por monotipia. 

 

Diagnosis: Neocomítido muy evoluto y ligeramente desenroscado, generalmente con una 

sección de vuelta triangular o triangular s ubredondeada; las vueltas unidas por espinas 

ventrolaterales y laterales; costulación fuer te con costillas principales trituberculadas 

separadas por 1 a 4 costillas mÆs delgadas con espinas ventrolaterales cortas. Sutura 

neocomítida con cinco lóbulos desde tempranos estadíos de desarrollo. 

 

Comentarios: Giovine (1950) ubicó al gØnero Hoplitocrioceras en Neocomitinae y lo llamó 

asi ya que reconoció similitudes en la ornamentación y sutura con Acanthodiscus radiatus 

(BruguiŁre) y tambiØn una tendencia al desenroscamiento como la que presentan algunos 

crioceratítidos, posiblemente desarrollados a partir de neocomítidos. A pesar del dorso casi 

plano en los estadios avanzados de H. gentilii Giovine y H. giovinei Aguirre-Urreta y Rawson 

y el aparente gap entre el dorso y el vientre de la vuelta precedente, como se ve en los moldes 

internos, Hoplitocrioceras no se desenrosca completamente. Por el contrario, el dorso y el  
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vientre se encuentran unidos por las espinas ventrolaterales, cuyas partes apicales se 

encuentran embebidas en la gruesa conchilla dorsal de la vuelta subsiguiente y a veces 

tambiØn por las espinas laterales.  

Aquí se coincide con Giovine (1950) y Aguirre-Urreta y Rawson (2001 b) en retener a 

Hoplitocrioceras como un gØnero vÆlido de Neocomitinae, mÆs que seguir la sugerencia 

tentativa de Wright (1996) de considerarlo un posible sinónimo de Crioceratites LeveillØ, un 

miembro de los Ancyloceratidae. Esta familia tiene una sutura primaria cuadrilobada o 

quintulobada, seguida por una sutura cuadrilobada a lo largo de todo el crecimiento 

(Wiedmann y Kullmann 1981, Wright 1996). A pesar de que no se ha podido exponer la 

sutura primaria de Hoplitocrioceras, la sutura adulta muestra cinco lóbulos, con elementos 

someros poco divididos y es muy semejante a la ilustrada por Baumberger (1907, p. 7, 12-13) 

en algunos especies evolutas de Acanthodiscus, mientras que otros gØneros de Neocomitidae 

pueden tener seis o mÆs lóbulos. 

 El estilo de la costulación de Hoplitocrioceras tampoco es típico de Crioceratites, 

excepto en los estadíos avanzados de algunos de los ejemplares con costulación mÆs gruesa 

de H. gentilii. La subdivisión de las costil las es mucho mÆs comœn en Hoplitocrioceras, 

especialmente en el flanco externo y Østas suelen interrumpirse en una banda angosta lisa en 

el vientre. 

 El origen de Hoplitocrioceras es desconocido pero el indicio de un posible predecesor 

consiste de varios fragmentos de un neocomítido indeterminado procedente de las capas mÆs 

altas de la subzona inmediatamente inferior de Olcostephanus (Olcostephanus) laticosta que 

se han reconocido hasta el momento en cuatro localidades: La Mala Dormida, Agua de la 

Mula, El Salado Sur y Arroyo Covunco.  Estos fragmentos representan a un neocomítido 

evoluto, con enroscamiento normal, con vueltas ligeramente mÆs altas que anchas, 

ornamentadas con costillas trituberculadas. Algunas de ellas se bifurcan del tubØrculo 

umbilical, otras se intercalan mÆs o menos en el mismo nivel. No hay costillas secundarias 

como se observa en Hoplitocrioceras y poseen una ligera banda ventral lisa. 

 Hoplitocrioceras muestra algunas similitudes con Distoloceras Hyatt, un neocomítido 

desenroscado del Valanginiano-Hauteriviano. Las vueltas internas muestran un patrón de 

costulación similar al de Hoplitocrioceras, pero Distoloceras rapidamente se hace evoluto 

para formar una espiral crioceratítida. Lo mismo sucede con Rodighieroites Company, otro  

 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 199

 

neocomítido europeo del Valanginiano superior (Company 1987), mientras que 

Criosarasinella se desenrosca ya desde las vueltas internas (Thieuloy 1977). 

 Hay tambiØn algunas similitudes en la ornamentación entre Hoplitocrioceras y 

algunas especies de Acanthodiscus, que han llevado a algunos autores a inferir la presencia de 

este gØnero en la cuenca Neuquina, pero en este œltimo el enroscamiento es regular, con las 

vueltas en contacto a lo largo del crecimiento y la conchilla es moderamente involuta. 

 Registros certeros de Hoplitocrioceras sólo han sido publicados de la cuenca 

Neuquina. Aguirre-Urreta y Rawson (1997) sugirieron que este gØnero tambiØn podría estar 

presente en Colombia (Acanthodiscus cf. radiatus en Haas 1960, p. 42, figs. 102-106) y 

MØjico (Acanthodiscus magnificus Imlay 1938, pl. 9, figs. 1-2,7-8). La posición del material 

de Colombia ilustrado por Haas (1960) aœn es incierta, pero la autora ha tenido oportunidad 

de revisar material inØdito asignado a Favrella spec. (muestra 354) de la localidad Puente 

Berlín sobre el río Ponce depositado en las colecciones de la Universidad Nacional de 

Colombia y ha podido confirmar que correspondería a Hoplitocrioceras. TambiØn la autora 

ha visitado la colección de Imlay de amonoide os mejicanos depositada en la Universidad de 

Michigan en Ann Harbor, Estados Unidos y ha concluido que tanto A. magnificus como A. 

aff. radiatus (Imlay 1940, lÆm. 19, fig. 2) podrían corresponder a representantes de 

Hoplitocrioceras (fig. 3.41). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.41: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de 
Hoplitocrioceras (mapa base de Smith et al. 1994). 
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Hoplitocrioceras gentilii Giovine 1950 

Figuras 3.42 a-e, 3.43, 3.44 a-d, 3.45 

1950 Hoplitocrioceras gentilii Giovine, p. 50, lÆm. 4, figs. 1-2, fig. texto 2 
1997 Hoplitocrioceras gentilii Giovine; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 455, fig. 7g 
1999 Hoplitocrioceras gentilii Giovine; Aguirre-Urreta et al., lÆm. 1, fig. 10 
2001 Hoplitocrioceras gentilii Giovine; Aguirre-Urreta y Rawson, p. 209, figs. 4, 5a, 7-11 
2005 Hoplitocrioceras gentilii Giovine; Aguirre-Urreta et al., fig. 7 a 
2011 Hoplitocrioceras gentilii Giovine; Aguirre-Urreta et al., fig. 7 d1-2 
 

Lectotipo: Como Giovine asignó varios especímene s a esta especie sin designar formalmente 

un holotipo, su ejemplar figurado (CPBA 5148) ha sido designado lectotipo por Aguirre-

Urreta y Rawson (2001 b, p. 209). La localidad correspondería a la que aquí se designa como 

Cerro Mesa y que Giovine indicara como �Alas NNW y SSE del anticlinal Cerro Maruco-

Cerro Mesa�.  

 

Material:  65 ejemplares: 1 de Lomas Bayas (CPBA 20078), 1 de Cerro ChachahuØn (CPBA 

20893), 1 de Buta Ranquil (CPBA 19217), 8 de Pichaihue (CPBA 19168, 19170.1-2, 

19171.1-2, 19172, 19173, 19176), 3 de Casa Nuestra (�Lonco Vaca� CPBA 19174, 19175.1-

2), 35 de Agua de la Mula (CPBA 18128, 18129, 19179-19196,  19198-19210, 19213, 

20077), 2 de El Salado Norte (CPBA 18329.1-2), 3 de El Salado Sur (CPBA 19221-19223), 3 

de Bajada del Agrio (CPBA 19214-16), 3 de Cerro Mesa (CPBA 5149, SGN 9335), 4 de 

�Covunco� (CPBA 7614.1-4), 1 de Cerro  El Marucho (CPBA 20079).    

 

Descripción : Especie de gran tamaæo, alcanzando mÆs de 300 centímetros de diÆmetro, 

evoluta, ligeramente inflada, con una sección de vuelta distintivamente triangular con un 

vientre moderamente ancho y plano. Las vueltas son ligeramente mÆs altas que anchas. Las 

costillas estÆn bien diferenciadas en dos tipos, las principales fuertes y las secundarias mÆs 

dØbiles. Todas se curvan hacia adelante en el flanco, haciØndolo mÆs fuertemente cerca del 

vientre. Las principales nacen de anchas espinas umbilicales que apuntan oblicamente hacia 

abajo; desde alli se extienden hasta una espina lateral ubicada ligeramente por arriba del 

flanco medio. Arriba de este punto, la parte externa de la costilla principal se mantiene algo 

menos marcada. Las espinas laterales disminuyen gradualmente a lo largo del crecimiento y 

ellas junto con las espinas umbilicales pueden llegar a desaparecer. Entre cada costilla 

principal se ubican normalmente 2 a 4 costillas ligeramente mÆs delgadas, algunas se van  
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intercalando en el borde umbilical y otras se intercalan o bifurcan algo mÆs arriba en el 

flanco. Todas las costillas portan espinas ventrolaterales cortas, que pueden disminuir y aœn  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Figura 3.42: Hoplitocrioceras gentilii Giovine. a, vista lateral de un fragmócono con cÆmara 
habitación incompleta CPBA 19186, b, vista late ral de una impresión de  fragmócono? CPBA 
19217, c, vista lateral de un fragmócono incompleto CPBA 19184, d-e, vistas lateral y 
apertural de un fragmócono incompleto CPBA  19204, f, vista lateral de un fragmócono 
incompleto CPBA 19187. Todos x 1. 
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Figura 3.43: Hoplitocrioceras gentilii Giovine. a, vista lateral de un fragmócono incompleto? 
CPBA 19168 (col. L. Rivera) x 1. 
 

desaparecer en estadíos de crecimiento mÆs avanzados. Hay una delgada banda ventral lisa o  

atravesada por costillas transversas muy dØbiles. En las vueltas interna, hasta unos 8 

centímetros de diÆmetro, hay una gran variación en el patrón de la  costulación. En un  
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extremo (fig. 3.42 d, 3.44 b) casi no hay diferencia entre costillas gruesas y delgadas, los 

tubØrculos umbilicales son pequeæos y no hay un tubØculo lateral. En estas formas, las 

costillas primarias pueden surgir de un tubØrculo umbilicial. En el otro extremo (fig. 3.42 f 

3.43, 3.44 c), las costillas fuertes son muy gruesas y las intercaladas son pocas y dØbiles, 

usualmente apareciendo sólo en la parte exte rna del flanco. Las formas de costulación mÆs 

gruesa suelen tener tambiØn un enroscamiento mÆs abierto, poseer una sección mÆs gruesa y 

flancos mÆs redondeados, con una sección no tan marcadamente triangular. 

 El dorso muestra una suave indentación en las vueltas internas pero se hace casi plano 

con el crecimiento. Como las espinas ventrolaterales se proyectan directamente hacia el dorso 

de la vuelta siguiente, una gruesa capa de conchilla es segregada en el dorso formando un 

callo protector que suaviza parcialmente el efecto protrusivo de las espinas en el piso de las 

sucesivas cÆmaras habitaciones. En las primeras vueltas esta conchilla dorsal usualmente 

envuelve a toda la espina, pero con el crecimiento só lo la parte externa de la espina es 

cubierta y de esta forma queda un espacio abierto entre el vientre y el dorso.  

 La sutura posee cinco lóbulos, el lóbulo la teral es grande y asimØtricamente trífido 

(fig. 3.45). No hay dimorfismo muy aparente pero Øste puede estar presente. Un ejemplar de 

unos 11 centímetros de diÆmetro (CPBA 18128) (fig. 3.44 a) muestra una suave constricción 

seguida de lo que podría ser el borde de la cÆmara habitación con una pequeæa aurícula y 

correspondería a una microconcha. 

 

Dimensiones (en mm) 

Ejemplar     D Al Al/D An An/D Al/An    U U/D 

CPBA 19168              200 64 0,32 57 0,28 1,12   92 0,46 
CPBA 19186   130      42        0,32    ----       ----       ----       61      0,47 
CPBA 18128              113 42 0,37 32 0,28 1,32   46 0,41 
CPBA 19200                           82       30        0,36    28        0,34     1,07       34      0,41 
CPBA 19187               80 25 0,31 24 0,30 1,04   39 0,49 
CPBA 18129    76 28 0,37 24 0,32 1,17   31 0,41 
CPBA 19188     69 22 0,32 24 0,35 0,92   30 0,43 
CPBA 19204     58 21 0,36 19 0,33 1,11   23 0,40 
CPBA 19184     50 17 0,34 18 0,37 0,92   20 0,40 
 
Comentarios: El lectotipo corresponde a una vuelta mÆs o menos completa con un flanco 

parcialmente aplastado. Es un molde interno y la mitad de la vuelta corresponde a una cÆmara  
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habitación. Las costillas principa les son fuertes aunque los tubØrculos umbilicales y laterales 

desaparecen en la cÆmara habitación y los tubØrculos ventrolaterales se reducen en tamaæo. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.44: Hoplitocrioceras gentilii Giovine. a, vista lateral de una microconcha? completa 
CPBA 18128, b-c, vistas laterales de fragmóconos incompletos CPBA 18129, 19188, d-e, 
vistas ventral y lateral de un fragmócono incompleto 19200. Todos x 1. 
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Figura 3.45: Líneas de sutura de Hoplitocrioceras gentilii. a,  CPBA 19207 a una altura de 
vuelta de 17 mm. b, CPBA 5149 a una altura de vuelta de 78 mm. 
 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se registra en Lomas Bayas (Mendoza) y Buta 

Ranquil, Pichaihue, Casa Nuestra, Agua de la Mula, El Salado Norte, El Salado Sur, Bajada 

del Agrio, Cerro Mesa, �Covunco� y Cerro El Ma rucho (NeuquØn) en la parte superior del 

Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Hoplitocrioceras gentilii, zona de 

Hoplitocrioceras gentilii, Hauteriviano temprano. 

 

Hoplitocrioceras giovinei Aguirre-Urreta y Rawson 2001 

Figuras 3.46 a-c 

1950 Acanthodiscus cf. radiatus Giovine, p. 47, lÆm. 2, fig. 4 
2001 Hoplitocrioceras giovinei Aguirre-Urreta y Rawson, p. 216, figs. 5b, 6c, d, g. 
2005 Hoplitocrioceras giovinei Aguirre-Urreta y Rawson; Aguirre-Urreta y Rawson, figs. 7 b-c. 
2007 Hoplitocrioceras giovinei Aguirre-Urreta y Rawson; Aguirre-Urreta y Rawson, figs. 11 f-g. 
 

Holotipo: El ejemplar ilustrado por Aguirre-Urreta y Rawson (2001 b, p. 216, fig. 6 c) 

(CPBA 19219) de El Salado Sur, por designación original, reilustrado en la figura 3.46 b. 

 

Material: 21 ejemplares: 6 de Cerro La Parva (CPBA 18018.1-6), 2 de Cerro CaicayØn 

(CPBA 18144.1-2), 5 de Agua de la Mula (CPBA 19178, 19220, 19212, 20074.1-2), 3 de El 

Salado Sur (CPBA 19220, 19234), 1 de Cerro Mesa (SGN 10683),  4 de Bajada del Agrio 

(CPBA 20075, 20076.1-3) y 1 de Barda Marucho (CPBA 20073). 
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Descripción:  Esta especie sólo se conoce por ejempl ares correspondientes a vueltas internas y 

fragmentos varios de fragmóconos y cÆmaras habitación. La conchilla va ría de ligeramente a 

fuertemente inflada con un vientre amplio y tabulado. Los flancos son redondeados y 

convergen sólo ligeramente al vientre de ma nera que la sección es mpas redondeada que 

triangular. El patrón de la co stulación es similar al de H. gentilii pero las costillas principales 

se encuentran mÆs cercanas entre sí, separadas normalmente por sólo una costilla simple 

intercalada, ocasionalmente por dos; en la cÆmara habitación adulta las costillas se hacen mÆs 

espaciadas como se observa en el holotipo. 

 
Dimensiones (en mm) 

Ejemplar    D Al Al/D An An/D Al/An    U U/D 

CPBA 20076.3          70         22        0,31     23       0,33     0,96       28      0,40 
CPBA 20076.2          35         14        0,40     ----      ----      ----          8      0,23 
 
Comentarios: Algunos ejemplares con pobre preservación, de una forma mÆs inflada de 

Hoplitocrioceras son comunes en la parte inferior de la zona de Hoplitocrioceras gentilii. 

Estas formas difieren de H. gentilii en la forma de la sección de la vuelta que se hace bien 

redondeada y en el mayor ancho de la región ventral.  

 
Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se reconoce en Cerro La Parva, Cerro 

CaicayØn, Agua de La Mula, El Salado Sur, Bajada del Agrio, Cerro Mesa y Barda Marucho, 

en la parte superior del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de 

Hoplitocrioceras giovinei, zona de Hoplitocrioceras gentilii, Hauteriviano temprano. 

 
Hoplitocrioceras sp. 

Figuras 3.47 a-b 

2001 Hoplitocrioceras sp. nov.? Aguirre-Urreta y Rawson, p. 216, fig. 5c 

 

Comentarios: Un ejemplar grande de la localidad de Pichaihue (CPBA 19169) (fig. 3.47 a-b) 

es mÆs comprimido que los típicos ejemplares de H. gentilii con un vientre plano y muy 

angosto, aunque conservando la distintiva sección triangul ar de la vuelta. Los flancos son casi 

lisos. Una forma similar se ha reconocido en Loma Naunauco. Algunos fragmentos algo 

mejor preservados se han ubicado en exposiciones aisladas de la Formación Agrio en Cerro 

La Parva y pertenecerían a la misma especie (CPBA 18019).  
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Figura 3.46: Hoplitocrioceras giovinei Aguirre-Urreta y Rawson. a, vista lateral de un 
fragmócono incompleto CPBA 20076.2, b. vista la teral del holotipo, una cÆmara habitación 
incompleta CPBA 19219, c-d, vistas lateral y ventral de un fragmócono incompleto CPBA 
20076.3. Todos x 1. 
 

Estas formas parecen representar el fin del linaje ya que se encuentran asociadas a los 

primeros Weavericeras en las capas suprayacentes a la zona de Hoplitocrioceras. La pobreza  
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del material no permite asignarlo con confidencia a una nueva especie, por lo que se mantiene 

la asignación en nomenclatura abierta. Algunos fragmentos de vuelta colectados en Agua de 

la Mula parecen representar formas intermedias entre los típicos H. gentilii y esta forma mÆs 

comprimida. 

 
Dimensiones (en mm) 

Ejemplar    D Al Al/D An An/D Al/An    U U/D 

CPBA 19169            197        66        0,33     48       0,24     1,37       85      0,43 
 
Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie aœn innominada se reconoce en Cerro La Parva, 

Loma Naunauco y Pichaihue en la parte superior del Miembro PilmatuØ de la Formación 

Agrio, parte cuspidal de la subzona de Hoplitocrioceras gentilii, zona de Hoplitocrioceras 

gentilii, Hauteriviano temprano. 

 
Familia Oosterellidae Breistrofer 1940 

GØnero Oosterella Kilian 1911 
 
Sinónimo:  Nicklesia Kilian, 1910; ?Pseudoosterella Spath, 1924  

 
Especie tipo: Ammonites cultratus d’Orbigny (1841, p. 45, lÆm. 46, figs. 1-2) por designación 

subsiguiente de Roman (1938, p. 345).  

 
Diagnosis: Conchilla involuta, de sección compri mida, con carena alta que puede ser 

ondulada, costillas fuertes, irregularmente simples y ramificadas, el punto de división puede 

elevarse con el crecimiento y formar tubØrculos medio-laterales prominentes. 

 
Comentarios: Company (1987, p. 190) sugirió que las formas relativamente evolutas que 

Spath (1924) había separado como Pseudoosterella podrían pertenecer a Oosterella. Thieuloy 

y Bulot (1993) siguen provisionalmente este criterio, y así la Familia Oosterellidae estaría 

limitada al gØnero nominal. Sin embargo, mÆs recientemente Klein (2005) mantiene ambos 

gØneros como vÆlidos. Vermeulen (1972), Company (1987) y Thieuloy y Bulot (1993) estÆn 

de acuerdo en derivar a Oosterella de Paquiericeras Sayn. Este œltimo gØnero no se conoce 

en la cuenca Neuquina. Oosterella se registra en el reino de Tethys (TunØz, Espaæa, Francia, 

Bulgaria, hasta los CÆucasos) y tambiØn en Alemania (Kemper et al. 1981), Colombia (Haas 

1960) y MØjico (Company 1987, GonzÆlez-Arreola y BarragÆn 2007) (fig. 3.48).  
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Con referencia a su ubicación estrat igrÆfica, aparece en la zona de Saynoceras 

verrucosum del Valanginiano tardío y desaparece en la base de la zona de Crioceratites loryi 

del Hauteriviano temprano (Reboulet 1996, p. 138). 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.48: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de Oosterella  
(mapa base de Smith et al. 1994). 

 
Oosterella sp. 

Figuras 3.49 a-d, 3.50 

1996 Oosterella sp., Aguirre-Urreta y Rawson, p. 457, figs. 3-4. 

 
Material: 5 ejemplares, 1 de Pichi NeuquØn (CPBA 13969), 1 de Pichaihue (CPBA 13970), 1 

de Agua de la Mula (CPBA 20017, col. D. Lazo), 1 de El Salado Sur (CPBA 19274) y 1 de 

Cerro Negro de Covunco (CPBA 19275). 

 
Descripción : Sección de la vuelta moderadament e comprimida (Al/An = 1,54) con los 

flancos planos convergiendo a un vientre redondeado. Con carena ventral bien diferenciada, 

aserrada en un ejemplar. Costillas dØbiles, anchas, falcoides. El ejemplar que corresponde a 

una cÆmara habitación tambiØn tiene sección de vuelta moderadamente comprimida (Al/An =  

1,53) con un borde umbilical agudo. La línea de sutura estÆ parcialmente preservada, posee 

un lóbulo lateral ancho y un lóbulo externo tan largo como el lateral. Ambos estÆn separados 

por una silla lateral ancha y bífida. El primer lóbulo umbilical es mucho mÆs corto que el 

lateral (fig. 3.50). 



Tesis Doctoral Universidad de Buenos Aires                                                                                     M.B. Aguirre-Urreta, 2012 

 211

 
Comentarios: A pesar que los cinco especímenes son fragmentarios y con una preservación 

apenas discreta, el tipo de sutura muestra que pertenecen a Oosterella y no a algœn opØlido. 

Dada su preservación, es difíc il comparar estos ejemplares con especies descriptas con 

anterioridad en otras regiones del mundo, pero ninguno de ellos posee la carena sinuosa del 

grupo de O. cultrata (d�Orbigny). Los ejemplares mÆs pequeæos muestran ciertas semejanzas 

con O. colombiana Haas en la sección de vuelta y evolución (Haas 1960, p. 45).  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3.49: Oosterella sp. a-b, vistas lateral y ventral de una cÆmara habitación incompleta 
CPBA 13970, c-d, vistas ventral y lateral de un fragmento de fragmócono CPBA 13969. 
Todos x 1. 
 

Ubicación estratigrÆfica y edad: Oosterella sp. se conoce de las localidades Pichi NeuquØn, 

Pichaihue, Agua de la Mula, El Salado Sur y Cerro Negro de Covunco en la sección media 

del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio, subzona de Holcoptychites neuquensis, zona 

de Holcoptychites neuquensis del Hauteriviano temprano. 
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Figura 3.50: Línea de sutura de Oostrella sp. CPBA 13969 a una altura de vuelta de 34 mm. 
 

Superfamilia Desmoceratoidea Zittel 1895 
Familia Desmoceratidae Zittel 1895 

GØnero Weavericeras Leanza y Wiedmann 1980 

 

Especie tipo: Latidorsella vacaensis Weaver 1931 (p. 439, lÆm. 53, figs. 343-344, lÆm 54, 

figs. 345-346, lÆm 55, figs. 347-350) por designación original de Lean za y Wiedmann  (1980, 

p. 960). 

 

Diagnosis: Conchillas medianas a grandes, globosas, involutas, con rÆpido crecimiento,  

ombligo profundo y pared umbilical vertical. Generalmente de sección deprimida. Con 

constricciones y costillas especialmente marcadas en la región ventral que tienen a 

desaparecer con el crecimiento. Sutura con lóbu lo lateral trífido ancho y lóbulo externo de 

profundidad aproximadamente igual  (modificada de Leanza y Wiedmann 1980, p. 959-960). 

 

Comentarios: Este gØnero fue creado por Leanza y Wiedmann (1980) para agrupar formas de 

conchillas globosas involutas y con dØbil escultura, restringidas al centro de la provincia de 

NeuquØn y endØmicas a la cuenca Neuquina. Estas formas inicialmente habían sido ubicadas 

en Latidorsella Jacob por Weaver (1931), gØnero que se considera sinónimo de Desmoceras 

Zittel. MÆs recientemente, Weavericeras ha sido colocado en sinonimia con Valdedorsella 

Breistroffer por Wright (1996) criterio que no se comparte aquí porque este gØnero posee 

diferente patrón de crecimiento, ornamentación mÆs marcada y distinta sección de vuelta.  

Weavericeras parecería ser endØmico a la cuenca Neuquina (fig. 3.51) y no se conoce 

ningœn posible predecesor ni tampoco ningœn descendiente. Aquí se ha ampliado su 

distribución geogrÆfica dentro de la cuenca, ya que se lo registra desde las localidades de 

Arroyo Carrizalito y Lomas Bayas en el sur de Mendoza hasta Cerro El Marucho en el 

centro-sur de NeuquØn.  
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Figura 3.51: Mapa paleogeogrÆfico del CretÆcico temprano con la distribución de 
Weavericeras (mapa base de Smith et al. 1994). 
 

Weavericeras vacaense (Weaver 1931) 

Figuras 3. 52-3.58 

1931 Latidorsella vacaensis Weaver, p. 439, lÆm. 53, figs. 343-344, lÆm 54, figs. 345-346, lÆm 55, 
figs. 347-350 
1950 Latidorsella vacaensis Weaver; Giovine, p. 64, lÆm. 7, fig. 4 
1950 Latidorsella olsacheri Giovine, p. 66, lÆm. 7, fig. 3 
1980 Weavericeras vacaense (Weaver); Leanza y Wiedmann, p. 960, lÆm. 7, fig. 2, fig. texto 5. 
1993 Weavericeras vacaensis  (Weaver); Aguirre-Urreta, lÆm. 3, fig. 1 
2005 Weavericeras vacaensis (Weaver); Aguirre-Urreta et al., fig. 7 g 
2007 Weavericeras vacaensis (Weaver); Aguirre-Urreta et al., figs. 12 a-b 
2011 Weavericeras vacaense (Weaver); Aguirre-Urreta et al., figs. 7 e1-2 
 
Holotipo: Por designación original, el ejemplar fi gurado por Weaver (1931, lÆm. 53, fig. 344) 

(BMNHC 363), de su localidad 1566, ubicada un kilómetro al oeste del Monumento Militar 

39, sierra de la Vaca Muerta, NeuquØn, aquí re-ilustrado en la figura 3.52 a-b. En esta tesis a 

esta localidad se la reconoce con el nombre de Cerro Bayo de Covunco. 

 

Material: 143 ejemplares, 1 de Lomas Bayas (CPBA 21132), 5 de Arroyo Carrizalito (CPBA 

20113.1-5), 1 de Cerro La Parva (21133), 1 de Mina San Eduardo (CPBA 21129), 10 de Agua 

de la Mula (CPBA 18368, col. F. DÆzquez, 18392.1-2, 21127.1-7), 1 de El Salado Sur 

(CPBA 18391), 25 de Río Salado (CPBA 17000.1-23, 17001, 21126), 11 de Pichaihue 

(CPBA 21128.1-8, 21134.1-2, 21135), 15 de Caæadón de Los Baguales (CPBA 21123.1-5,  
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21124.1-10), 35 de Bajada del Agrio (CPBA 17004.1-5, 19297.1-13, 21122.1-12, 21130.1-5), 

14 de Agrio del Medio (CPBA 17003.1-7, 21116.1-2, 2117.1-4, 21131), 5 de Cerro Bayo de 

Covunco (CPBA 13976, 16307, 21120.1-3), 8 de Cerrito Maruco (CPBA 17002.1-5, 

21121.1-3), 1 de Arroyo Covunco (CPBA 21118), 8 de Cerro Mesa (CPBA 21125.1-3) 

incluyendo el material coleccionado por Gentili y estudiado por Giovine del anticlinal cerro 

Maruco-cerro Mesa (CPBA 5153-54, 5157-58, 5159 lectotipo de W. oslacheri Giovine), 1 de 

Cerro Negro Chico de Picœn Leufœ (CPBA 21119, col. D. Lazo), 1 de Cerro El Marucho 

(CPBA 21133, col. D. Lazo).   

 

Descripción : Conchilla de tamaæo grande, el fragmócono alcanza por lo menos 240 mm de 

diÆmetro. El enroscamiento es involuto, con un ombligo muy profundo, de paredes verticales 

y borde umbilical anguloso. La sección de vue lta es variable, aunque normalmente es muy 

deprimida, con el ancho mÆximo en el borde umbilical. Los flancos son redondeados y 

convergen a un vientre ancho y curvo. La ornamentación es dØbil y mayormente restringida 

al fragmócono, desapareciendo casi totalmente en la cÆmara habitación. Comprende costillas 

y constricciones, las primeras son redondeadas, ligeramente sinuosas, mÆs marcadas en la 

mitad externa del flanco y cruzan el vientre sin interrupción con una curva suave hacia la 

abertura. Las constricciones tienen un recorrido similar al de las costillas, aunque estÆn bien 

marcadas desde el borde umbilical, recorren todo el flanco y cruzan el vientre con un seno 

hacia la abertura. La línea de sutura muestra lóbul os asimØtricamente trífidos, el lóbulo lateral y 

el externo son casi del mismo tamaæo; las sillas estÆn asimØricamente divididas (fig. 3. 58). 

 
Dimensiones (en mm) 
         
Ejemplar                   D Al Al/D An An/D  Al/An     U U/D       
BMNHC 363 holotipo 159 67 0,42 84 0,53    0,80     48 0,31 
CPBA 17000.5  145 63 0,43 92* 0,63    0,68      40   0,27 
CPBA 5159       136 57 0,42 86 0,63    0,66      35   0,26 
CPBA 17000.1  130 50 0,38 75 0,58    0,67      35 0,27  
CPBA 17000.3  120 42 0,35 67 0,56    0,63      33   0,27 
CPBA 5153     90 40 0,44 45 0,50    0,89      25   0,28 
CPBA 17004.1     70 29 0,41 35 0,50    0,83       21   0,30 
CPBA 17002.2    60 28 0,47 42* 0,70    0,67      11   0,18 
CPBA 17002.1      59 29 0,49 38 0,64    0,76      12    0,20 
CPBA 170003     44 20 0,45 ----  ----     ----       9    0,20   
CPBA 17004.2    22   11 0,50     ----  ----     ----       4  0,18  
* medida aproximada       
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Figura 3.54: Weavericeras vacaense (Weaver), a-b, vistas ventral y apertural de fragmócono 
incompleto CPBA 13976, c, vista lateral de ejemplar juvenil CPBA 17004.2, d-e, vistas 
lateral y apertural de fragmócono incompleto CPBA 17002.1, f-g, vistas lateral y apertural de 
fragmento de fragmócono CPBA 17000.2, h-i, vist as lateral y apertural de fragmócono 
incompleto CPBA17004.1, j, vista lateral de ejemplar juvenil CPBA 17003. Todos x 1. 
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Figura 3.55: Weavericeras vacaense (Weaver), a, vista lateral de fragmócono incompleto 
CPBA 17000.1, b-c, vistas lateral y apertural de fragmócono incompleto CPBA 17002.2, d-e, 
vistas ventral y apertural de fragmócono y cÆmara habitación incompleta CPBA 5153. Todos 
x 1. 
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Figura 3.58: Línea de sutura de Weavericeras vacaense CPBA 5154 a una altura de vuelta de 
55 mm. 
 

Comentarios: Weaver (1931, p. 439, lÆm. 53, figs. 343-344, lÆm. 54, figs. 345-346, lÆm. 55, 

figs. 347-350) describe a la nueva especie Latidorsella vacaensis sobre la base de cinco 

ejemplares procedentes de la localidad 1566 y la ubica en su zona de Lyticoceras 

transgrediens del Valanginiano tardío. Sin embargo, en su listado de especies (p. 128) la 

coloca en el gØnero Hoplitides, su rango geológico en el Hauteriviano inferior y su 

procedencia de tres localidades: 1038, 1566 y 1567. Posteriormente, Giovine (1950, p. 64, 

lÆm. 7, fig. 4) vuelve a describir esta especie sobre la base de varios ejemplares coleccionados 

por Gentili del anticlinal Cerro Maruco-Cerro Mesa a los que asigna al horizonte con 

Holcoptychites neuquensis. AdemÆs crea una nueva especie, L. olsacheri  (Giovine 1950, p. 

66, lÆm. 7, fig. 3) tambiØn sobre la base de varios ejemplares de la misma procedencia 

geogrÆfica y estratigrÆfica que la especie anterior. Ambas se diferenciarían en la sección de la 

vuelta, siendo la de L. olsacheri mucho mÆs ancha y baja (deprimida). Cuando Leanza y 

Wiedmann (1980) crean el gØnero Weavericeras, sinonimizan ambas especies ya que 

consideran que las diferencias observadas por Giovine (1950) estÆn dentro de la variabilidad 

intraespecífica de W. vacaense, criterio que es seguido en esta tesis. Estos autores tambiØn 

llaman la atención sobre las similitudes mo rfológicas de la especie neuquina con 

Valdedorsella soromarainensis Collignon (1962, p. 91, lÆm. 212, fig. 930) del Hauteriviano 

tardío de Madagascar. Aunque ambas especies muestran efectivamente gran similitud, la 

imposibilidad de observar en detalle al œnico ejemplar malgache ilustrado previene de hacer mÆs 

comentarios. 
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Ubicación estratigrÆfica y edad: Esta especie se conoce de numerosas localidades de la 

cuenca Neuquina desde Lomas Bayas y Arroyo Carrizalito en el sur de Mendoza hasta Cerro  

El Marucho en el centro-sur de NeuquØn, en la sección cuspidal del Miem bro PilmatuØ de la 

Formación Agrio, zona de Weavericeras vacaense del Hauteriviano temprano. 
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4. BIOESTRATIGRAF˝A 

  

 A partir de los primeros intentos de Gerth (1913) de establecer una biozonación 

basada en amonites para las sedimentitas de edad jurÆsica tardía-cretÆcica temprana de la 

cuenca Neuquina, numerosos esquemas fueron propuestos a lo largo de los aæos con un grado 

de refinamiento cada vez mayor (Windhausen 1918, 1931, Gerth 1925, Burckhardt 1930, 

Weaver 1931). Finalmente se consolidó el esquema de biozonación propuesto por Leanza 

(1945), adoptado y modificado luego por otros autores, tales como Leanza (1981a, b) y 

Riccardi (1984, 1988). MÆs tarde sin embargo, una nueva biozonación fue introducida por 

Leanza (1996) especialmente en el lapso Tithoniano- Berriasiano, que fue adoptada por 

Riccardi et al. (2000). Este esquema no logró un acuerdo entre los distintos investigadores ya 

que algunos de ellos (Aguirre-Urreta y Rawson 1997, Aguirre-Urreta et al. 2005, 2007) 

siguen utilizando el esquema clÆsico, puesto que las razones esgrimidas para dicho importante 

cambio se fundamentan en datos de dudosa validez como lo explican Aguirre-Urreta et al. 

2011). De todos modos, ese lapso temporal no es discutido aquí y el anÆlisis siguiente se 

refiere exclusivamente al intervalo valanginiano temprano-hauteriviano temprano que si 

corresponde el lapso estudiado en esta tesis. El cuadro de la figura 4.1 muestra la distribución 

las especies estudiadas con las localidades ordenadas de norte a sur (izquierda a derecha) y las 

especies ordenadas estratigrÆficamente (abajo hacia arriba). 

 

A. Valanginiano 

 Históricamente las rocas valanginianas de  la cuenca Neuquina han sido divididas,  

desde el punto de vista bioestratigrÆfico, en dos zonas de amonoideos: una inferior de 

Neocomites wichmanni correspondiente al Valanginiano temprano y una superior de 

Olcostephanus curacoensis asignada ya sea al Valanginiano tardío (Leanza 1945, Leanza 

1981 a, b), al límite Valanginiano-Hauteriviano (Riccardi 1984) y aœn pudiendo extenderse 

hasta el Hauteriviano temprano (Riccardi 1988). Trabajos posteriores reconocieron tres zonas: 

N. wichmanni, O. (O.) atherstoni y Pseudofavrella angulatiformis (Aguirre-Urreta y Rawson 

1997, Riccardi et al. 2000), mientras que en la actualidad se aceptan cuatro zonas, algunas de 

las cuales han sido a su vez divididas en subzonas (Aguirre-Urreta et al. 1999, 2005, 2007, 

2011) (fig. 4.2). 

 Los amonoideos del Valanginiano mÆs temprano, ubicados en las zonas de Neocomites 

wichmanni y Lissonia riveroi estÆn mayormente representados en rocas de la Formación Vaca 

Muerta y no se discutirÆn en esta tesis.  
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Hoplitocrioceras gentilii
Hoplitocrioceras giovinei
Olcostephanus (O.) variegatus
Olcostephanus (O.) laticosta
Olcostephanus (O.) boesei
O. (Jeannoticeras) agrioensis
Holcoptychites agrioensis
Holcoptychites neuquensis
Holcoptychites magdalenae
Holcoptychites sp. cf. H. recopei
Oosterella sp.
Decliveites agrioensis
Decliveites crassicostatus
Chacantuceras casanuestraense
Chacantuceras coniunctum
Chancantuceras ornatum
Pseudofavrella pseudoregalis
Pseudofavrella australis
Pseudofavrella robusta
Pseudofavrella angulatiformis
Pseudofavrella garatei
Viluceras permolestum
Viluceras duraznoense
Viluceras araucanus
Olcostephanus (O.) migrammi
Karakaschiceras lycoris
Karakaschiceras attenuatus
Karakaschiceras neumayri
Neohoploceras arnoldi
Olcostephanus (O.) atherstoni
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Figura 4.1: Cuadro de distribución de las especies estudiadas; las localidades se ordenan de norte a sur (izquierda a derecha) y las especies se ordenan estratigrÆficamente (de abajo hacia arriba). Los diferentes colores marcan la
distribución de las especies reconocidas en las distintas zonas bioestratigrÆficas.
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 La zona de Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni comienza en el Valanginiano 

temprano y continœa en el Valanginiano tardío. EstÆ mayormente representada en rocas de la 

Formación Mulichinco y del Miembro PilmatuØ de la Formación Agrio de la región 

occidental del centro y norte de NeuquØn. Sólo en localidades muy occidentales, como en las 

nacientes del río Barrancas, se registra en la Formación Vaca Muerta, mientras que en el sur 

de Mendoza se localiza en tØrminos de la Formación Chachao.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.2: Zonación bioestratigrÆfica del Valanginiano-Hauteriviano temprano de la cuenca 
Neuquina con indicación de las zonas, bi ozonas y taxones representados en cada una. 
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 Esta biozona estÆ dividida en tres subzonas (Aguirre-Urreta y Rawson 1997, Aguirre-

Urreta et al. 2005, 2007), la inferior estÆ caracterizada por la sola presencia de la especie 

índice Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni, especie que continœa en la base de la 

suprayacente subzona de Karakaschiceras attenuatum. En esta segunda subzona se registran 

tres especies de Karakaschiceras: K. attenuatus, K. neumayri y K. lycoris así como 

Neohoploceras arnoldi.  

 El gØnero Parvaites, erigido por Cantœ-Chapa (2009) con sus especies P. aguirrei y P. 

leanzai, para agrupar parte del material figurado por Aguirre-Urreta (1998) como 

Karakaschiceras neumayri y Neohoploceras arnoldi  no se considera vÆlido. Estas capas 

pueden correlacionarse con el �karakaschi cerateano�, un tØrmino informal propuesto por 

Bulot y Thieuloy (1993) para el intervalo de la provincia MediterrÆnea caracterizado por la 

presencia de Karakaschiceras y gØneros relacionados. Todos estos taxones representan una 

renovación de la fauna de amonoi deos tras la extinción de va rios gØneros valanginianos y 

estÆn confinados a un intervalo desde la parte superior de la zona de Busnardoites 

campylotoxus hasta el tope de la zona de Saynoceras verrucosum (fig. 4.3). 

 La tercer subzona estÆ caracterizada por la presencia de especies de Viluceras 

asociadas a raros Olcostephanus (O.) mingrammi en diversas localidades del centro-norte de 

NeuquØn como Lonco Vaca, Pichaihue, El Durazno, Cerro La Parva, entre otras (Aguirre-

Urreta y Rawson 1999b, Aguirre-Urreta et al. 2011). Hasta no hace mucho tiempo, la 

posición estratigrÆfica exacta de esta fauna era confusa. Leanza (1958), quien identificó a esas 

especies como pertenecientes al gØnero boreal Simbirskites Pavlow, indicó una asociación con 

"Olcostephanus curacoensis Weaver" (= Olcostephanus atherstoni Sharpe) y la dató como del 

Valanginiano tardío. Posteriormente Leanza y Wiedmann (1980) reasignaron ese gØnero a 

Lemurostephanus y lo incluyeron en su zona curacoensis (actualmente la zona atherstoni). 

Esta propuesta fue seguida por Riccardi (1988) y Aguirre-Urreta (1993). El trabajo de 

Aguirre-Urreta y Rawson (1999a) ha demostrado que la fauna de Viluceras se ubica por 

encima de la de O. (O.) atherstoni y a su vez estÆn separadas por las capas que contienen a los 

amonoideos de la subzona de Karakaschiceras. Esa revisión taxonómica modificó entonces 

una asignación previa de Aguirre-Urre ta y Rawson (1995) y la subzona de O. 

(Lemurostephanus) sp. se renombró como O. (Viluceras) permolestus. En este trabajo se 

acepta la propuesta de Klein (2005) de elevar Viluceras a la categoría de gØnero por lo que 

actualmente se la conoce como la subzona de V. permolestum. La base estÆ definida por la 

primera aparición del gØnero y el techo por la primera aparición de Pseudofavrella, que se 

asocia en algunas localidades con los œltimos Viluceras. 
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 Con respecto a la edad y correlaciones de la fauna de la subzona de Viluceras 

permolestum, Østa podría correlacionarse con la subzona de O. (Olcostephanus) nicklesi en la 

zona de Neocomites peregrinus de la zonación de la provinc ia del MediterrÆneo occidental 

(Reboulet et al. 2011), basada en la presencia de olcostefÆnidos evolutos de limitada 

distribución vertical en am bas regiones (fig. 4.3).  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 4.3: Correlación entre la biozonación de la provincia MediterrÆnea del Tethys 
(Reboulet et al. 2011) y la de la cuenca Neuquina (modificada de Aguirre-Urreta et al. 2007). 
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Las faunas suprayacentes a la zona de Olcostephanus (O.) atherstoni estÆn dominadas 

por amonoideos neocomítidos agrupados en la zona de Pseudofavrella angulatiformis del 

Valanginiano tardío (Aguirre-Urreta y Rawson 1997, 2010, Riccardi et al. 2000, Aguirre-

Urreta et al. 2005, 2007, 2011). Esta zona fue originalmente presentada por Aguirre-Urreta y 

Rawson (1995) para reemplazar a la zona de �Lyticoceras�  pseudoregale propuesta por Gerth 

(1925) y utilizada subsecuentemente por varios autores (Leanza 1945, Leanza 1981 a,b, 

Riccardi 1984, 1988), aunque siempre fue ubicada erróneamente en el Hauteriviano temprano. 

Pseudofavrella es un componente característico de la parte basal de la zona, mientras que la 

especie �L.� pseudoregale  era una forma poco conocida y con una procedencia estratigrÆfica 

exacta incierta.  

 Posteriormente, Aguirre-Urreta y Rawson (1997) dividieron esta zona en tres 

subzonas, P. angulatiformis, �Acanthodiscus� sp. y � Neocomites� sp. Luego del trabajo de 

Aguirre-Urreta y Rawson (1999b) donde los registros de �Acanthodiscus� sp. fueron 

transferidos al gØnero Chacantuceras se hizo necesario el cambio del nombre de la subzona 

intermedia al de subzona de Chacantuceras ornatum. Finalmente, la subzona superior de 

�Neocomites� sp. se conoce actualmente como la subzona de Decliveites crassicostatus luego 

de la revisión taxonómica de Aguirre-Urreta y Rawson (2010). 

 Estas faunas tienen una amplia distribución geogrÆfica desde la región del Aconcagua 

en el norte de Mendoza hasta el cerro El Marucho en el centro-sur de NeuquØn. La subzona 

inferior estÆ dominada por especies de Pseudofavrella que se suceden en el tiempo: su base se 

define por la primera aparición de P. garatei. Esta especie es seguida por P. angulatiformis, 

luego P. australe asociada a P. robusta y finalmente P. pseudoregale (figs. 4.1-4.2).  

 La base de la suprayacente subzona de Chacantuceras ornatum estÆ marcada por la 

aparición de la especie índice, sin evidencia de  asociación con los œltimos representantes de 

Pseudofavrella. Chacantuceras ornatum se asocia con C. casanuestraoense y C. coniunctum 

hacia arriba en la subzona. 

 En parte asociado y posteriormente suprayaciendo a estas especies, se registra la 

aparición del gØnero Decliveites, con las especies D. crassicostatus y D. agrioensis que 

caracterizan a la œltima biozona de amonoideos del Valanginiano tardío (Aguirre-Urreta y 

Rawson 2010, Aguirre-Urreta et al. 2011).  

 El carÆcter endØmico de los taxones que componen la zona de P. angulatiformis hace 

difícil su correlación con las faunas de la provincia MediterrÆnea. Algunos ejemplares de 

Decliveites son muy similares, en vista lateral, a formas europeas del grupo de Neocomites 

(Teschenites) pachydicranus, lo que permitiría una correlación superficial con la subzona de 
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Teschenites callidiscus de la zona de Criosarasinella furcillata y sugeriría tambiØn que la 

base de las suprayacentes capas de Holcoptychites es muy cercana al límite Valanginiano-

Hauteriviano (fig. 4.3). 

  

B. Hauteriviano 

 Gerth (1925, p. 128) propuso una biozonación del Neocomiano de la cuenca Neuquina 

en la cual el �Hauteriviano� es taba dividido en tres subzonas: Neocomites (Lyticoceras) 

pseudoregale, Holcoptychites neuquensis y � Crioceras� andinum . Este esquema de Gerth fue 

seguido por la mayoría de los autores que trabajaron subsecuentemente (Leanza y Wiedmann 

1980, Leanza 1981 a-b, Riccardi 1984, 1988). Todos ellos colocaron la zona Lyticoceras 

pseudoregale en el Hauteriviano temprano. La zona de Holcoptychites neuquensis fue 

definida para el Hauteriviano medio (o la parte mÆs alta del Hauteriviano inferior si se utiliza 

la división bipartita) por Leanza (1981 a,b), fue considerada equivalente al Hauteriviano 

superior por Riccardi (1984), o cabalgando en el límite entre el Hauteriviano inferior-superior 

(Riccardi 1988). A esta zona se fueron agregando otros taxones, incluido Weavericeras 

vacaense (Leanza y Wiedmann 1980, Leanza 1981 a-b, Riccardi 1988). Sin embargo, como se 

verÆ mÆs abajo, esta especie en realidad se ubica mucha mÆs arriba que Holcoptychites en el 

Miembro PilmatuØ (fig. 4.2). Finalmente, la zona de Crioceratites andinus fue ubicada en el 

Hauteriviano superior  (Leanza 1981 a-b) o en el Hauteriviano superior-Barremiano inferior 

(Riccardi 1984, 1988). 

 Aguirre-Urreta y Rawson (1997) modificaron ese esquema original de Gerth (1925), 

cambiando la zona de Lyticoceras pseudoregale por la de Pseudofavrella angulatiformis y 

ubicÆndola en el Valanginiano tardío.  

 Dentro del Hauteriviano, el intervalo analizado en esta tesis se restringe sólo al 

Hauteriviano temprano, lapso en el que se depositó el Miembr o PilmatuØ de la Formación 

Agrio.  Las primeras faunas de amonoideos de esa edad que se reconocen en este miembro son 

relativamente poco diversas y muestran una muy amplia distribución geog rÆfica a lo largo de 

casi toda la cuenca.  

 Una invasión muy breve de Oosterella, un amonoideo típicamente mediterrÆneo, se 

registra con los primeros Holcoptychites solamente en cinco localidades de NeuquØn: Cerro 

Negro de Covunco, Pichaihue, Pichi NeuquØn, Agua de la Mula y El Salado Sur. Oosterella 

aparece en Europa en la zona de Saynoceras verrucosum del Valanginiano tardío y se 

extingue en la base de la zona de Crioceratites loryi del Hauteriviano temprano (Reboulet 

1996, p. 138).  
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 El gØnero Holcoptychites caracteriza esta primera biozona hauteriviana que estÆ 

dividida en tres subzonas. Las dos primeras estÆn definidas por especies de Holcoptychites 

que se suceden en el tiempo: H. sp. cf. H. recopei, H. magdalenae, H. neuquensis y H. 

agrioensis, mientras que la tercera estÆ caracterizada por Olcostephanus (O.) laticosta especie 

asociada a O. (O.) boesei y O.(Jeannoticeras) agrioensis (Aguirre-Urreta y Rawson 2001a) 

(fig. 4.2). Gerth (1925) incluyó a � Hoplitoides� recopei  y Desmoceras windhauseni (un 

nomen nudum) como otros amonites característicos de la zona neuquensis.  

  Dentro de la sucesión de Holcoptychites, las capas inferiores estÆn caracterizadas por 

las formas mÆs infladas de este gØnero, mientras que las superiores presentan formas muy 

grandes, discoidales e involutas. Esto fue la base para la división entre las subzonas 

neuquensis y compressus (Aguirre-Urreta y Rawson 1997, p. 454). Sin embargo, estudios 

sistemÆticos posteriores (Aguirre-Urreta y Rawson 2003) demostraron que H. compressus era 

un sinónimo subjetivo de H. agrioensis, por lo que fue necesario cambiar el nombre de la 

subzona superior, cuya base estÆ definida por la primera aparición de H. agrioensis. El 

nombre de la subzona inferior se mantuvo aunque la especie índice sólo se registra en la parte 

mÆs alta de la misma. La parte superior de esta subzona estÆ ocupada por H. magdalenae, que 

se superpone con los primeros H. neuquensis. Lamentablemente la parte inferior es muy poco 

fosilífera y estÆ caracterizada por H. sp. cf. H. recopei y H. sp. Por lo que la base de Østa, así 

como la de la zona, se define por la primera aparición del gØnero Holcoptychites mÆs que por 

la presencia de alguna especie distintiva. 

 La subzona de Olcostephanus (O.) laticosta caracteriza un delgado intervalo del 

Miembro PilmatuØ, entre las capas con Holcoptychites debajo y las de Hoplitocrioceras 

encima, con una importante distribución geogrÆfica en la cuenca. Probablemente coincida con 

la división superior de la zona de � O. (O.) curacoensis�  (= O. (O.) atherstoni) reconocida por 

Riccardi et al. (1993) in Mendoza como caracterizada por Olcostephanus aff. laticostatus.  

Originalmente referida como subzona de Olcostephanus (O.) leanzai por Aguirre-Urreta y 

Rawson (1997), su nombre cambió a O. (O.) laticosta luego de la revisión del grupo (Aguirre-

Urreta y Rawson 2001a).  

 La gran mayoría de Olcostephanus que caracterizan la subzona de O.(O.) laticosta 

pertenecen a la especie índice. A ella se asocian O.(O.) boesei y O. (Jeannoticeras) agrioensis 

(fig. 4.2). Los œnicos amonites no-olcostefÆnidos que se han coleccionado dentro de la 

subzona son nueve fragmentos de un neocomítido indeterminado (muy probablemente el 

predecesor de Hoplitocrioceras), cinco en Agua de La Mula, dos en El Salado Sur y otros dos 

en las cercanías del arroyo Covunco, en la comarca del Cerro Mesa. 
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 La correlación de la subzona de O. (O.) laticosta con otras regiones se hace difícil ya 

que la especie índice no se conoce con certeza fuera de la cuenca Neuquina. Sin embargo, 

algunas líneas de evidencia sugieren que su edad sería hauteriviana temprana media, 

correspondiendo aproximadamente con la zona de Crioceratites loryi de la provincia 

MediterrÆnea (fig. 4.3). Primero, la presencia del subgØnero O. (Jeannoticeras) como un 

elemento minoritario de la fauna en la mitad superior de la subzona indica una posible 

correlación con la subzona jeannoti del MediterrÆneo, que ocurre en la parte superior de la 

zona de Crioceratites loryi  (Bulot et al. 1993, Hoedemaeker y Rawson 2000, Reboulet et al. 

2011).  Segundo, O. (O.) boesei es una especie muy cercana a O. (O.) sayni (Kilian), que 

tambiØn estÆ limitada a la zona de Crioceratites loryi y es mÆs comœn en la subzona jeannoti 

(Bulot et al. 1993, cuadro 10). Finalmente, la ocurrencia de O. (O.) variegatus en la parte 

superior de la suprayacente subzona de Hoplitocrioceras giovinei, sugiere una correlación 

entre esta subzona y el horizonte variegatus de Francia, que se ubica inmediatamente por 

encima de la subzona  jeannoti (Reboulet et al. 2009) (fig. 4.3).   

 Estas correlaciones difieren del esquema presentado por Aguirre-Urreta y Rawson 

(1997), donde la subzona de O.(O.) leanzai (hoy laticosta) fue provisionalmente 

correlacionada con la parte superior de la zona de Acanthodiscus radiatus de la provincia 

MediterrÆnea occidental. El descubrimiento posterior del subgØnero Jeannoticeras en la parte 

alta de la subzona laticosta y de la especie O. (O.) variegatus justo por encima 

proporcionaron un vínculo crucial entre ambas regiones.  

 Hoplitocrioceras Giovine, un gØnero probablemente endØmico de la cuenca Neuquina 

integra la siguiente zona, que se subdivide en dos subzonas caracterizadas cada una por una 

especie: H. giovinei y H. gentilii que se reemplazan en el tiempo. Como se indica mÆs arriba, 

sólo unos muy pocos ejemplares de Olcostephanus (O.) variegatus (Paquier) se registran en 

las capas con Hoplitocrioceras (Aguirre-Urreta y Rawson 2001 a,b) (fig. 4.2). El límite 

inferior de esta zona es claro y sólo unos pocos ejemplares fragmentarios de un posible 

predecesor de Hoplitocrioceras se registran en tres localidades dentro de la subzona de O. 

(O.) laticostata. En el límite superior hay una ligera superposición con Weavericeras 

vacaense, en un delgado horizonte en la base de la zona de W. vacaense en Agua de la Mula, 

Loma Naunauco y Pichaihue. La especie �Hoplitocrioceras� gentili  fue incluida en la zona 

de Crioceratites andinus junto a una serie de crioceratítidos característicos del Miembro Agua 

de la Mula y ubicada en el Hauteriviano tardío-Barremiano temprano por Riccardi (1988).  

 Hay una marcada falta de registro de amonites neocomítidos en la cuenca Neuquina 

entre el techo de la zona de Pseudofavrella angulatiformis y la base de la zona de 
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Hoplitocrioceras gentilii. Entre ambas, se registra una espesa secuencia que contiene a 

Holcoptychites, un desmocerÆtido y a los olcostefÆnidos Olcostephanus (s.s) y O. 

(Jeannoticeras). Sobre la base de la edad asignada a estas capas (vØase mÆs arriba), parecería 

que el gap en la presencia de neocomítidos representa gran parte del Hauteriviano temprano. 

Esta situación es comparable con lo que sucede en el sudeste de Francia donde los 

neocomítidos, con la excepción de Saynella Kilian, desaparecen en la base de la zona de 

Crioceratites loryi (Bulot et al. 1993). 

 La œltima zona de amonites corresponde a la zona de Weavericeras vacaense, un 

desmocerÆtido que reemplaza completamente a Hoplitocrioceras y con el que comparte un 

delgado horizonte. Esta fauna monogenØrica endØmica a la cuenca se ubica en la parte 

terminal del Miembro PilmatuØ, por debajo del Miembro AvilØ de la Formación Agrio y su 

edad sería hauteriviana temprana cuspidal. 

 

C. Duración de las biozonas propuestas   

 Tradicionalmente las biozonas de amonites reconocidas en Europa eran los estÆndares 

utilizados en la subdivisión del CretÆcico. En la actualidad, los datos de  micro y nanofósiles 

son usados comœnmente para correlaciones globales, especialmente cuando se pueden 

combinar con magnetoestratigrafía. La cicloestratigrafía permite escalar muchas de esas 

zonaciones y ademÆs curvas de isótopos de estroncio y carbono se estÆn convirtiendo en otros 

mØtodos muy utilizados para correlaciones regionales.  

 El intervalo estudiado abarca desde el Valanginiano temprano al Hauteriviano 

temprano y en tØrminos absolutos involucra unos 5 millones de aæos, si se utiliza la 

recientemente publicada escala de tiempo geológico (Gradstein et al. 2012). En ella, a 

diferencia de otras escalas de tiempo geológi co modernas, el Valanginiano se encuentra muy 

expandido, ya que se comprende casi 6 millones de aæos (entre los 139,7 – 2,4 y 133,9 – 0,6 

Ma). Esta expansión es a e xpensas de la duración del Ha uteriviano, que abarcaría unos 4 

millones de aæos (entre 133,9 – 0,6 y 130,8 – 0,5 Ma) (Ogg e Hinnov 2012). 

 Por ejemplo, en la escala geológica publicada en 2004, el Valangini ano se desarrollaba 

entre los 140,2 – 3 y los 136,4 – 2 Ma, mientras que el Hauteriviano comprendía entre el 

techo del Valanginiano (136,4 – 2) y 130,0 – 1.5 Ma (Ogg et al. 2004). Posteriormente, 

McArthur et al. (2007) sobre la base de estudios de isótopos de estroncio, carbono y 

magnetoestratigrafía, ubican la base del Hauteriviano coincidente con la primera aparición de 

Acanthodiscus radiatus cercana a la base del chron M10n, lo que da una edad absoluta de 

133,9 Ma. Cuando se reposiciona la base así definida del Hauteriviano con la escala 
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magnØtica se requiere tambiØn reposicionar las zonas de amonites, por lo que McArthur et al. 

(2007) debieron expandir la duración de las z onas de amonites del Valanginiano superior y 

comprimir la duración de las zonas de amonites del Hauteriviano. 

 En la figura 4.4 se muestra la zonación propuesta y su correlación con la zonación 

estÆndard del MediterrÆneo, escaladas a la duración del Valangin iano y Hauteriviano 

temprano de Ogg e Hinnov (2012). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.4: Correlación entre la biozonación de la provi ncia MediterrÆnea y la de la cuenca 
Neuquina escalada a la duración absoluta del Va langiniano y Hauteriviano temprano de Ogg e 
Hinnov (2102). 
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 De ser correcto este nuevo set de edades absolutas y asumiendo que las correlaciones 

entre la biozonación de la cuenca Neuquina y la provincia MediterrÆnea son vÆlidas, la 

biozona de Olcostephanus (O.) atherstoni abarcaría casi 3 millones de aæos, mientras que la 

zona de Weavericeras vacaense apenas superaría unos 100.000 aæos.  

 Hasta que no se disponga en el CretÆcico temprano de datos absolutos de alta precisión 

en las mismas sucesiones donde se obtienen los datos relativos, ya sea magnetoestratigrÆficos 

o bioestratigrÆficos, se seguirÆn modificando las edades con criterios cambiantes, en función 

del peso que se le dØ a las distintas tØcnicas empleadas. Este tema ha sido abordado 

recientemente por Martínez et al. (2012) para el límite Hauteriviano-Barremiano en el 

dominio mediterrÆneo. 

 La cuenca Neuquina es probablemente unos de los pocos lugares en el mundo donde 

las sucesiones sedimentarias mesozoicas tienen intercaladas tobas de caídas que son factibles 

de dataciones de alta precisión. Es así que es  necesario avanzar en la obtención de datos 

absolutos que se puedan asociar con dataciones relativas y de esa forma armar una escala mÆs 

estable. En la Formación Agrio se han detect ado numerosos de estos niveles de tobas que 

estÆn siendo datados radimØtricamente y se espera de esa forma poder precisar las edades 

absolutas de las biozonas reconocidas hasta el momento. Como ejempli ya se ha obtenido una 

edad de132.5 – 1.3 Ma para la base de la biozona de Spitidiscus riccardii, que es la biozona 

posterior a la de Weavericeras, en la base del Miembro Agua de la Mula del Hauteriviano 

tardío, correlacionada con la zona de Subsaynella sayni del MediterrÆneo (Aguirre-Urreta et 

al. 2008 b). Esto confirmaría la edad absoluta del límite entre el Hauteriviano inferior y el 

superior no sólo en la cuen ca Neuquina sino en la escala internacional y debería tomarse 

como un dato contundente para enfatizar la metodología a seguir para refinar la cronología del 

CretÆcico temprano. 
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5. PALEOBIOGEOGRAF˝A 

 

A. Introducción  

 Los amonoideos del CretÆcico inferior de la cuenca Neuquina comprenden unos 20 

gØneros/subgØneros agrupados en seis familias, todas ellas de afinidades con el reino del Tethys 

y en especial con la provincia del MediterrÆneo occidental (fig. 5.1). Para algunos autores las 

faunas andinas, de las cuales los amonoideos de la cuenca Neuquina forman parte, 

representarían una provincia o región Andi na (Rawson 1981, Company 1987, Wiedmann 

1988), mientras que otros (Hoedemaeker 1990) han unido las faunas andinas con las de Norte 

AmØrica en una región del Pacífico Oriental. 

 Diversos rasgos caracterizan a estas faunas neuquinas de amonoideos. Uno de ellos es la 

casi ausencia de taxones que han sido siempre interpretados como de hÆbitos pelÆgicos (órdenes 

Lytoceratina y Phylloceratina) y que probablemente no pudieron ingresar al relativamente 

somero engolfamiento Neuquino. Otra peculiaridad es su baja diversidad, ya que raramente se 

encuentra mÆs de un gØnero en un determinado horizonte estratigrÆfico. Y una tercera 

característica sobresaliente es la alternancia y el reemplazo de representantes de esas seis 

familias a lo largo del tiempo.  

 Estos reemplazos se asocian habitualmente a eventos de inmigración que a su vez 

estarían relacionados a períodos de nivel del mar alto a escala global (Rawson 1993). Estas 

migraciones se corresponderían con las ocurrencias en masa inter-regionales de Kemper et al. 

(1991).  

 En el intervalo analizado en esta tesis, que comprende desde el Valanginiano temprano 

tardío hasta el Hauteriviano temprano tardío, la mayoría de los inmigrantes son taxones de 

amplia distribución geogrÆfica y en varias ocasiones arriban especies muy similares o aœn 

idØnticas de gØneros tethyanos como Karakaschiceras u Olcostephanus (Rawson 1999). Estas 

œltimas faunas proveen excelentes niveles de afinidad a nivel global, facilitando la correlación 

con las zonaciones estÆndar de la provincia del MediterrÆneo occidental (Aguirre-Urreta et al. 

2005, 2007, Rawson 2007). Sin embargo, para Cecca (1998), estas migraciones de gØneros 

pandØmicos como Olcostephanus representarían en realidad un comportamiento oportunista de 

un taxón generalista. 

 

B. Valanginiano 

 Olcostephanus (Olcostephanus) atherstoni es una especie de distribución casi 

cosmopolita. En la cuenca Neuquina se registra en el techo de la Formación Vaca Muerta, en la  
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Formación Mulichinco, en la Formación Chachao o en la base del Miembro PilmatuØ de la 

Formación Agrio, dependiendo de su ubica ción geogrÆfica dentro de la misma.  

 Hacia el tope del rango estratigrÆfico de esta especie se reconoce otro horizonte de 

inmigración, marcando la reaparición de los amonoideos neocomítidos, representados por 

Karakaschiceras y Neohoploceras. Estos dos gØneros tienen una distribución paleogeogrÆfica 

casi tan cosmopolita como Olcostephanus y una especie como K. attenuatum es muy similar, si 

no co-específica, con especies europeas de amplia distribución en la provincia MediterrÆnea 

occidental (Aguirre-Urreta 1998). De este modo, la aparición de O. atherstoni, seguido por la 

incursión de Karakaschiceras y Neohoploceras proveen una clara correlación con el 

Valanginiano "medio" de Europa. O. atherstoni es muy similar, si no idØntica con O. guebhardi 

Kilian, especie que en el sudeste de Francia tiene su acmØ en la parte inferior de la zona de 

Busnardoites campylotoxus (Aguirre-Urreta et al. 2005). Por otra parte Karakaschiceras y 

Neohoploceras aparecen en la parte media de dicha zona y se encuentran representados a lo 

largo de toda la zona de Saynoceras verrucosum.  

 Aquí se interpreta que la llegada sœbita de Olcostephanus primero, seguida poco 

despuØs por Karakaschiceras y Neohoploceras corresponde a inmigrantes del Tethys (fig. 

5.1). Mientras que especies de los dos primeros gØneros persisten en la cuenca y han sido 

registradas en varios horizontes de diversas localidades, Neohoploceras estÆ casi restringido a 

un horizonte reconocido en sólo  cuatro localidades del norte de NeuquØn y representado por 

una œnica especie, N. arnoldi. Estos patrones de migración co rresponderían a ocurrencias en 

masa inter-regionales en el primer caso y a errantes aislados (isolated strays) en el segundo 

(Rawson 1973, 1993, Kemper et al. 1981). Estas especies guía son muy buenas para 

correlaciones inter-regionales y los horizontes con Olcostephanus, Karakaschiceras y 

Neohoploceras son los mejores en toda la columna del Valanginiano-Hauteriviano de la 

cuenca Neuquina para estas correlaciones intercontinentales (fig. 5.2). 

 Viluceras es un olcostefÆnido evoluto que reemplaza completamente a Karakaschiceras 

en NeuquØn. Este gØnero, que inicialmente sólo se conocía en esta cuenca, ha sido 

recientemente registrado en la cuenca de Chaæarcillo del norte de Chile (Mourges 2004, 

Aguirre-Urreta et al. 2007). Las especies de Viluceras, un taxón andino, estÆn acompaæadas por 

Olcostephanus mingrammi, un olcostefÆnido evoluto muy similar a O. nicklesi Wiedmann y 

Deni (Aguirre-Urreta y Rawson 1999a). La fauna de Viluceras permolestum ha sido 

correlacionada con la zona de Neocomites peregrinus (Aguirre-Urreta et al. 2007). Esta œltima 

especie, que se asocia con Viluceras en la cuenca de Chaæarcillo, ha sido considerada el 

probable ancestro de Pseudofavrella  por Rawson (2007).  
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Figura 5.2: Distribución paleobiog eogrÆfica de los gØneros de la zona de Olcostephanus (O.) 
atherstoni (mapa base de Smith et al. 1994). 
 

 Ese œltimo gØnero, que aparece sœbitamente en la cuenca Neuquina y que se encuentra  

asociado con los œltimos representantes de Viluceras, marca otro recambio faunístico 

importante, donde los neocomítidos reemplazan completamente a los olcostefÆnidos (fig. 5.3).  

 Esta fauna que abarca la zona de Pseudofavrella angulatiformis del Valanginiano tardío 

estÆ caracterizada por formas totalmente endØmicas al engolfamiento Neuquino en la parte 

inferior. El detallado muestreo capa a capa revela que P. garatei es la primera especie en 

aparecer y se superpone en su rango con P. angulatiformis. Esta  œltima co-ocurre en la parte 

alta de su rango con P. australis. Los œltimos miembros de este plexo parecen representar dos 

linajes distintos, ambos muy probablemente derivados de P. australis. Una rama retiene la 

costulación regular característica de las vueltas internas de esa especie hasta estadíos mÆs 

avanzados, posiblemente hasta el estadío adulto y culminaría en P. pseudoregalis. La otra 

rama incluye formas fuertemente costuladas, infladas a moderadamente infladas como P. 

robusta. Esta especie es probablemente ancestral a Chacantuceras, gØnero que reemplaza a la 

fauna de Pseudofavrella. Especies como C. ornatum muestran una distribución andina desde el 

Æmbito de la plataforma del Aconcagua (Aguirre-Urreta 2002) hasta la región de Tres Lagunas 

en el engolfamiento de Río Mayo, al norte de la cuenca Austral (Olivero 1983, Aguirre-Urreta y 

Rawson 1999b). 

Decliveites crassicostatus habría derivado o compartido un ancestro comœn con 

Chacantuceras casanuestraense, especie con la que se superpone en su rango estratigrÆfico. 

Formas como D. agrioensis poseen costulación fina y se parecen mucho a varias especies de 

Neocomites, especialmente en vista lateral, pero muy probablemente representan los œltimos 
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miembros de un linaje local de la cuenca Neuquina y no habrían derivado de las típicas 

formas de la provincia MediterrÆnea occidental (Aguirre-Urreta y Rawson 2010)(fig. 5.3). 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3: Distribución paleobiogeogrÆfica de los gØneros de la zona de Pseudofavrella 
angulatiformis (mapa base de Smith et al. 1994). 
 

C. Hauteriviano 

 El techo de la zona de Pseudofavrella angulatiformis estÆ marcado por el reemplazo de 

los neocomítidos por los primeros holcodíscidos que se reconocen la cuenca y que se hallan 

representados por el gØnero Holcoptychites. 

 Una muy breve y sœbita invasión de Oosterella, un gØnero típicamente mediterrÆneo, se 

registra con los primeros Holcoptychites (fig. 5.1) (Aguirre-Urreta y Rawson 1996, 2003) y 

representa otro episodio de errante aislado. Oosterella permaneció en la cuenca muy 

brevemente, apareciendo solamente en horizontes restringidos y sin evolucionar en ninguna 

nueva especie. 

 Holcoptychites se conoce hasta el momento sólo en  el engolfamiento Neuquino y en la 

plataforma del Aconcagua, ya que los ejemplares de la cuenca Austral que Feruglio (1936) 

figurara como H. neuquensis pertenecen a Phyllopachyceras aureliae Feruglio, como fuera 

propuesto por Leanza (1968) (fig. 5.4).  

 Holcoptychites, considerado como una contraparte regional de Jeanthieuloyites Cooper, 

el primer holcodíscido del hemisferio norte (Aguirre-Urreta y Rawson 2003), es  

completamente reemplazado por la reaparición de lo s olcostefÆnidos en la cuenca, en este caso 

con la especie Olcostepahnus (Olcotephanus) laticosta la que se halla asociada a O. (O.) boesei   

y O. (Jeannoticeras) agrioensis. Esta œltima especie es muy similar a O. (Jeannoticeras) 
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jeannotii (d’Orbigny), especie tipo del subgØnero que caracteriza la subzona superior de la zona 

de Crioceratites loyri en la zonación estÆndar del MediterrÆneo (Reboulet et al. 2009, 2011). 

Esa especie combina un rango temporal muy corto con una muy amplia distribución geogrÆfica 

desde las regiones marginales del reino Boreal en el noroeste de Europa y la provincia 

MediterrÆnea para llegar hacia el sur a Tanzania, MØxico y Perœ (Rawson 2007)(fig. 5.4).  

 

Figura 5.4: Distribución paleobiogeogrÆfica de los gØneros de la zona de Holcoptychites 
neuquensis. La distribución de Olcostephanus se restringe a las especies hauterivianas del 
gØnero (mapa base de Smith et al. 1994). 
 

 El siguiente recambio faunístico es el reemplazo de Olcostephanus nuevamente por un 

neocomítido, Hoplitocrioceras, bien representado en la cuenca Neuquina, con registros inØditos 

de Colombia y presencia dudosa en MØjico. Sólo tres ejemplares de Olcostephanus (O.) 

variegatus que caracterizan un horizonte en la base de la zona de Lyticoceras nodosoplicatum 

en la provincia MediterrÆnea, se registran en las capas con Hoplitocrioceras (Aguirre-Urreta y 

Rawson, 2001b, Reboulet et al. 2009, 2011) (fig. 5.5). 

 La presencia de Hoplitocrioceras en la cuenca, marca la œltima reaparición de los 

neocomítidos, una situación comparable c on Francia. Allí, la aparición de Lyticoceras 

nodosoplicatum inmediatamente por encima de la subzona jeannotti marca una inmigración 

desde la provincia Europea Occidental del reino Boreal, donde los neocomítidos florecieron a 

lo largo del Hauteriviano temprano y se extinguieron casi al mismo tiempo de su migración 

hacia Francia (Rawson 2007).  

 El registro en la cuenca Neuquina de Weavericeras, el primer desmocerÆtido que 

reemplaza completamente a Hoplitocrioceras es un evento particularmente importante ya que 
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determina un gran cambio en la composición de  las faunas de amonoideos (fig. 5.6). No se 

conoce en la cuenca ningœn posible antecesor de este gØnero. Por debajo de estos niveles del 

Hauteriviano inferior, con la sola excepción de Holcoptychites, las faunas de amonoideos 

consistían en una alternancia de olcostefÆnidos y neocomítidos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 5.5: Distribución paleobiogeogrÆfica de los gØneros de la zona de Hoplitocrioceras 
gentilii. La distribución de Olcostephanus se restringe a las especies hauterivianas del gØnero 
(mapa base de Smith et al. 1994). 
 

 Luego de la llegada de Weavericeras, que caracteriza al techo del Miembro PilmatuØ, 

las faunas estÆn conformadas por desmocerÆtidos, holcodíscidos y ancylocerÆtidos que 

caracterizan al Miembro Agua de la Mula de la Formación Agrio (Rawson 2007).  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 5.6: Distribución paleobiogeogrÆfica de los gØneros de la zona de Weavericeras 
vacaense (mapa base de Smith et al. 1994). 
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D. Consideraciones finales  

 Sobre la base de lo expuesto acerca de las faunas de amonoideos del Valanginiano 

temprano al Hauteriviano temprano de la cuenca Neuquina representadas en el Miembro 

PilmatuØ de la Formación Agrio, se puede ver claramente que hubo un intercambio importante 

de taxones entre la cuenca Neuquina y el reino del Tethys (en el sentido de Kauffman 1973), 

(fig. 5.7) aunque este intercambio no fue uniforme a lo largo del lapso analizado, como puede 

observarse comparando los registros de las figuras 5.2 a 5.6.  

 Todas esas faunas poseen claras afinidades tethyanas, lo cual sugiere que la cuenca 

Neuquina tuvo un franco intercambio con aguas oceÆnicas pacíficas a pesar de estar 

parcialmente cerrada por la presencia de un arco volcÆnico en su margen oeste (Aguirre-Urreta 

et al. 2008 a). Es evidente que las migraciones fueron episódicas y se produjeron claramente 

durante los intervalos de rÆpidos ascensos globales del nivel del mar (Rawson 1993, 1994).  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 5.7: Reconstrucción paleogeogrÆfica del CretÆcico temprano donde se muestra las 
principales conexiones marinas de la cuenca Neuquina y sus estrechas afinidades con el reino 
del Tethys (modificado de Aguirre-Urreta et al. 2008 a, mapa base de Smith et al. 1994). 
 

 Por otro lado es evidente tambiØn que las paleotemperaturas reinantes en las aguas de la 

cuenca Neuquina eran tales que permitieron el ingreso de formas tropicales a subtropicales del 

MediterrÆneo. Sin embargo, las temperaturas habrían sido mÆs bajas que en el Tethys dado que 

allí existía un cinturón de muy altas temper aturas denominado �Supertethys� (Kauffman y 

Johnson 1988, Gale 2000). Esto apoya la idea de algunos autores que el clima en el CretÆcico 

no fue uniformemente cÆlido si no que experimentó cambios latitudinales y temporales.  

 La ausencia de rocas contemporÆneas en Australia y este de SudÆfrica (Zululandia) 
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impide realizar comparaciones paleobiogeogrÆficas con NeuquØn. No hay evidencias de 

barreras físicas en el ocØano Pacífico que pudiesen haber impedido la migración de las faunas a 

lo largo del margen occidental del Gondwana, por lo que solo quedaría plantear la existencia de 

corrientes contrapuestas y un posible gradiente tØrmico para explicar porque no se registraron 

afinidades paleobiogeogrÆficas significativas con la cuenca Austral de Argentina, ni con 

AntÆrtida y muy excepcionalmente se pueden mencionar afinidades entre algunos pocos 

amonoideos y nautílidos (Cichowolski 2003, Vennari y Aguirre-Urreta 2012).  

 En el CretÆcico temprano la corriente oceÆnica mÆs importante que se desarrolló 

globalmente sobre el ecuador entre el mar del Tethys y el ocØano Pacífico central estaba 

dirigida hacia el oeste (Gordon 1973). Las asociaciones faunísticas similares a uno y otro lado 

de CentroamØrica demuestran la existencia de esta corriente este-oeste en el CretÆcico 

temprano, la cual dispersaba a las faunas tethyanas y uniformaba las condiciones marinas en 

todo el Tethys. Esta corriente ecuatorial habría intervenido como vía de conexión entre el 

Tethys y el margen oeste de SudamØrica (fig. 5.7). Dicha corriente ecuatorial se encontraba con 

una circulación antihoraria en el Pacífico sur. TambiØn es plausible la presencia de una 

conexión marina desde el Tethys a travØs del margen este de `frica. Dicha conexión estaría 

facilitada por una corriente equivalente a la actual de Mozambique y Agulhas, que recorría 

probablemente la costa este de `f rica hacia el sur (Gordon 1973). 
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6. CONCLUSIONES 

 

 Sobre la base de los estudios realizados en los amonites del Miembro PilmatuØ de la 

Formación Agrio en el CretÆcico temprano de la cuenca Neuquina y teniendo en cuenta los 

objetivos propuestos se han podido obtener las siguientes conclusiones: 

 

�™ Se ha examinado en el campo a la Formación Agrio a lo largo de toda la cuenca 

Neuquina, desde la plataforma Aconcagüina  en el norte, pasando por el sector 

Surmendocino hasta la región austral del engolf amiento Neuquino, al sur de la dorsal de 

Huincul. A partir de estos relevamientos, se seleccionaron 50 localidades donde se 

realizaron observaciones de la sucesión sedi mentaria y se coleccionaron fósiles bien 

preservados para su estudio posterior. 

�™ Se levantaron ocho secciones estratigrÆficas de detalle del Miembro PilmatuØ de la 

Formación Agrio en el engolfa miento Neuquino, con recolección de megafósiles capa a 

capa, así como muestreos para estudios de micropaleontología y palinología. 

�™ Se describieron e ilustraron 11 gØneros y 32 especies de amonites, pertencientes a cinco 

familias del suborden Ammonitina, entre las cuales sólo 2 quedaron en nomenclatura 

abierta debido a su pobre registro. Donde fue posible se ilustró el material tipo y otros 

ejemplares representativos, para mostrar los rangos de variabilidad de las especies.  

�™ El estudio sistemÆtico de estos amonites ha permitido mostrar la total ausencia de 

taxones de los órdenes Lytoceratina y Phyllo ceratina que han sido siempre interpretados 

como de hÆbitos pelÆgicos y que probablemente no pudieron ingresar al relativamente 

somero engolfamiento Neuquino.  

�™ El muestreo detallado en numerosas secciones a lo largo de todo el intervalo analizado 

del Miembro PilmatuØ ha permitido confirmar la baja diversidad de la fauna de 

amonoideos, ya que raramente se encuentra mÆs de un gØnero en un determinado 

horizonte estratigrÆfico, con una o muy pocas especies.  

�™ Se puede concluir tambiØn que otra característica saliente de esta fauna de amonoideos 

es la alternancia y el reemplazo de representantes de cuatro familias,  Olcostephanidae, 

Neocomitidae, Holcodiscidae y Desmoceratidae, a lo largo del tiempo. La presencia de 

Oosterella, gØnero de una quinta familia (Oosterellidae), estÆ restringida a un œnico y 

delgado horizonte en la parte central del engolfamiento Neuquino. 
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�™ Se han podido reconocer cinco zonas bioestratigrÆficas y cuatro de ellas han sido 

subdivididas en subzonas. Estas zonas abarcan desde el Valanginiano temprano tardío al 

Hauteriviano temprano tardío. Estas biozonas han sido correlacionadas con la zonación 

estÆndar de la provincia MediterrÆnea occidental del reino del Tethys.  

�™ Se discute la duración absoluta de las biozonas representadas en el Miembro PilmatuØ y 

se muestra que el œnico dato de edad absoluta que se conoce en la base del suprayacente 

Miembro Agua de la Mula, es coherente con las edades actuales propuestas en la escala 

geológica mundial. 

�™ Se ha podido comprobar que las faunas de amonites del Valanginiano temprano al 

Hauteriviano temprano de la cuenca Neuquina representadas en el Miembro PilmatuØ de 

la Formación Agrio, tuvieron un intercambio importante de taxones con el reino del 

Tethys, aunque este intercambio claramente no fue uniforme a lo largo del lapso 

analizado y resulta evidente que las migraciones fueron episódicas y se produjeron 

durante intervalos de ascensos globales del nivel del mar. 
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